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SANTANDER. S S . M M . LOS RKYES E.V LA CUBIERTA DEL CRUCKRO ;NGLÉS "COVENTRY" 
(Voto Marín) 
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. O P O R T O 

L- o w o f? ' 

V I N O S Y C O Ñ A C 

C a a a f u n d a d a 
e n e l a ñ o 1 7 3 0 

Jerez Ae la 
Frontera 

P R O P I E ­
T A R I A de 

dos tercios del 
p a g o d e M a -

charnudo, v i ñ e ­
do el rnás renom­

brado de la región 

Dirección: 

PEOnO DOMÍCO V C 

I REAL TESORO 
I Jereag Coiíac 

I especialidades: 

Amonti l lado del raid (Palos-Buenos Aires) 1 

Fino V I L L A M I R A N D A | 

T R E S C O R T A D O S 1852 | 

S O L E R A 1850 

Jerez quina T E S O R O 

C O Ñ A C 

Gran coñac G L A D I A D O R 1 

üllllüllll HIIIIÍF 

m marra y Sompaiila 
I = S . e n C . — 

E M P R E S A D E N A V E G A C I Ó N 

S E V I L L A 
L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo, 
a Brasil, Uruguay y Argentina, con salida 
del puerto de Genova los días 25, y de Bue­

nos Aires, el 15 de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L Á N T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Mediterráneo 
y los Estados Unidos de América, con sa­
lida del Puer to de Genova los días 15 y 30, 
y de New-York, los 15 y 3Ö de cada mes. 
L I N E A T R A S A T L A J ; T I C A postal y co­
mercial entre los puertos del Cantábrico, 
Sevilla y los Estados Unidos de América; 

una expedición cada 25 días. 
S E R V I C I O S D E C A B O T A J E , regulares, 

bisemanales, entre Bilbao, Marsella y 
puertos intermedios. 

P a r a i n f o r m e s , d i r i g i r s e a la D I R E C ­
C I Ó N : A p a r t a d o n ú m . 15, Sev i l l a , y 
e n l o s p u e r t o s , a s u s r e s p e c t i v o s c o n ­

s i g n a t a r i o s . 
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U N I O N M O N Á R Q U I C A 
A ñ o V N ú m e r o 95 

Segunda época de Unión Patriótica 
f u n d a d a p o r D. L u i s B e n j u m e a M a d r i d . 3 / e p t i e m b r e 1 9 S O 

R e v í y t a q u i n c e n a l i l u / t r a . d a , ó r g a n o 
d e l a U n i ó n M o n á r q u i c a N a c i o n a l 

R e d a c c i ó n y AdminíytracióiM / a n V i c e n t e , 27 
A p a r t a d o 4 o 8 7 * M a d r i d * Teléf. 96121 

La Unión Monárcjuica Nacional 
a n t e la o p i n i ó n ^ 

Cuando estas l íneas vean la luz pública, el 
conde de Guadalhorce l leva lecorridas 
V d . x a s poblaciones asturianas y ganegas 

en interésame viaje de propaganda, y estara a 
p u n t o de concxusAun es\.a ecapa propagandista 
p iee lectora l . ' ianco c o m o la s impaiia y la ad-
hesi.on de nuestro partido, han de acompañarle , 
y a u n de precedene , la extrañeza, entreverada 
de ind.gnacion, de nuestros adversarios poht i -
cos . Quis ieran vernos m o d o s i t o s y q u i e t o s : si­
lenc iosos hasta el día en que se nos residencie, 
día en el que acaso nos peimít ieran balbucir 
una humilde defensa. Pero esta actuación, de­
mocrática s in populachería, firme s in majeza, 
segura s in temeridad, en la cual la voz de nues ­
tro jefe tmas veces defiende y otras acusa, y ha­
bla del pasado c o n leg í t imo orgul lo y del por­
venir con digna fortaleza, exaspera a los de 
•enfrente. D e verdad detíJnos que contempla­
ntes e s t e f e n ó m e n o pol í t ico—sobre t o d o o tro 
•sentimiento—con viva curiosidad. 

A esos señores les engaña el deseo, o con él 
pretenden engañar a los demás . S u p o n g á m o s ­
l o s s inceros . . . , que así es más limpia la c o n ­
t ienda y m e n o s p e n o s o el diálogo. E n tan be­
n é v o l o supuesto , lo m e n o s que se les puede 
•decir es q u e carecen d e v i s ión pol í t ica: n o se 
dan cuenta de lo que vale, de lo que es la 
Pnlón Monárquica Nacional . A c a s o , más o 
m e n o s voluntariamente , se dejan impresionar 
por las deserciones ocurridas apenas dejó el 
Poder el general P r i m o de Rivera. Las ha ha-
l>'do... ¿A qué negarlo? ¡S i n o nos impor­
t a ! ¡S i n o s alegra que las haya habido y n o s 
interesa que lo sepa todo el m u n d o ! 

Al arrimo del P o d e r y de sus provechos 
agrupáronse en t o r n o al general P r i m o de Ri­
vera, con c ientos de miles de patriotas, n o p o -
«os arrivistas, cucos , hombres s i tuados s iem-
T>re allí donde el so l da calor y vida. E l gene-
'"al, optimista, honrado, s iempre generoso , a 
todos acog ió porque e n el patr iot ismo de t o ­
d o s creía; y en su afán, y en s u fe, de unir a 
todos los españoles , aniquilando las taifas par­
tidistas, a nadie somet ió a e x a m e n ni prueba, 
s ino a todos abrió l o s b r a z o s : que así fué la 
dictadura ejercida por. aquel gran español, que, 
por serlo, era ante t o d o u n corazón m a g n a -

E s e lastre pesadís imo—más e n capitales de 
provincias y en pueolos que en iVJadrio—tuc 
uno de los e l ementos más dañosos a la D i c ­
tadura. Y de él e s tamos ya libres. ¡ E n h o r a ­
buena! Quedan en la U . M . N . los sanos , los 
leales, quienes , dentro o fuera de la U n i ó n P a ­
triótica, ayudaron a la Dictadura c o n su leal 
saber y entender: c o n adhes ión total, u n o s ; 
con discrepancias expresadas e n la medida p o ­
sible, o t r o s ; c o n lealtad, todos . D e suerte que 
n o han entrado e n la U . M. N . los vividores, 
los usufructuarios aprovechados del Poder en 
los pasados a ñ o s ; pero e n ella están m u c h o s 
s impatizantes c o n el general P r i m o de Rivera, 
que, por las razones que fuera, n o figuraron 
entre los servidores de s u política. S in que e s ­
t o engendre dualidad, porque todos , s in ima 
excepc ión , defenderemos la obra de la Dic ta ­
dura en cuanto es fundamenta l ; y nadie ha de 
empeñarse e n sostener que—excepc ión de t o ­
da obra humana—aquél la n o incurrió nunca 
e n defecto n i e x c e s o : e n error, del que nin­
g ú n hombre está libre. 

L a conv icc ión de ese deber y el deseo de 
cumplir lo a t o d o s n o s u n e y aprieta. E s nues ­
tra pos ic ión d e defensa contra la agres ión casi 
unánime . E n ella venceremos . Y ni siquiera en 
ella n o s rec luímos , c o m o en plaza sitiada. E s , 
t a n só lo , la base de nuestro avance, al que n o 
p o d e m o s renunciar porque España espera. . . 
Espera la real ización de cuanto n o terminó la 
Dictadura, de cuanto e x p u s o e n sus discursos 
de Madrid y de Barce lona el conde de Guadal­
horce . 

U n pasado q u e n o s u n e e n la misma h o n r o ­
sa herencia, u n porvenir al que n o empuja la 
fe e n los dest inos de E s p a ñ a ; vina doctrina, 
u n o s propósi tos , unas normas , unas so luc io ­
nes de gobierno, u n jefe. C o n es te bagaje y 
es tas armas y esta dirección v a m o s a la propa­
ganda. Y en ella deseamos encontrarnos , para 
contrastar ideas y conductas , c o n pol í t icos de 
otros campos . P e r o es m u y posible que la 
U n i ó n Monárquica Nac iona l encuentre pocos 
imitadores . . . 

Y frente a u n o s y otros , que Hispana diga 
cuáles s o n su . pensamiento y s u voluntad. N c - - : 
o tros esperamos, confíadamente, q u e el país 
hable. 
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A c t o s d e p r o p a g a n d a 

Eri Conde d e Guadalhorce en Asturias 

Breve estancia en Oviedo. 

Acompañado del conde de Mieres, de D. Ga­
lo Ponte , del Sr. Fuentes Pila y de otras 
personalidades, visitó el día 27 en Oviedo 

el local de la Unión Monárquica Nacional, dondi. 
fué recibido por ef Comité provincial y numero­
sos afiliados. ^El Sr. Cuesta, del Comité provin­
cial de -Asturias, dirigió afectuosas palabras i 
bienvenida al ilustre ex ministro, que respondió 
dando las gracias en términos breves. 

Un banquete en Gijón. 

S eguidamente, el conde de Guadalhorce y sus 
acüuipanantes se dirigieron a Gijón, donde 

había de celebrarse un banquete en homenaje a l 
ex ministro de Fomen to por la labor que realizó 
al frente de dicho depar tamento y especialmente 
en beneficio de Asturias. 

El acto se celebró en el "Club de Rega tas" , 
asistiendo más de trescientos comensales, entre 
los que estaban las representaciones de las em­
presas mineras y metalúrgicas de Asturias, la Pa ­
tronal minera, etc. Ofreció el banquete el ingenie­
ro D. Eustaquio Miranda, diciendo que el acto no 
tenía un carácter político, aunque era un homenaje 
al conde de Guadalhorce por su actuación política, 
en la que con su visión de técnico y de estadista 
salvó en trances difíciles a la industria hullera, 
haciendo obligatorio el consumo del carbón na­
cional, medida que, con ligeras variantes, han apli­
cado luego a sus respectivas producciones Ingla­
terra, Francia y Succia, copiándolo de España. 
(Aplausos.) 

Te rmina con palabras de elogio para el home­
najeado, a quien ofrece el banquete én nombre de 
todos los intereses respetables de Asturias. (Aplau­
sos.) 

Discurso del conde de Guadalhorce. 

Al levantarse a hablar el ex ministro de F o ­
mento es objeto de una caairosa ovación 

que dura largo rato. 
Cuando se hace el silencio empieza su discurso, 

diciendo: 
" Una gran emoción y una grat i tud profunda 

son los sentimientos que me inspiran cn este acto 
inolvidable. ¿Cómo olvidar que yo represento un 
pasado sobre el que se acumulan las más acres 
censuras, que soy el hombre al que se discute, del 
que ahora nada se espera y es juzgado a lo sumo-
con conmiseración benévoia? Vuest ra actitud me. 
dice que no en balde se realiza una labor de g o ­
bierno intensa por España y para España, y que 
la ciudadanía vive y actúa siempre que problemas 
reales atraen su atención y los Gobiernos procu­
ran honradamente resolverlos. Mi alegría es aún. 
mayor al ver que estas muestras de adhesión y de 
asistencia ciudadana se me ofrecen al pie de estas 
montañas, dos veces santas. Santas, porque la 
Virgen de Covadonga asienta en ellas su trono, 
teniendo a sus pies un parque natural de tan so­
berana belleza que parece creado por el aliento, 
directo de Dios mismo; santas también, porque 
aquí nació la epopeya de varios siglos de lucha 
por la independencia, coronada con los lazos de 
una unidad nacional perfecta y absoluta, sentida 
en todos los ámbitos y rincones del territorio v 

O V1ED0,T~EI conde de Guadalhorce, rodeado de amigos particulares y políticos, durante stt estancia en Oviedo, 
(Foto Mena.) 
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GIJON. Aspecto del pabellón del Club de Regatas, durante el banquete con que fué obsequiado el conde de Guadalhorce. 

,., (Foto Mena.) 

premiada por Dios con !a alt ísima honra de que 
a España concediera de que por ella nacieran mun­
dos nuevos a la vida de la fe y de la civilización. 
(Aplausos.) 

Este acto no entraña ningún persüiialismo, no 
se celebra para formular peticiones a quien ahora 
nada puede. Aquí se han congregado voluntades 
conscientes, animadas de un mismo sentimiento 
ciudadano, con abstracción de todo matiz políti­
co, que cuando se t ra ta del bien de España nada 
debe separar a sus hijos, ni siquiera al conde de 
Homanones, del conde de Guadalhorce. (Risas.) 

Yo tampoco siento en mi espíritu ningún per­
sonalismo, ninguna vanagloria. Soy un modestí­
simo ciudadano que trabaja por España y que 
tiene en ella y en sus destinos una fe inquebran­
table y profunda. N o he de hacer un discurso po­
lítico en un sentido part idista; pero si hasta en 
'a mesa del café hablan los españoles de política, 
. 'cómo en este acto y ante la gravedad de los pro-
' 'Icmas planteados no he de hablar de política? 

La gravedad del momento . 

3 ué temores, qué amenazas se ciernen ahora 
^Яо^ sobre España? ¿Qué medios han de em­
plearse para conjurarlos? Habla ré con toda sin­
ceridad. Es tamos en un momento grave de nues­
tra Historia. Se está operando una honda t rans­
formación de la política. I m p o r t a saber adónde 
'^'amos. H o y agrúpanse los hombres políticos en 
f'os sectores: en uno, quienes ponen su atención 

los problemas reales de la vida nacional; en 
otro, quienes cifran su esfuerzo en derribar la Mo­
narquía y .en operar reformas peligrosas para la 
unidad nacional. Fuera de España muévensc t am­
bién elementos que ahora, como siempre, quisie­
ran ver aniquilado a nuestro pais. La vida siem­
pre es lucha: pero con ánimo valeroso se obtiene 
|a victoria. Has t a hace poco amenazaba a Espa­
ña con la ruina la guerra de Marruecos, la que 
["areciendo no tener ningún fin acabó gloriosa y 
'-'•emente. Ahora la lucha es o t r a : la guerra eco­

nómica. Y es lo peor que dentro de casa, por co­
bardía o por incomprensión, como antes en Ma­
rruecos, y aun por obra de codicias no contenidas 
ni ante el interés de la nación, los enemigos d e 
fuera encuentran colaboradores. No está en liti­
gio, a la hora presente, la decisión de una pugna 
entre la libertad y la autoridad Tan encarnada 
está en nuestro país la democracia; tanto el r e s ­
peto al derecho del individuo dentro de la a rmo­
nía colectiva, que sobre esto no hay discusión. 
Por su ideología, a nadie se persiguió durante la 
dictadura del general P r imo de Rivera. La lucha 
es otra. La hubo y ha de haberla contra los re­
volucionarios, siquiera esto sea función de policía. 
La hubo y ha de haberla contra el republicanis­
mo, que por lograr sus afanes, que a veces se 
cifran en un triunfo de orgullo personal, quieren 
derribar la obra de los siglos y destrozar a Es­
paña. Mientras republicanos y regionalistas no-
ganen per el proseli t ismo y por la cultura y por 
la difusión de sus doctrinas la adhesión del pa í s , i 
el país ha de rechazarlos, como a fuerzas pertur- • 
badoras, seguro de que bajo la Monarquía es co­
mo logrará la paz y el progreso. 

El tercer enemigo. 

Un tercer enemigo—habto: sin ningún renco» 
personal—es el der rof^mo, la cobardía er 

la acción, el apocamiento de los espíritus, que n o 
hacen a los hombres mansos y humildes de co­
razón, sino débiles e incapaces para la lucha de 
la vida. 

Se dice que España carece de recursos y de 
medios para resolver sus problemas y desarrollar 
su vida, a l a ,vez que el Par lamento ha de gozar 
de las máximas libertades y prerrogativas, que 
sólo él ha de ejercer la función soberana de he­
cho con absoluta irresponsabilidad, y que no obs­
tante sean responsables los Gobiernos, pero sin 
poder actuar más que a t ravés de la m a r a ñ a par­
lamentaria. ¿No hay error y contradicciones so­
bre esto? Si de un lado se actúa con absoluta ГГ-
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bertad y de otro con temerosa debilidad, es frvi-
déiite ''el daño que en definitiva sufrirá el país. Si 

•el 'Parlaménto actúa con tal fuero, aun no siendo 
más que defectuosa expresión del sentido nacio­
nal y de modo irresponsable, ¿cómo podrá des­
envolver su acción un Gobierno? ¿No será mejor 
que los elementos sociales actúen en los proble­
mas que respectivamente les afecten mediante sis-
terrias de autonomía y descentralización, y asi, al 
elegir sus representantes sean éstos no solamente ' 
jueces, sino partes en la gestión administrativa en ' 
sus diversos órdenes? 

ÈI Gobierno debe contar con medios para re­
frenar a quienes en el Parlamento o fuera de él 
pretendan corromper al pueblo. El Gobierno debe 
tener los recursos necesarios para imponer a todos 
la rectitud debida, porqup si ha recibido un man­
dato, ¿cómo ha de cumplirlo ante !a constante 
coacción de un Parlamento, absolutamente sobe­
rano e irresponsable? 

La falsedad e injusticia de unos ataques. 

Debo recoger algunos ataques dirigidos a mi 
gestión personal. Debo decir que es injusta 

y falsa la acusación de que en Fomento se hayan 
dilapidado los caudales públicos. Eso no es más 
que un tópico con el que se pretende impresionar 
•él ánimo público. Ni en carreteras ni en ferroca­
rriles, ni en Confederaciones Hidrográficas se ha 
•gastado anualmente más que antes gastaba el Es­
tado en los mismos servicios. No ?c ha hecho 
más que dar a estos gastos un sentido orgánico 

.H/ conde de Guadalhorce es saludado a su llsgada a Gijón, 
•donde se le tributó un grandioso homenaje. (Foto Mena.) 

y de conjunto y ordenarlos con sujeción a planea 
y necesidades de que antes ni siquiera se tema , 
conocimiento. Asi he de afirmarlo en el Paria-
niento si algún distrito, el que fuera, rae honra 
con su representación, y yo justificaré, capítulo 
per capítulo y cifra por cifra, que quienes me cen­
suran no tienen la menor idea de lo que censuran. 
DeLo, además, garantizar a España que cuenta el 
Estado con cuerpos técnicos capaces de llevar a 
c ibo obras magníficas. Lo han acreditado en las 
lealizadas durante los últimos años, para orgullo 
de ellos mismos y también para satisfacción y 
f-randeza de España. 

Otro cargo que se me hace es la existencia de 
varias Cajas en vez de la Caja única. Se pretende 
hacer creer a la gente que mi obra ha sido paro­
diando la frase de un orador ilustre, "la de un po­
tro loco en una cacharrería", que yo he introdu­
cido un gran desorden económico y financiero. 
Sin duda es discutible y opinable la existencia de 
la Caja única o de varias. Discutible y opinable; 
pero no hay la menor proporción entre el estré­
pito que a este propósito se ha producido y el ra­
tón nacido del parto de estos montes. Sin duda 
tiene sus ventajas la Caja única; pero mata mu­
chas iniciativas, corta interesantes y provechosas 
cooperaciones, impide la colaboración de elemen­
tos sociales a la gestión del Gobierno, y en de­
finitiva, una o varias, lo que importa es que sean . 
bien administradas. 

Ya advierto que es bueno lograr una unidad de 
conjunto; pero sin matar la variedad que espon­
tánea surge de la vida misma, y es perfectamente 
armonizable, de la misma manera que en los es­
pacios siderales tiene cada astro su propia órbita, 
sin que por ello padezca la magnífica unidad del 
sistema. 

La absurda doctrina del abstencionismo. 

En contra de mi gestión se aduce también la 
doctrina del abstencionismo del Estado en los 

problemas económicos. Se quiere que la ley de la 
oferta y de la demanda únicamente los rija. La 
teoría es absurda. Tanto valdría, salvando las na­
turales diferencias, como dejar abandonado a un 
niño desde su más tierna edad. ¿Cómo podría for­
marse, física y moralmente, abandonado a la in­
fluencia de fuerzas superiores a su voluntad y a su 
entendimiento? El Estado significa en las luchas 
económicas un freno moral y una defensa al in­
terés colectivo. Ese es el fin de su intervención. 
El Estado debe recoger los latidos del país, poner 
cortapisas a las pasiones, equilibrar, administrar. . . 
¿Qué hubiera sido de la industria del carbón y del 
plomo en los últimos años sin la acción estatal, 
tutelar y ordenadora? Cierto que esa intervención 
ha de ser prudente, contenida en justos límites, 
sin degenerar en estática, sin hacer del hombre 
un esclavo, tendiendo a fomentar sus iniciativas; 
pero actuando con mano firme cuando los hom­
bres y los intereses no quieran rendirse a la ra­
zón ni subordinarse al bien común ; y esta inter­
vención es la que puede salvar a la industria na­
cional, mejor que la subida de aranceles, que es 
como el burladero donde siempre busca refugio 
el pánico. 

Las causas actuaíes de la crisis económica. 

El problema económico se plantea hoy sobre la 
afirmación de nuestra impotencia, sobre un 

depresivo concepto de nuestro valor. Se pretende 
que nos declaremos fracasados y vencidos, y que 
nos entreguenios. Lai agudización de este proble­
ma surgió cuando España, .sintiéndose fuerte. 
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adoptó una actitud de digna oposición frente a 
los t i d e r o s o s elementos ñuancieros, acostumbra­
dos a imponer su voiuntad, aun en los países más 
poderosos. Se agravó más, debo decirio con toda, 
sinceridad, cuando la Dictadura anunció su pro­
pia muerte y se most ró ai país sin solución para 
LI t ransito de aquel régimen a otro estable. Pero 
el problema ha adquirido sus gravísimos caracte­
res presentes cuando, caída la Dictadura, se insis­
tió en proclamar una situación de desorden y de 
ruina que no existía, sembrando así la a larma 
dentro y fuera de España, y fomentándose de 
este modo la exportación de capitales. Se atribu­
yó la baja de la peseta al presupuesto extraordi­
nario. F u é suprimido. Consentí en ello por altas 
razones, y sobre todo porque las obras y servi­
cios que lo integraban pudieron ser atendidos, 
gracias a la próspera situación de la Hacienda, 
dentro del presupuesto ordinario. Pero suprimido 
el extraordinario, no se logró la más pequeña me­
jora en la cotización de la peseta. También se 
imputó la baja de nuestra divisa a la política de 
gastos, principalmente encarnada y representada 
por mi labor en Fomento . Pero durante varios 
meses se viene diciendo que esta política se ha 
substituido por la de la más severa restricción, y 
la insistencia en declararlo y en realizarlo, ni ha 
logrado el alza, ni ha evitado una nueva y más 
mtensa baja, ni ha conseguido más que desacre­
ditar y empobrecer la economía nacional. 

La obra que se impone. 

R emedios? H a n de ser varios y de larga rea­
lización. Sin duda no se puede presentar 

una sencilla receta. Es un problema de acción y 
de convicción: no hacer nada en contra del pres­
tigio nacional, afirmar la realidad de nuestra po­
tencialidad económica, dar seguridades de que no 
se quebrantará en el Gob ierno la ley de continui­
dad, ir a un Par lamento serio con un programa 
serio y concreto y no suscitar barullos ni encen-
^'er pasiones; centralizar exclusivamer^te en el 
Banco de España las operaciones de cambio, ab­
sorber dentro de nuestro país en obras y empre­
sas el capital nacional, y ofrecerle así estímulos 
y rendimientos suficientes para que no emigre ; 
proteger a nuestras industrias, no con subidas 
arancelarias, sino con armónica compenetración 
de todos los elementos coadyuvantes a la obra de 
'a producción y de la riqueza; cortar el camino al 
regionalismo morboso, en pugna con la unidad 
indescriptible de la Patr ia . Así es cómo se logra­
ra revalorizar la moneda. Entonces se podrá ir al 
patrón oro y después a la estabilización' de de­
rechos. 

Tal ha de ser el proceso a seguir, y si puede 
p. l^ 'ecoi ' r ido hasta el fin, sin vacilaciones ni de - ' 
unidades, se logrará que nuestra moneda gane el 
punto que merece. Todo ello no ha de ser obra 

teoría ni de cálculos algebraicos. L a moneda 
s, ante todo, un signo de crédito, representativo 
e la riqueza de un país, de su economía, de su 

volunfad de_ vivir con plena personalid.id. 
^ -termino invitando a cuantos me han honrado 
f r " confianza y con su aplauso en este acto 
y ecordando que en él no se hace 'elación a nin-
R ' ' - a pol isca personal, sino a la que quiere el bien 

• f .spaña) a actuar en defensa de ésta en la 
tn/^^ 1^^^' ^ti conciencia y en contra de 

O Ü I E elementos per turbadores . El país 
de E 'Jar cima a la restauración 
tro P.̂ ."* y ' abra r un seguro porvenir a nues-

s nijos. Tengamos concepciones vigorosas. 

energía y valor para fijar la personalidad- fiderte- y 
grande dé la España futura. Que la libertad, que 
Dios nos o torgó a cada hombre , todos los espa­
ñoles la empleen en procurar la grandeza de su 
Patria. 

(El conde de Guadalhorce, que durante su dis­
curso ha sido frecuentemente interrumpido pur 
aplausos y señales de aprobación, ai terminar lo 
es objeto de una caluros.a y ensordecedora ova­
ción que dura largo ra to ; muchos de los comen­
sales se dirigen a él para felicitarle y estrechar su 
mano.) 

Descubrimiento de una lápida en Mieres. 

La misma tarde se celebró en Mieres el acto 
de descubrir la lápida que da el nombre uc 

cüude de Guadalhorce a una de las principales 
calles de aquella hermosa villa. En el Ayunta ­
miento se habían congregado todos los conceja­
les, presididos por el alcalde accidental, por en­
contrarse ausente el propietario. Los concejales y 
otras numerosas personalidades se t rasladaron a 
la casa del conde de Mieres, donde se encontraba 
el conde de Guadalhorce, para saludarle, y en 
unión del ilustre ex ministro de Fomento, la co­
mitiva se t rasladó al lugar donde iba a celebrarse 
la ceremonia, en el que había congregado un pú­
blico enorme. 

El secretario del Ayuntamiento dio lectura del 
acuerdo de la Corporación municipal, declaranda 
hijo adoptivo de Mieres al conde de Guadalhorce 
y decidiendo se diera su nombre a una calle d e 
la población. En el acuerdo se dice que en todos, 
los momentos difíciles para la industria huller.a 
y en que la gravedad de la situación económica 
presentaba cuadros de dolor y de tragedia, acudió 
presuroso a facilitar las soluciones necesarias para 
cada caso, disponiendo el inmediato comienzo d e 
las obras de encauzamiento del río Caudal, e a 
donde pudieron trabajar cientos de obreros para­
dos a la sazón. 

El alcalde accidental leyó unas cuartillas m o s ­
t rando la grat i tud del pueblo al conde de Guadal­
horce por los beneficios enumerados. 

El Sr. Trel les, diputado provincial, se expresó-
en análogos términos y abrazó al conde de Gua.-j 
dalhorce en nombre del vecindario. ^ | 

En aquel momento el pueblo, congregado en-
aquellos lugares, prorrumpió en una ovación en­
sordecedora, oyéndose gi i tos de "Viva el conde 
de Guadalhorce" . Este , visiblemente emocionado, 
pronunció breves y elocuentes palabras, dando- las 
gracias por este inolvidable homenaje. 

Durante todo el día bandas de músicalf'recorrie­
ron las calles, disparándose cohetes y salvas. 

Después de la ceremonia se sirvió un lunch en 
el Ayuntamiento . 

Más agasajos en Asturias. 

E l día 29 dio el conde de Guadalhorce por ter­
minada su excursión por Asturias. En todas 

partes recibió grandes muest ras de adhesión y 
simpatía. 

AI pasar por el pueblo de Pravia, el vecinda­
rio, que se hallaba congregado en la plaza, pro­
r rumpió en vítores y aclamaciones hacia el conde 
de Guadalhorce. El aspecto del pueblo era anima­
dísimo-. Los cincuenta automóviles en que comi­
siones de Pravia habían salido a la carretera a 
esperar al conde de Guadlhorce se pararon en la 
plaza del pueblo. 

_ El jefe del par t ido de la Unión Monárquica Na­
cional, las autoridades y personas que le acom­
pañaban fueron obsequiados con un lunch en ca-
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s a de lo» señores de Cueto. La Banda Municipal 
D I O un ameno concierto. Al abandonar los ex­
cursionistas el pueblo de Fravia, el vecindario 
aclamo con entusiasmo al conde de Guaüaihorce, 
demostrándole así su grat i tud. 

En ban t s t e b a n de ir'ravia los barcos se halla­
ban engalanados para demostrar su adhesión al 
conde ue Cuadalhorce, que decidió el t razado del 
íerroca.r i l i-errol a Gijón. 

El conde de Guadalhorce fué obsequiado con 
un almuerzo, ofrecido por la Jun t a de u b r a s del 
Puer to y la Sociedad del Ferrocarri l Vasco-Can­
tábrico. 

En un remolcador de la Jun t a de Obras del 
¡((.Puerto embarcaran con los excursionistas varias 

señoritas y caballeros, que se trasladaron al pin­
toresco pueblo de Cudillero, donde el vecindario 
en masa recibió con aclamaciones al conde de 
'Guadalhorce. Este , en unión del Sr. Fuentes Pi'.a, 
siguieron su viaje, y se detuvieron en Luarca, en 
casa del señor García Cernuda, que les obsequió 
con un refresco. Las autoridades locales y Comi­
siones de la U. M. N. cumplimentaron al conde 
de Guadalhorce. 

Los excursionistas, antes de llegar a Vegadeo, 
entre Asturias y Galicia, fueron recibidos por el 
señor Soto Reguera, el presidente de la Diputa­
ción y el últ imo alcalde de Lugo, de la Dictadura. 
El conde de Guadalhorce salió en automóvil, en 
unión del Sr. Soto Reguera, hacia Ribadeo, don­
de les esperaban el Sr. Ca'vo Sotelo y numero­
sos afiliados a la U. M. N. Po r .'a noche se 
celebró una comida íntima a la que asistieron cin-
•cuenta comensales. Dicho acto ¡resultó en extremo 
cordial. 

Don José Antonio P r imo de Rivera, que se 
muestra contentísimo de los agasajos que recibe 
a su N - O O . continúa la excursión; con el conde de 
•Guadalhorce. 

Un comentario. 

Comentando el discurso del jefe de la Unión 
j luná rqu ica Nacional, el diario de Oviedo 

" h e g i ó n " , dijo lo siguiente en su editorial del 
día 28: 

"E l conde de Guada'horce produjo con su dis­
curso una impresión exce ente. Habi tuados a con­
templar las cabriolas y escuchar las vaciedades de 
los pcrsonajillos políticos, lo primero que advir­
tió aquella masa compacta de auditores es el há­
bito de sinceridad que envuelve su persona. Bas­
tará que destaquemos aquí el tono optimista, rea-
l i z a d ü T y vehementemente patriótico de sus pala-
b as. Después de rendir un homenaje de íntima 
devoción a la memoria del marqués de Estella, 
el e x ministro de Fomento defendió .su labor re­
novadora—admirablemente bosquejada por el se­
ñor Fernández Miranda—de los ataques sistemá­
ticos de que s e la hace blanco. Proclamó que no 
lia visto esgrimirse contra ella ni cifras ni ar­
gumen tos sólidos, sino tópicos, y anunció que 
está d!spue-to a m.antener rública controversia en 
la calle o en el Pa r ' amen to sobre la misma. 

Guar'a'hr^rce confirmó l o merecido del reÜeve 
que adnuirió ya cuando la atención del país era 
absorb 'da por P r imo de R'vera. Su iniciativa de 
asociar a la obra de gobierno el interés activo v 
propulsor de productores y consumidores 1)asta 
para delínear'e como gran fieura nacional. Es te 
í iombre «era el centro de atracción de muchas 
frentes de buena fe. deseng-añadas d e las ficciones 
de los v 'eios políticos. Ciego 'era qu-'en no vis-
1ii*^bre " U " es un valor positivo, con peso espe­
cífico elevado, esperanza d e España, a la que ten­

drá que servir—pese a los viejos políticos que 
quieren anularle y le auparán con su contumacia— 
desde las alturas del Pode r . . . " 

E N G A L I C I A 

I U n mitin en Ortigueira. 

Pasando por Vivero, donde el -.onde de Gua­
dalhorce y sus acompañantes fue. on espléndi­
damente obsequiados, continuó la caravana auto­
movilista hacia Ortigueira, donde esperaban Co­
misiones de la U m ó n Monárquica Nacional y 
un gentío inmenso de las parroquias colindantes, 
dirigiéndose todos al teatro de la villa, donde 

alna de celebrarse un mitin. 
Presidió ei a c L o ei coi.üe de Guadalhorce, que, 

en medio de grandes aplausos, proclama candi­
dato diputado a Cortes, par el distrito de Ort i ­
gueira, a D. Dámaso Calvo Morena , quien des­
pués hace uso de la palabra, diciendo que Galicia, 
por un esfuerzo de todos sus hijos, debe resur­
gir del aband.jno en que se la ha tenido siempre. 

e refiere después a la obra realizada por el con­
de de Guada.horce, destacando la importancia de 
las Confederac'ones Hidrológicas, y a la labor 
hacendista de Calvo Sotelo. "Cuando la historia 
de nuestra Patr ia pueaa escribirse—termina di­
ciendo—se dirá seirenamente que el general Pri­
mo de Rivera mereció bien de la Pa t r i a . " 

Habla José Antonio Primo de Rivera. 

Al levantarse el hijo del inolvidable marqués 
de Estella, una estruendosa salva de aplausos le 
saluda. 

Hecho el silencio, D. José Antonio Pr imo de 
Rivera, en un párrafo bellísimo, que ca.usa honda 
emoción en el auditorio, dice que recoge los 
aplausos porque sabe que no son para él, sino 
para su apellido, que le hace llevar presentes en 
su memoria los trabajos, las enseñanzas y doc­
trinas de su llorado padre. 

La ovación con que se acogen estas palabras es 
ensordecedora. 

"Ga' icia—continúa diciendo—sabe muy bien lo 
que era el antiguo régimen, porque Galicia ha sido 
una de las regiones de España que más h a pade­
cido a los políticos viejos, cuyos ministros sólo 
se acorr'aban de los gallegos para cobrarles el tri­
buto del voto. 

Cierto es que desde 1923 no ha habido nuevas 
elecciones, pero, en cambio, habéis aprendido mu­
c h o de^de entonces en materia política. 

Los únicos que no han aprendido nada han si­
do los viejos gobernantes, que siguen fracasando, 
corno lo demuest-a el caso del ministro de H a ­
cienda, nue П ' - 'Г ignorancia y torpeza política ha 
t e r ' do que d'mitir. 

Sabf-mos recordar y l lorar ; pero tenemos valor 
гяга demostrar que. А " П ПгигалНо, sabremos lu-
cb?r por los A ' F O S Idef''"^ que defendemos." 

Л " П T'^^é Antonio P r imo de Rivera ha sido 
i n t f r r " " I P ! d o V P R ' - ' S veces en S U di=rurso con Р Т А П -

D P S vítores V a n b u s " S , v я ' terminar sus palabras 
recibe una pro 'ongada ovación. 

E l señor Calvo Sotelo. ' 

Al levantarse el ministro de Hacienda se le 
tr ibuta una larga ovación. 

Emnieza el Sr. Calvo Sotelo por dedicar un 
fervoroso recuerdo al marnués de F.stella. y refi-
r-cndose a 'a Unión Monárquica Nacional, habla 
de S " fundarr'pnto democrático, carácter que tuvo 
fambi'^n la Dictadura, porque suoo ponerse en 
contacto con la opinión por medio de notas ofi-
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Donativo: José Luis de Arrese у Magra. 
ciosas у de las conferencias que celebraba Pr imo 
de Rivera сод las representaciones nacionales. H a ­
bia después del rumor circulado acerca del aban­
dono del Monopolio de Pe t ró leos ; dice que esto 
no es posible, porque un país no puede postergar 
su propia vitalidad al interés de Empresas extran­
jeras . E n u m e r a las obras llevadas a cabo por la 
política de Guadalhorce, obras hoy en suspenso, 
pero que tendrán que tomar nuevo impulso, por­
que el pueblo lo quiere. 

Volviendo a lo que significa la Unión Monár­
quica Nacional, dice que aunque el part ido es jo­
ven cuenta ya con un margen ; P r imo de Rivera 
murió sacrificado por España . 

Se refiere luego a los foros, diciendo que tal 
problema sólo lo resolvió la Dictadura, y es por­
que ésta t ra taba por igual a todos los ciudadanos 
españoles. 

Dice que acaba de saber que el Consejo de Mi­
nistros ha centralizado en el Banco de España la 
compra y venta de divisas extranjeras. Pues bien: 
eso ya lo hizo la Dictadura, y eso, como otras 
cosas lo echó abajo este Gobierno en los pr ime­
ros momentos . 

Termina el orador felicitando a los ovetenses 
por el candidato que han elegido. U r a lai-ga ova­
ción premia las palabras del Sr. Calvo Sotelo. 

E l conde de Guda 'horce . 
El conde de Guadalhorce, al ponerse en pie, e.s 

saludado con vi;eres y aplausos. Dedica sus pri­
meras palabras a la memoria del mai qués de Ет-
teila 

D"jo que recorrían toda España en este viaje de 
proijúgaiida рагя hablar con claridad a los ciuda­
danos. Explica lo que es la U. M. N . y a lo que 
viene. "Somos hombres de fe—dice—, que la tuvi­
mos en un hombre de gran corazón, lleno de amor 
a España, y que dio la vida por ella. Siguiendo 
su ejemplo, venimos a continuar la tarea de poner 
en marcha la riqueza de España y hacer que sub­
sista una autoridad fuerte, digna de todos nos­
o t ros ." 

Elogia la labor realizada en Hacienda por el 
señor Calvo Sotelo, y termina haciendo un calu­
roso elogio del candidato D. Dámaso Calvo. (Mu­
chos aplausos apagan las úl t imas palabras del ora­
dor.) 

* • * 

Después del acto se celebró un banquete en el 
que hablaron los señores D. Dámaso Calvo, Fuen­
tes Püa, Soto Reguera, Calvo Sotelo y el conde 
de Guadalhorce, continuando el viaje a El Ferrol , 
donde se les recibió con muestras de cariño, ce­
lebrándose un banquete en el que hubo represen­
taciones de! Círculo Mercantil , Cámara de Co­
mercio y otras Ent idades. 

A la mañana siguiente salieron hacia La Coru­
j a , in-orporándose 'es en el camino numerosos au­
tomóviles, encaminándose directamente al teatro 
Ro=a'ía de Castro, donde habia de celebrarse el 
mitin. 

E l acto celebrado en Coruña. 
Al a ra recer en est-ados los señores conde de 

Gu?da'horce, Ca'vo Sotelo y P r imo de Rivera son 
recibidos con una enorme ovación, qne se mezcla 
con silbidos y voces de desagrado de algunos in­
dividuos comisionados para deslucir el acto. El 
ri''b'ico ahoga estns protestas, y el Sr. Fernández 
D'éguez. de 'a Unión Monárquica coruñesa, exe­
r ra a nuienes con ta 'es " a r g u m e n t o s " quieren 
mirrvopir en la lucha política. 

Dirifre después iin sauldo a los oradores, enu­
merando los beneficios que Galicia y L a Coruña 

deben al Gobierno del general P r imo de Rivera y 
al plan de obras del conde de Guadalhorce. 

Don José Antonio P r imo de Rivera comienza 
su discurso evocando el recuerdo de su padre, que 
murió en Par ís , en soledad, a la que más que la 
voz de los leales, l legaba la algarabía de los ene­
migos. 

Se refiere después al carácter eminentemente 
democrát ico de la Dictadura, que vivió siempre en 
contacto con la opinión y que recibía los anheloi 
de toda España , estudiándolos y atendiéndolos. 

Te rmina pidiendo a todos que no desfallezcan 
r i dejen de ayudar a los gobernantes para desvir­
tuar aquella famosa frase en que se pinta a Cas­
tilla como una madre que eleva a sus hijos y lue­
go los abandona. 

U n a estruendosa ovación acoge estas palabras. 

U n gran discurso del Sr. Cí.Ivo Sotelo. 

El Sr. Calvo Sotelo, que es saludado con aplau­
sos y vivas, comienza su discurso agradeciendo la 
parte que le corresponüe en estos ap.ausos, como 
ú-gradece las muest ras de desag. ado escuchadas al 
ROI. ie i izar el acto. Afirma que tendría a gran lio 
ñor sostener una controversia sobre la labor del 
G T L - i e r n c de la Dictadura, y añade que aha. a se 
puede decir que están todos los que son verda­
deramente afectos. 

Afirma que la U. M. N. está dispuesta a im­
pedir que España vuelva al pe r íüd j anterior a 
1'A.'3, porque ello seria el hundimiento de la na­
ción Habla acerca de la forma de Gobierno, de-
oicando palabras de respeto a los viejos republi­
canos coruñeses, enemigos del alboroto. 

La República sólo podria obtenerse por medios 
violentos, y aun en el supuesto—que no compar­
te—de que la forma republicana tuv.cra ventajas 
y excelencias sobre este régimen, quedarían anu­
ladas desde el momento en que la Ropública per­
turbase el orden público, haciendo que España 
sufriera un retroceso formidable en el orden eco­
nómico. 

Pasó a t ra tar del problema de la p?seta, dicien­
do que el valor material es ahora igual que en 
1923; el valer moral fué aumentando del 23 a! 
28. En este año comenzó a perder. 

Añadió que se atribuyen las responsabi ' idades 
sólo a la Dictadura, pero se deben a un conjunto 
de factores en los que tienen arte y parte c|uienes 
frente a la Dictarlui-a quisieron escarnecerla y 
hacerla fracasar. En pr imer lugar son culpables 
de la merma de crédito quienes desde Francia 
pub'icaban libros con ca 'umnias p a r a el Gobier­
no y la Monarquía; en segundo lugar, los ex mi­
nistros que, jurando ante la Corona, se entregan 
a una política de balancín y se abstienen de ir a 
Palacio y se pasan a las fi'as repub' icanas. Con­
tribuyen a la baia de la peseta los plutócratas con 
títulos y sin títulos que traicionando a España 
sitúan sus capitales en el extranjero. Contribuyen 
a la baja los jefes políticos, algunos de l o s cua­
les tuvo siempre mi admiración, que. por desne-
cho. se lanzó a tortuosos caminos de sublevacio­
nes. Contribuyen ' o s periód'Vns qu" durante sema-
r a s V meses p n b ' i c a r o n noticias, afirmando oue la 
Hac-enda esnañola estaba por l o s suelos. Contri-
luivó a la enorme baia. v aquí s o m o s actisadores. 
mi sucesor, el Sr. A'-p""'elles. med'•"•rMad avina­
grada, hombre de peoueña v corta visitan, nne pne-
nas tomó po 'es ión de la cartera d - Í O oue la Ha ­
cienda e r a una ruina y nne la H i ' - t T d u r a mentía 
P I - P ^ O - t n n f l o l a B O I - n n t e . Los perió'^ÍT-OS dp Par ís 
P I I L I ' I R - I R O T Í SIL " r ímpra nota ROR, (rrandes ti tn 'pres 
que decían: "Bancar ro ta de la Hacienda española". 
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Aquella nota del señor Arguelles у las siguientes 
llevaban a todo el mundo la impresión de ta ruina 
española. Yo procuré atajar este daño con mis 
artículos, pero la verdad oficial es la que, menti­
damente y en el mejor de los casos, con supina 
ignorancia, proclamó el señor Arguelles . 

Habla del problema de los cambios, censuran­
do que, a los dos días de jurar , hayan dejado sin 
efecto medidas de la Dictadura que tendían a evi­
tar confabulaciones. A impulsos de esas notas cayó 
ia peseta velozmente, porque cualquiera podía com­
prar moneda extranjera. Y ahora se están resta­
bleciendo las disposiciones de ia Dictadura con 
más amplia visión del problema; pero este vaivén 
es desmoralizador y demuestra que en la baja de 
la peseta ya no tiene ar te ni parte la Dictadura. 

Defiende el emprést i to oro, en el cua! no se gas­
taban más que 30 millones, a pesar de que el s e - . 
ñor Ossorio y Gallardo dijo que 300 y Alba que 
500, y que permitió que la libra esterlina estuvie­
ra a 32, con lo cual España ha ganado muchos 
millones negociando a cambios bajos. De no ha­
berse intervenido en los cambios, tendríamos la 
libra a 40 pesetas. El emprést i to se emitió para 
evitar que los Bancos cayesen sobre el país en el 
mes de agosto, para calcular sus créditos de li­
bras. Niega que haya habido inflación, pues sólo 
.se aumentaron 63 millones en billetes, a pesar de 
haber emitido más de 1.000 de deuda. Afirma que 
los remedios para levantar la peseta son los si­
guientes : pr imero, centralización de la compra de 
divisas en el Banco de España ; segundo, castigar 
cruelmente con sanciones morales y materiales a 
los especuladores; tercero, ver la manera de can­
celar la posición deudora, y esto sólo tiene un ca­
mino : la emisión de un emprést i to oro; cuarto, 
sentir opt imismo y propagar por todo el mundo 
que la situación de la Hacienda española es ex­
celente, como ya lo hacía este Gobierno, siendo 
lamentable que tuviera un ministro que dijera lo 
contrar io; quinto, obtener la repatriación fulminan­
te de capitales; si los capitalistas españoles sin­
tieran patr iot ismo y trajeran 800 millones, en se­
guida Se elevaría la peseta. Y la primera de todas 
es la unión sagrada de los españoles, porque mien­
tras haya maniobras revolucionarias la peseta irá 
para abajo; que republicanos y monárquicos se ol­
viden uno o dos años de stls^rencillas; que los In­
telectuales, por Tos que sentimos respeto, depongan 
su actitud de rebeldía; que los escolares no se 
presten a ser la chispa que en octubre haga estallar 
la revuelta, y que los militares cumplan todos con 
su deber de servir a los intereses patrios. 

Antes que nada han de ocuparse del problema 
de los cambios, sin que esto quiera decir que no 
se exijan responsabilidades, que nosotros somos 
los primeros en pedir, pero con facultad de recu­
sar a los jueces, porque no van a ju.?garnos quie­
nes fueron acusados por nosotros. Con jueces se­
renos y justos revísese bas ta nuestra genealogía, 
y si l legamos a comer pan en la emigración, te­
ned por seguro que no podríamos hacerlo en ho­
teles de gran lujo, sino como lo hizo el general 
P r imo de Rivera. ( E n o r m e ovación aboga las úl­
t imas palabras del Sr. Calvo Sotelo, durando los 
aplausos y vivas largo rato.) 

Pa labras del conde de Guadalhorce. 

Loe aplausos se prolongan durante varios mi­
nutos, confundiéndose con los que reciben las pri­
meras palabras del conde de Guadalhorce. 

"Algún periódico—dice—ha mostrado su extra­
ñeza ante esta propaganda preguntándonos a qué 
venimos aquí. Si nos hubiera acompañado en la 

etapa ya realizada habría visto que tenemos u n a 
misión que cumplir. N o venimos buscando un 
triunfo personal, sino a recoger el aliento de quie­
nes una vez estuvieron con nosotros y aún nOs-
acompañan fieles a sus ideales y a sus esperan­
zas. Nues t ro abolengo político es corto, pero fruc­
tífero: la tranquilidad del interior de España, }a 
paz de Marruecos y el prestigio del país en el 
Extranjero, son suficientes blasones para demos­
t rar nuestro or igen." 

Hace un detallado estudio de lo que era Espa­
ña antes del golpe de Es tado y de la situación ext> 
que hoy se encuentra, a pesar de la labor dé al­
gunos elementos. Nuestros propósitos eran mejo­
res, y supimos unirlo a elementos sociales cuando 
éstos eran puros. 

Coincide con el Sr. Calvo Sotelo en cuanto se 
refiere a la situación de la moneda, y te rmina di­
ciendo la frase de un insigne purpurado: luchar 
siempre, pero luchar en paz. Es decir, sin odios 
por el triunfo, que la paz es la familia, la Patr is 
y el mundo. (Grandes aplausos.) 

A las dos de la tarde se celebró nn banquete, 
al que asistieron unos trescientos comensales. En 
él brindaron, entre O'tros, los señores Medina de 
Togores , Fuente Pila, P r imo de Rivera, Calvo. 
Sotel y Guadalhorce. 

E N A V I L A 

U n mit in . 

El domingo último se celebró el mitin organi ­
zado por los correligionarios abulenscs. Para asis­
tir al acto salieron de Madrid más de cien alilia-
dos. El teatro Principal estaba completamente" 
lleno de un público distinguido, que recibió con 
una salva de aplausos a los oradores señores Rui.^ 
Egea, Bermejo de la Rica, Peypoch y Yanguas , 
cuando, acompañados de D. Ángel de Diego v 
otros señores de la Comisión organizadora, ocu-
pa;ron la presidencia. 

Pa labras del Sr. De Diego . 

El Sr. De Diego hace la presentación de los 
oradores y asegura que cuando a sus setenta y 
ocho años se siente político, él, que no lo ha sido 
nunca, es porque no ha podido resistir al a t rac­
tivo de sumarse a la legión de defensores de tan 
buena causa como es la de mantener vivo el es­
píritu y la obra del general P r imo de Rivera. 

Se refiere a la relevante personalid.'.d del conde 
de Guadalhorce, y afirma que se puede esperar 
mucho bien para la Patr ia de un hombre del tem­
ple, de la inteligencia y de la laboriosidad del con­
de de Guadalhorce, que fia logrado formar un 
partido que cuenta con importantes y numerosos: 
núcleos de opinión. 

El orador fué muy aplaudido. 

E l Sr. Ruiz Egea . 

Don Floríán Ruiz Egea, en nombre de la J u ­
ventud de Unión Monárquica Nacional, dice que 
ningún gobernante supo, como, el general Pr imo 
de Rivera, hacer latir el corazón de los jóvenes 
españoles al unísono de aquel corazón suyo, tan 
niño, tan grande y tan español. Ese gran corazón 
del ilustre general fué el que le llevó a salvar a 
España de la anarquía y de la ruina, y ese grarr 
corazón es el que guió todos los actos de su vida, 
tan humanos y tan nobles siempre. 

En un párrafo brillantísimo dice que el m o -

(Continúa esta infor­
mación en la pág. 53)) 
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Los niños cn la Colonia de la Pedresa esperando la Uceada de Sus Maicstades los Reyes. , (Fotos Marín.) 

E l e s p í r i t u d e n u e s t r a R e i n a 

NUNCA aparece más elevada y majestuosa la; 
figura de una reina que cuando lleva su co-j 
razón de mujer hasta los niños, los pobres,^ 

los desvalidos... j 
¿Recordáis aquel magnifico cuadro de Murillo^ei^ 

el que aparees la Santa Reina curando a tm n.ñoi' 
Sí lo recordáis. Es uno d? esos cuadros que, visto 
una vez, ya no se pue- _ i 
de olvidar. El rostro de 
S.inta Isabel está ilumi­
nado por la luz bendita 
de la caridad. 

Esa luz ha prendido 
también, por d'iclia nues­
tra, en nuestros días y 
en el corazón de nres-
tra Reina. Su augusto 
noinbre lleva ya el sello 
del triunfo del amor so­
bre el U O I O R , uc LA C A ­

ridad sobr;; el o l v i d o 
egoísta. 

Encariñada con sus 
obras — , tan plenamente 
sociales, TNII R^-TNR^en*" 

cristianas, tan dignas de 
Su Ma e t a d — N U las re­
lega ni pospone a los 
más trillantes actos de 
su corte. 

. He aquí a nuestra Rei­
na visitando a los niños 
madrileños de la Colo­
nia Escolar de La Pe-

drosa. Es ima visita obligada para su corazón. Y 
en su rostro se advierte la alegría serena que le pro­
duce contemplar que también los niños humildes de 
Madrid veranean m^y cerquita de donde veranea su 
Reina ; que un mismo aire—tonificaóor .puro—entra 
cn sus pechos, y un mismo mar canta a sus oídos 
la misma eterna, invariable y maravillosa canción. 

Y los pequeños, su in-
tluición certera*, espiran 
a su Reina cn la magní­
fica escalinata, y su con­
junto forma el m L̂s rico 
y espléndido jardín en el 
que alternan las flores 
blancas de los delanta­
les, con los encendidos 
claveles de las caritas 
hermosas y e!- brillo ater­
ciopelado de los ojos lle­
nos de sol, de la luz y 
del color de su encan­
tadora residencia. 

Y llega la Reina, que 
no o lvda a los niños de 
su Madrid qui:rido; a los 
niños blancos, con caritas 
morenas y ojos encendi­
dos. • 

Cuando los añns pa^en 
y los niños de hoy sesn 
hombres y mujeres, d rán 
emocionados a s is hij s : 
Una vez. siendo chico, 
me acarició la Reina... Su Majestad la Reina visitando a los eafermitas. 
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R e v i s t a n a v a l e a S a n t a n d e r : 

Las maniobras navales 

LAS maniobras navales se efectúan este año 
en las costas del Cantábrico; el objetivo 

e:; la defensa de n-:e£t;'a zona industrial del 
Noite. Por tanto, abarcará muy especialmente 

el trozo de costa entre Asturias y Guipúzcoa, 
comprend'enáo los ptiertos de Gijón, Santan­
der, Bilbao y San Sebastián., El lugar de lais 
operaciones se extenderá por toda la costa 
Ni.>r,te, hasta el cabo Oítegal. 

Se ejecutará un solo supuesto. Las mani­
obras terdrán de duración medio mes, y serán 
en la pr'mera quincena de éste. 

Intervendrán en las maniobras, además de 
les dos acorazados Jaime I y 'Alfonso XIII, 
la división de cruceros y las flotillas de des­
tructores y suibmar'nos. A diferencia de las 
que se celebraron el año paisado en el iMedi-
terráneo, en éstas no toman parte todos los 
buques de nuestra Esctiadra, y sí únicamente los 
n;ás modernrs y eficiente.'. 

La división de cruceros se ve aumentadla 
w i i el nuevo buque Migiiel de Cervantes, gemelo del 
Principe Alfonso y del Almirante Cervera, y con el 
Victoria Eugenia, que con el Blas de Lezo y el 
Méndez Núñez, aunque no de las mismas caracterís­
ticas, harán un total dé seis. En la de destructores 
entran también los dos recientemente construidos, y 

M. ta Reina e Infante» presenciando el desfile de las fueteas 
de la Escuadra. 

toman parte tan sólo los mayores de los submarinos 
del tipo C. 

Parte de la Escuadra ha permanecido en Santander 
vanos días, efectuándose una revista naval, y des­
filando ante SS. MM. los Reyes las dotaciones de los 
buq'.'es, que al efecto desembarcaron en Puerto Chico. 

Desfile de las fuerzas de la Escuadra ante las Reales personas, después de la revista que les fué pasada por ellas. 

(Fotos Marín.) 
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SANTANDER.—El autogiro La Cierva, pilotado por su inventor, en pleno vuelo sobre los cuarteles de 1% guarnición de 
la capital montañesa, 

t ina ¿loria Je Elspañas E l autogiro Cierva 

Y A no hay duda de (.ue el Sr. Cierva ha r e ­
suelto con su ini'cnto el problema del ate­
rrizaje, (,ue era el "hueso" de la navegación 

aérea. El nombre de Cierva figura ya en la lista 
gloriosa de los grandes inventores. El éxito 
de Cierva es fruto del talento y de 1 
constaiKia. E ra casi un niño cuando 
concibió la idea del autogiro; y 
desde entonces ha dedicado ; 
vida a su perfección. Lleva 
construidas u n o s cincuenta 
aiparatos, c a d a vez más 
perfeccionados, hasta obte­
ner el avión perfecto, con 
s u s características b i e n 
definidas, que es éste—que 
ha terminado hace tres 
m e s e s en Inglaterra—, 
con el que ha venido el 
inventor desde Southamp­
ton a Santander, a una ^ 
velocidad de 150 kilómetros 
por hora para que le viera Su 
Majestad el Rey. Ahora cree 
Cierva estar en posesión del ai 
raito con que soñaba desde hace mu­
chos anos, sin que eso quiera decir que 
no sea susceptible de nue-

del autogiro es que se detiene donde quiere, toma 
nueva esencia y se vuelve a remontar. Estos días 
todo Santander le ha visto evolucionar, posarse, 
volver a ascender. Era lo que él trataba de demos­

trar, y se ha demostrado. El aparato es de 
aluminio. Las aspas o " ro tor" las po­

ne en movimiento el aire qre pro-
; la hélice. En caso de avería 
1 motor, esas asías sirven de 
paracaídas. En Santander ha 

hecho an'e el Rey y ante in­
genieros experimentos con-

cluyentes. En el centro 
del campo de Albericia se 
marcó un redondel blanco 
de unos cuatro metros de 
diámetro, y en ese círculo 
se propuso aterrizar. 

He aquí cómo describe 
este momento un cronista 
que voló con el Sr. Cier­

va en una de las pruebas : 
"El autogiro se desliza por la 

pradera con la suavidad de un 
buen "auto" . Después acelera el 

motor para que, con el aire que 
produce la hélice d laniera, reciban im­

pulso las aspas de molino 
vos perfeccionamientos S. M. el Rey D. Alfonso XIII felicitando al Sr Cieña, o " ro tor" que giran SObre 

E s ' L S Í E un a v T n d ' t u - — ""^"'^ ^ Z i ¿ r ' "\LT^¡/^ " el aparato y q,ue con.t.-
i s m o - i.-<-- - invención. ^^^^^ novedad, su o r i ­

ginalidad, su eficacia. No se aprecia e ! despegue. Vo­
lamos desipacio. El aparato marcila bien equilibrado, 
sin inclinarse a uno u otro lado. Es una verdadera 
delicia... Vemos desfilar por debajo las verdes pra­
deras santanderinas ; las casucas como juguetes; el 
Palacio de la Magdalena, el Hotel Real, el Golf, el 

n s m o ; pesa 965 libras in­
glesas y puede soportar un peso de 1.400 largas. Elj 
motor es de cien caballos, y lleva aceite y gasolina; 
para más de tres horas... Puede navegar, como que-^ 
da dicho, a 155 por hora... J 

t-on estos elementos ha venido desde Inglaterra^ 
y p.ensa trasladarse a Madrid. La enorme ventajai 
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mar, en el que los barcos de la Escuadra se per­
ciben perfectamente. Po.-que el autogiro vuela muy 
tiajo. Este pas;o ati eo se prestai ia a una descrip­
ción. Pero es del apa'ato y no del paseo de lo que. 
hoy quiero hab'ar. Volvemos al campo de la Albe--
ricia. En el centro hay marcado un redondel blanco, 
y en el centro de esa redondel es donde Cierva se 
propone precisamente aterrizar. Antes ha parado e' 
motor, hallándonos justamente scbre una tapia de 
piedras, y cuando casi rozamcs en el descenso, vuelve 
a dar los gases, se eleva, continija hasta el círculo 

blanco, de unos cuatro metros de diámetro, y se • 
posa en su centro, sereno, ing ávido, tranquilo, como 
un gran pájaro del c'elo, s n rodar ni saltar, como 
suelen aterrizar otros tipos de aviones." 

El autogiro está descu' ierto. Su manejo es tan 
sencillo qve en echo o diez horas se aprende. Es 
éste el verdadero avión de turismo; el aparato para 
trasladarse por los aires de un lado a otro sin pe­
ligro; el " t a x i " del porvenir. Pero de un porvenir 
muy .próximo. 

^ V i d i n t e r n a c i o n a 
Los ceramistas de Moustiers. 

U NA corda l manifestación francoespañola ha 
tenido lugar en el bello pueblo de iMous-
tiers situado en el Departamento • de los Ba­

jos Alpes, con ocasión de celebrar el segundo cen­
tenario de Jos 'ph Alerys. que fué el creador de las 
tíimnsa? cerámicas de iMoustiers y de Alcoru. 

El conde de Aranda llamó a este artista proven­
zal para fundar en España su man'.: factura de por­
celanas, y al regresar de España lo hizo acompaña­
do de ceramistas españoles tan notables ermo So­
liva, Perales y Granjel, que innovaron esta indus­
tria francesa y copiaron las policromías caracterís­
ticas de Talavera y Fajalanza. 

Se ha constituido en Moustiers un Museo que re­
coge las vasijas más interesantes de estos artistas 
franceses y españoles, y su inauguración ha reves­
tido gran solemnidad. 

Juicio de un profesor alemán. 

EL catedrático de Filología románica del Poli­
técnico de Dantzig ha publicado un estudio, 

al que pertenecen estos párrafos : 
"Ningún país despierta cn Europa y América en 

los últimos tiempos tanto interés como España. Se 
suceden rápijamente las fundaciones de Institutos y 
de Bibliotecas especiales dedicados a España, se 
crean nuevas cátedras de Lengua y Literatura es­
pañolas, se publican nuivas revistas consagradas a 
la c.vil'zac'ón española... Las publicaciones que ver­
san sobre asuntos españoles, el consumo de libros 
y ds periódicos españoles en el Extranjero, han 
aumentado extraordinariamente. 

España, ccn su rico pasado, su índole de hu­
mana nobleza senadora y mística, su infantil cor­
dialidad en las relaciones amistosas, su trato cortés, 
su conformidad con el dest'no, es el país que pue­
de adquirir infl'encía s^bre los espíritus del Viejo 
y del Nuevo Mundo. Es, a mi juicio, verdadera­
mente d'seabie que Esijaña inspire algo de su ca­
rácter y de su iiusionismo al hombre incderno no 
satisfecho que, fatigado del excesivo activismo de 
las culturas nórd'cas, bui'ca otra. La antigua Es-
pai'a, lo eterno del espíritu castellano d"- los hi­
dalgos y de los místicos, d 1 espíritu de Don Qui­
jote y San-ho Panza puede remediar el descon­
tento del hombre moderno." 

Comercio exterior. 

S E han hecho públicrs los datos referentes a la 
exportación de aceite en los cinco primeros 

meses de' corriente año. en comparación con los del 
pasado. D'chcs .intcesantes datos rezan as í : 

Exportado en 1929, — Enero, 2.381,555; febrero, 

E'.yiiipóS; marzo, .•?,868 442 ; abril, 2,752,834; ma­
yo, 4.079.074. Total, iS.793-873. 

Exportado en 1930, — Enero, 5.671.525; febrero, 
i 7,085.619; marzo, 10.869,191; abril, 9.838,222; ma­

yo, 9.200.282. Total, 42,664.839, 

En la e s t a d í s t i c a del comercio exterior de Fran­
cia en los cinco primaros meses del año actual, figu- t 
ra España con las siguien'es cifras: 

Compras de Francia a España en 1930, francos 
642,125,000; en 1929, 684467,000 francos. 

Compras de España a Francia en 1930, f r a n c o s 
531.452.000; en 1929, 718.669.000 f r a n c o s . 

L a l i teratura española. 

EN una carta que liace pública el profesor H. Al-
j-ern., j fe del d e ^ tamento de español de De-

Witt Clinton High School, del recientemente lau­
reado poeta ingiés John Mascfieid, aparecen estos 
l a u d a t o r i o s conceptos de la literatura española : 

"La ccntr bución de España—dee el párrafo re­
ferente a este asunto.—a la imaginación del mundo 
es infinitamente superior a la rendida por cualquier 
otro país europeo. En español se han escrito las 
mejores novelas que existen en prosa, los poetas 
españoles han escrito los mejores versos religiosos 
de los (lempos místicos, y las oomed'as pueden 
resistir comparación con cualquiera de las mejores 
producidas en estos tres últimos siglos. 

No hay nación en los momentos actuales que ha­
ya contribuido más a la literatura general del 
mundo." 

Acto de afirmación iberoamericana. 

CON motivo del banquete ofr 'c 'do por la delega­
ción española a las delegacionrs iberoamerica­

nas, el conde de Altea pronunció un discurso elo­
giando los esfuerzos de las nacicnes iberoamerica­
nas,^ unidos por los lazos de la sangre y la civili­
zación común, 

Desfu 's h a b l a r o n en términos de análoga cordia-
l'dad e! Sr, Vasconcelos delegado de P o - f g a l ; el 
Sr. Valdés Mendeville (Chile), quien exaltó el al­
ma de la raza e hizo resaltar'c,ue rada s 'para ya a 
las naciones iberoamericanas de la España metro-
TKjlitana, d e s p u é s de las proezas de la Aviación y 
la telegrafía sin hilos, y el Sr, Bandeira Mello, de-
l'gado del B-as'l, quien dsclarát^dose oignlloso de 
su origen lus'tano, reco'dó h s gloriosos hechos qve 
enric;i:eren la historia de España en el pasado y en 
el p r e s e n t e y sus esfuerzos técnicos h a c i a un i d e a ! 
común de paz y civilización, afirmando que en la 
América i b é r i c a el ideal es l a t i n o y la fe es cris­
tiana, Termn?dos los d ' s c u r - o s , t o d o s los comen­
s a l e s brindaron a la s a l u d de España. 
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— E l c e n t e n a r i o d e E ^ a i l a z — 

T i n a v i s i t a a l a h i j a d e l p o e t a 

E li un hotelito de la calle de Lagasca vive 
doña Rosa Eguilaz, hija única del glorioso 
autor de " L a cruz del mat r imonio" . 

Sanlúcar de Barrameda, cuna del poeta, ha ce-
•'lebrado con gran solemnidad en estos dias el ceri-

tenario del nacimiento del ilustre autor dramát i ­
co , y, con tal motivo, hemos sentido deseos de 
visi tar a Ìa heredera del d ramaturgo andaluz, tes­
t i l o de los triunfos, de los admirables 
írasgos de bondad y de los sacrificios 
que constituyen la noble vida, del 
•escritor.. Doña Rosa Eguilaz, ar­
tista por vocación como su ilus­
t r e padre, y heredera de las 
vir tudes del poeta,, ha rea­
lizado u n a considerable 
labor literaria, publican­
do durante muchos años 
admirables trabajos pe­
riodísticos en la Pren­
sa española y en la 
•hispanoamericana, ocul­
t a n d o su nombre—con 
increíble modestia — 
t r a s el seudónimo de 
"Benjamín" . Muy jo­
ven aún, y después de 
la muerte de su padre, 
en t regó a Emilio Ma­
r ín dos comedias, una 
.titulada " Después de 
Dios" , y la otra "Mu­

j e r famosa", que fue­
ron estrenadas con éxi­
to en el teatro de la 
Comedia. Con la circuns­
tancia de que en la pri­
mera desempeñó el pape-
<le protagonista la inolvida-
t>le María Ouerrero, q u e 
•empezaba entonces su gloriosa 
carrera. Después de estos triun­
fos, doña Rosa contrajo matrimo. 

nio con el ilustre artista, profesor de 
la Academia de Bellas Artes, Sr. Para­

das Santín. Las atenciones del hog í r apar taron a 
la joven autora de la labor dramática. 

Actualmente, doña Rosa Eguilaz vive en su 
hotelito de la calle de Lagasca, rodeada de sus 
hijos y de sus nietos. E n este hogar se rinde un 
culto ferviente a la memoria del inmortal Luis de 
Eguilaz, y en estos días los múltiples recuerdos 
han adquirido un vital e intenso impulso de re­
novación. 

Doña Rosa me recibe en el estudio de su di­
funto marido, lleno de cuadros, apuntes y 

objetos de ar te . U n magnífico ¡retrato de Eguilaz, 
obra del genial Madrazo, preside el ;-alón. 

Madrazo ha interpretado admirablemente la fi­
gura de Eguilaz, de acentuado carácter español de 
la época; puede confundirse con Bécquer o con 
Zorrilla. Las cosas de arte que nos rodean, los 
muebles, los cuadros, armonizan con el re t ra to y 
complementan el ambiente. Los recuerdos de un 

hombre célebre tienen como una segunda vida 
más espiritual. L a memoria de los hechos de ayer 
han perdido la parte prosaica de la realidad, ¡se 
han idealizado! La figura del poeta conserva las 
líneas más puras ; su obra, sus ideas, sus senti­
mientos tienen un extraordinario florecimiento, se 
engrandecen y adquieren todo su verdadero valor. 

La hija del poeta, llena de emoción, con pala­
bra justa y ademán sencillo, evoca el 

pasado. 
—¿Qué recuerdos conserva usted 

de la época de los triunfos de 
su padre? 

—Recuerdo, sobre todo, la 
figura de mi padre, tan lle­

na de nobleza y simpatía, 
tan bondadoso, tan com­
prensivo. A mí me in­

fundía un respeto y un 
cariño extraordinarios. 
Me parecía que no era 
nn hombre como 1 o s 

demás ; para mí era 
c o m o un semidiós. 
Nues t ra c a s a estaba 
siempre llena de bue­
nos amigos. Yo re­
cuerdo, part icularmen­
te, la simpática figura 
de D. A n t o n i o de 
Trueba, que era como 
un, he rmano; y recuer­

do a D. Juan Eugenio 
Har tzembusch , un vie-
jecito muy bondadbso 

a quien todoa respetaban 
mucho. Y a mi padrino 

don Diego Luque, y a 
don Eugenio Ochoa, que 
fué el pr imero que se inte­

resó por la obra literaria de mi 
padre, y a D. Agust ín Duran, 

y ¡qué sé yo!, no es posible re­
cordar tanto. Como ya, por aquel 

tiempo, mi padre gozaba de tanta in­
fluencia en el teatro, y además tenía aquel carác­
ter tan noble, a él acudían todos. . . ¡Todos! 

Yo no puedo olvidar, cuando salia a la calle con 
él, el ambiente de simpatía, de cariño y de admi­
ración que notaba por dondequiera que iba. 

—Y de la época anterior, de los tiempos de lu­
cha que usted no conoció, ¿qué noticias tiene? 

—¡Ah, la época de lucha! Nadie sabe los sa­
crificios que habían costado los triunfos. Mis abue­
los, que habían tenido fortuna, quedaron arruina­
dos allá, en Andalucía. Mi abuelo había muer to ; 
quedó mi abuelita, mi padre y tres hermanos más , 
algunos mayores que él. En estas circunstancias 
mi abuela tuvo una idea que puso en práctica: 
con certera intuición de madre depositó en manos 
de este hijo pequeño (mi padre) lo poco que que­
dó de la anterior fortuna. Tenía fe en su talento 
y en su virtud; lo encaminó a Madrid para que 
aquí luchara, hiciera su carrera y pudiera ser e l 
amparo de la familia. 
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En estas condiciones vino mi padre a Madrid. 
Casi un niño; con escasos recursos en el bolsillo, 
y sabiendo que allá, en Sanlúcar, quedaban su 
madre y sus hermanos pendientes de su actua­
ción y del éxito de sus trabajos. 

Mi padre había revelado desde muy pequeño 
una decidida afición a las letras. A los catorce 
años habia escrito su primera comedia, de ambien­
te andaluz, que se estrenó con éxito en Jerez de 
la Frontera. Cuando vino a Madrid traía sólo una 
ilusión: ¡el teatro! Y así comenzó la lucha. 

Era delicado y tímido y tuvo que hacerse fuer­
te. . . Ante la hostilidad del ambiente, tuvo que 
sacar todas las energías de su carácter. Tenía mu­
cho talento y mucho corazón; le hicieron sufrir 
lo indecible, pero no pudieron detener su ímpetu. 

La palabra de doña Rosa nos pinta, con admi­
rable exactitud, las páginas de este momento 

de la vida det escritor. Vemos a Eguilaz luchar, 
en ese momento difícil de su juventud, siempre 
con la misma nobleza. No le desconcierta la cruel­
dad del enemigo, ni le arredran los desengaños, 
las desilusiones, ni los golpes de la adversidad.; 
Ni se rinde ni retrocede. ' 

Hay episodios que le retratan. En los comien­
zos de la lucha, un actor famoso !e t rata con 
desdén: no se digna leer siqucra la obra que 
Eguilaz le ha entregado. Pasa el tiempo. Eguilaz 
triunfa; llega a ser el arbitro del teatro español 
durante una época. El actor que le despreció ayer 
tiene que recurrir al que es la garantía del éxito. 
Eguilaz responde siempre con generosidad a los 
agravios: en su noble corazón no caben represa­
lias. Se "venga" del que lo desdeñó en momentos 
críticos de su vida, entregándole una de sus 
mejores comedias para que la estrenara y alcan­
zara con ella una de sus más señaladas victorias. 

Esta es la figura de Eguilaz. Un poeta, un ver­
dadero poeta, en su obra y en su vida. 

Pasa por el mundo como un ser superior que 
se remonta por encima de las pequpf.eces y mi­
serias de la tierra. El no comprende que los hom­
bres se consideren como enemigos por unas di­
ferencias de opiniones políticas; ni entiende cómo 

1-0 
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Autógrafo de Luis de Eguilaz; aparecen cn la cuartilla ilus­
traciones de la propia pluma del poeta. 

Doña Rosa Eguilaz, viuda de Parada, hija del inmortal Luis 
de Egtiilas. 

puedan hacerse daño los que han nacido para ser' • 
hermanos. Las puertas de su casa se abren para 
amparar a todos. Tampoco comprende el fenó- ; 
meno de la miseria económica de algunos desgra­
ciados, y cada vez que un necesitado acude a él 
en demanda de socorro da cuanto tiene, sin r e ­
gateos ni restricciones. A veces se queda sin lo-
preciso para atender necesidades urgentes. , 

Este hombre hacía versos y hacía comedias. Y' : 
ponía en estas obras toda la poesía que había en. ; 
su alma; ponía en sus obras todos los ensueños ; 
que la prosa de la realidad le truncó. La obra hu- ; 
mana que este gran poeta escribió con su acción, j 
personal es sublime, como que está toda ella enal-
tecida por una cosa divina que se llama sacrificio, i 

Esta vida ejemplar rodeó al poeta de amistades. í 
sinceras y de admiraciones entusiastas. ; 

El tiempo ha pasado sobre la vida del hombre- \ 
y la obra del poeta, y la figura de Eguilaz ha 
vuelto a aparecer en estos días entre nosotros,, 
con el soberano poder de su bondad y de s u I 
talento. La figura del poeta no pasa; aún des- \ 
pierta simpatías, admiraciones y comentarios. El ] 
mundo literario aún le admira o le discute. Y s o - j 
bre este hogar de la hija y los nietos aún se p ro - i 
yectan de un modo intenso los reflejos de aque- ] 
lia vida extraordinaria, j 

Eguilaz murió a los cuarenta y cuatro años. Si».-; 
producción dramática es фnsiderable . No- | 

tuvo un solo fracaso. ', 
Escribió y estrenó con éxito las siguiente obras: ; 

"Verdades amargas" , "Mentiras dulces", "Las- j 
prohibiciones", " L a cruz del matrimonio", "Los- ] 
crepúsculos", "Quiero y no puedo", "Los sol- .j 
dados de plomo", "Las querellas del Rey sabio"^ í 
"Grazalema", "Una broma de Quevedo", "Una. j 
virgen de Murillo", " U n a aventura de Tirso",, j 
"Alarcón", "El Patriarca del Turia", "E l c a b a - j 
llero del milagro", " L a llave de oro", "Los en- i 
cantos de Briján", " L a mano de gato", " L a va-'.l 
quera de la Finojosa", " L a payesa de Sarria", J 
"Ent re todas las mujeres", " L a vida de Juan- i 
Soldado", "E l padre de los pobres", " U n hallaz- ^ 
go literario", "Lope de Rueda", "¡Santiago y a i 
ellos!", " L a convalecencia", "E l esclavo", "Cuan- ] 
do ahorcaron a Quevedo", " L a vergonzosa ert ,| 
Palacio", "E l molinero de SI^biza, "El Salto del ; 
Fasiego". 
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Sólo "Los crepúsculos", que escribió en una 
noche para resolver un conflicto a l 'cé lebre actor 
sanluqueño D. Fernando Ossorio, y la escribió 
con pie forzado, es la única obra que trazó en 
un acto; todas las demás son en tres actos y en 
verso. "La vaquera de la Finojosa" (inspirada en 
las famosas "serranil las" del marqué,-, de Santi­
llana) la escribió en "diez días". "El Salto del 
Pasiego" quedó sin estrenar cuando murió el au­
tor, y se estrenó algún tiempo después, con tanto 
éxito que, como " E l molinero de Subiza", quedó 
de repertorio en las compañías de zarzuelas. 

El ilustre académico e inspirado poeta don 
Antonio Arnao, supo encerrar en un soneto la­
pidario el retraFo más acabado, justo y expresi­
vo que ha podido hacerse de la noble figura de 
Luís de Eguilaz: 

Joven, 'anzó su postrimer aliento, 
vivas, dejando en la española escena 
inspiraciones de fecunda vena, 
en que el gran Alarcón le dio su acento. 

Falto le vi de dicha y valimiento 
! con el trabajo mitigar su pena. 

Y vi que en el dolor su faz severa 
de lágrimas bañaba su sustento. 

Noble y perseverante sin medida 
supo ganar honradas voluntades; 
supo ceñir corona merecida, 

y, luchando entre "dulces falsedades" 
y "verdades amargas" de la vida, 
al bien sirvió verdad de las verdades. 

La noche del beneficio de " L a cruz del ma­
tr imonio" le envió el genial D. Juan Eugenio 

Ultimo retrato de Luis de Eguilaz. Nació el poeta en San­
lúcar de Barrameda (Cádis), el 20 de agosto de 1830, mu­

rió en Madrid el 22 de julio de 1874. 

Hartzenbusch un medallón de oro que tenía gra­
bados los siguientes versos: 

Recibe este pobre don 
que de todo corazón 
te envío, en fiel testimonia 
de aplauso y admiración 
a " L a cruz del matr imonio" . 

Y a continuación de estos versos, una postdata 
que decía lo siguiente: " L o mismo <|ue Har tzen­
busch y más piensa de la obfa de D. Luis de 
Fguüaz.—Agustín Duran. 

Eguii'az murió en pleno triunfo, cuando su 
ob)ra .era el alma y sostén del teatro español. 

El fúnebre cortejo recorrió las principales ca­
lles de la corte, deteniéndose ante los teatros, 
desde cuyos balcones arrojaron sobre el féretro-
una lluvia de flores. 

El Ayuntamiento acordó dar el nombre glo­
rioso de Eguii'az a una calle madrileña, y así se 
hizo. Ahora, con motivo del centenario, ha sur­
gido la idea de colocar una lápida « N la casa 
cu que murió el poeta, que es el I N U M E R Ò 10 de 
la calle de San Agustín. 

Cuando, terminada nuestra misión, salimos def 
hotelito de la calle de Lagasca, sentimos la g ra ­
titud de haber conocido una de esas vidas ejem­
plares que sirven de estímulo y de aliento en et 
camino. j 

Eguilaz es como nna llamarada de bondad 1 
y de talento del alma andaluza que saltai 
hasta la altura de la villa y Corte para que su • 
luz tuviera más alcance, y que, a través del t iem­
po, aún irradia talento y bondad. 

Iglesia Mayor Parroquial de Sanlúcar de Barrameda, donde 
fué bautizado Luis de Eguilas. 

Lai* Le¿n Domím j u c s 

( Fotos Pt0 ) 
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A s i l o de Huiér» 
fanos de Jesús 

A i,BURQUERQUE, 12 . El consabido botón eléc­
trico. Una puerta que s-' abre prontamente. 
Un vestíbulo que nei-traliza, acogedor, el 

calor callejero, la influencia de los rayos solares. Un 
chico sonriente. Una hermana de la Caridad, hija 
de San Vicente da Paúl, sor Carmen Benítez, la 
superiora, que completa el cuadro, con la albura op­
timista dte sus tocas. 

Confesamos, sin desdén para nadie^ que en este 
ambular periodísticov que tantas sorpresas nos tiene 
reservadas, en pocas mansiones análogas a ésta de 
nuestro relato, hemos hallado tan completa hospita­
lidad, tan m a n s o y 
rendido acogimiento. 
Flota, sin duda, en 
el ambiente de este 
asilo el espíritu de 
una encendida cari­
dad, que es una lec­
ción siempre renova­
da en el irnpulso de 
estas donaciones ge­
nerosas. 

Sor Carmen Bení­
tez se ofrece solícita 
para satisfacer nues­
tro afán divulgador 
de la fundación de 
este asilo, establecido 
allá por los años de 
1887, c o n limosnas 
•que aportaban las se­
ñoras caritativas de 
la Junta que se cons­
tituyó al efecto. El 
propulsor íizé el pa­
dre Félix Lóipez Sol­
dado (S. J.) y la pre-
•sidenta la excelentísi­
ma señora doña En­

carnación O'Lawlor, marquesa de los Trujiüos. Lán-
guidlamente, no obstante el titánico esfuerzo de los 
fundadores y el estimulo de las ilustres damas que 
completaban la Junta, con la .penosa marcha de sus 
pocos recursos, sin una vinculación respetable que 
sirviera de base a las necesidades y exigencias, cada 
día crecientes, fué sorteando st,s dificultades el asilo, 
hasta el fallecimiento de la excelentísima señora 
marquesa de Esquilache, que kgó su fortuna, toda 
su inmensa fortuna, al sostenimiento de aquél. 

Es resiente, pero siempre ejemplarísimo, este le­
gado de una cuantioca fortuna ; legado en el que ce 
comiprendió todo: los bienes, que produjeron una 
renta segura para la próspera marcha del asilo; las 
alhajas, para tributar el culto debido en la capilla; 
las costosas pieles, los objetos y utensilios de uso 
personal, el precioso despacho en que resolvía sus 
asuntos la generosa donante, la capillita, con todos 

En el taller de zapatería se hace por los educandos una obra esmerada. 
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José Luis de Arrese y Magrra. 

Aitar mayor de la capilla pública del Asilo, que tiene su entrada por la calle de L-uchana. 

SUS ekmentos valiosos, que tenía instalada en su pala­
cio la marquesa. 

Se aumentó entonces la capacidad del asilo. Se 
ampliaron los dormitorios; se aumentai on los talle­
res. Encantan el orden, pulcritud y decencia con que 
están instalados los niños. Los comedores nada dejan 
que desear. Los dormitorios son ventiladísimos. Dis­
ponen de sala de d'jchas y baño. 

—Como todos unos señores—nos dice sor Carmea 
—Algo mejor, hermana. Hay señores en Madrid, 

señores de la clase media, que no disponen en sus 
menguadas casas de estas salas de baños y estas 
díuchas, base esencialisi'ma de higiene y aseo. 

Pero conviene que digamos, antes de proseguir esta 

•'• ''e imprenta trabajan mis de treinta huérfanos bajo 

descripción, el objeto y funcionamiento de este centro 
de beneficencia privada, que tan gratísima impresión 
nos ha producido. 

Tuvieron en cuenta sus fundadores el triste aban­
dono en que suelen Quedar los niños huérfanos ; los 
niños, poriqíue se trata exclusivamente de varones. Y 
para cuidar de su existencia, asegurarles los medios 
die manutención e inducirles por el cauce de la moral 
al mayor perfeccionamiento social, que ha de culmi­
nar en el aprendizaje de un oficio o en la obtención 
de algún puesto oficial, mediante unas oposiciones, se 
establecieron talleres y clases, por los que optan in­
distintamente los asilados, según s"s incliraciones. 

Viénese observando, y no debe ello escapar a la 
meditación de quienes 
se preoci:pen de estos 
problemas sociales, que 
paulatínamentte,. p fe ro 
con progresión que ca­
da día más se acentúa, 
los chicos optan por el 
aprendizaje y la obten­
ción de ensfñanzas que 
les capaciten para unas 
oposifciones. Prefieran, 

a la práctica de un ofi­
cio, prepararse para in­
gresar e n Haicienda, 
Correos, Ayuntamiento 
o cualquier otra oficina 
d e análogto carácítler. 
Muchos ya lo han con-
jeguido. Y m u c h o s 
también, de los huér­
fanos que han obtenido , 
en este establecimiento j 
•sus medios de vida dig- ' 
na y ciudadana, exenta ' 
de sonrojos y miserias, 
lorman un plantel, que 
se llama de antiguos 
alumnos, quienes acu-
dten los das de fiesta al 
asilo, oyen misa, dispo-la dirección de hábiles macs'ros. 

(Fotos Pio.) 
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nen de una biblioteca y no olvidan jamás el bien 
que se les ha hecho. 

; Con sujeción a la primera fase de esas enseñanzas 
funcionan talleres de imprenta, caripdntería y ebanis­
tería y de zapatería. 

Hemos recorrido esos tall:res. En el de imprenta, 
el más nutrido, trabajan unos treinta operariosi y 
aprendices. En los otros talleres no es tan cuantioso 
el número de aquéllos. Se trabaja con gran perfec-

. ción. Se hacen cbras bellísimas cn ebanistería; obras 
del;cs,dís-nia5 en la imprenta, bajo la competente y 
acertada ¿lirección de verdaderos maestros. 

Hoy, la capaicidad dtel asilo asegura la estancia en 
el mismo de cien huérfanos. Claro es que mochísimos 
otros anhelan hallar acceso en aquél. Algunos niños, 
unos treinta, lo han obtenido a medias. Quiere decir 
que falta local para mayor número de plazas. Falta 
espacio en los dormitorios. Pero estos otros huérfa­
nos de que hablamos,, permanecen todo el día en el 
establecimiento. Únicamente pasan la noche con sus 
familiares. Durante el día, disfrutan del mismo trato 
que los demás asilados, no carec'endo de un solo 
detalle en lo que a la manutención y enseñanza se 
re íere . 

Actualmente se rige esta institu ;ión .po- rn Patro­
nato, siendo la presidenta la excelentísima señora 
marqriesa de iMiraflor;s, a quien hay que dirigir las 
instancias de ingreso. 

Desde los ocho hasta los diez y siete años pueden 
los niños permanecer en el asilo. 

No paran aquí las misericordiosas actividades que 
imparte esta institución. A todo provee en la medida 
de prevención y cuidado con ésas naturalezas deli­
cadas puestas loajo el vigilante cuidado- de tan celosos 
guardianes de su prosperidad moral y física. Este 
año han sido llevados veinticinco albergados a cierta * 
playa de la provincia de Gerona, con objeto de que 
.pasen el verano, al cuidado de dos hermanas, reci­
biendo las refrigerantes caricias del mar y el soi, 
agentes benditos para la curación de tantos males. 

Otro carácter no menos ÍNAUI..cedor de caridad os­
tenta el Asilo de Huérfanos., Durante los meses 
crudos del invierno, en diciembre, enero y febrero, 
se reparten ciento cinci.en,ta raciones de comida dia­
rias a otras tantas familias indigentes. Todo está 
sabiam.ente previsto para que la acción caritativa se 
extienda de mc-;lo censiderable en fceneficio de los 
ix)bres. 

I ^ capilla pública del asilo da a la calle de Luchar 
na. Es l:ellís.'ma. Se celebran en aquélla dos misas 
diarias que también dejó atend'das la marquesa. Esta 
está sepultada en la cripta de la capilla. Su cuerpo 
yace tras un sencillo epitafio, 

Pnlrcdo osshun. El esp'rit j flota impalpable en 
torno die ese conjunto de ardentísima caridad que 
dejó A su nombre vinculado la marquesa de Esqui­
lache.— M a r i a n o 5« de Enciso* 

C u r i o s i d a d e s b i s t ó r 1 с a I 

Los Gobiernos 4ue l iemos disifrutado en Z S anos 

H E aquí una curiosa estadística de los Gobier­
nos que han regido los destinos de España 
durante el reinado de Su Majestad D. Al­

fonso X I I I : 
Cuando D. Alfonso fué coronado (17 de mayo de 

19C2), era pneBiidente de Gobierno de mayoría de 
edad D. Práxedes Mateo Sagasta. El 6 de diciem­
bre surge la crisis total y sube al Poder el Gobier­
no de D. Francisco Silvela. 

1903-—^El 19 de julio dimite el Gobierno de Sil-
vela y le sustituye el formado por D. Raimundo 
Fernández Villaverdie. 

rpo.;.—^El 5 de diciembre se encarga del Poder 
D. Antonio Maura, y el 16 de diciembre sustituye 
a éste el Gobierno presidido por el gemerai D. Mar­
celo Azeárraga. 

1905.—Se forma un Gobierno presidido por don 
Raimundo Fernándiez Víllaverde (27 de enero), y el 
22- de junio otro, presidido por D. Eugenio Monte­
ro Ríos. 

El 1." de diciembre sustituye a éste D ' Segismun­
do Moreí. 

1906.—El 6 de julio sube al Poder t i Gobierno 
de López Domínguez, y el 20 de noviembre le sus­
tituye D. Segismundo Moret. 

El 3 de dicitembre se encarga del Peder el mar-
í;ués de la Vega die Armi jo, 

190/.—^El 26 de febrero vuelve a presidir el Go-
biemo D. Aiitonio Maura, 

iQOQ.—Surge en marzo la crisis y s? encarga del 
Gobierno D. Segismundo Moret. 

7 9 / 0 . — E l 9 de febrero forma Gobierno el señor 
Canalejas. 

igiT.—El I." de enero dimite el señor Canalejas 
y se le rait'fica la confianza. 

1912.—El 12 de noviembre, por asesinato del señor 
Canalejas, se nombra presidente interino al señor 
García Prieto, y el 31 de diciembre se encarga del 
Poder el conde de Romanones. 

1913-—El 27 idle octubre dimite el conde de Roma-
n.íues, encargándose del Podor el señor Dato. 

1915.—El 9 de diciembre vuelve a ocupar la pre­
sidencia el conde de Romanones. 

Z917.—El 17 de abril forma Gobierno el inarqjués 
de Alhucemas. El 11 de junio lo sustituye el se­
ñor Dato. El i.° de diciembre vuelve al Poder el 
marqués de Alhucemas. 

IÍ/18.—El 21 de marzo se constituye el Gobierno 
naciotial, bajo la presidencia dte D, Antonio M A U R A . 

El 9 de noviembre vuelve al Poder el marqués de 
Alhucemas. 

/ 9 / 9 — E l día 15 de ab il ocupa la pr sidencia el 
señor Maura, y el 12 de diciembreí le reemplaza el 
señor Allende Salazar. 

ig20.—El día 5 de mayo pasa a la presidencia el 
seiior D A I ' . O , que es asesinado el 8 de marzo de 1921. 
sustituyéndolo con carácter interino el C O N D B de Bu-
gallal. El 12 del mismo mes forma Gobierno el se­
ñor AllendiS Salazar, 

1932.—El 8 de mayo se encarga de formar Go­
bierno el e.eñDr Sánchez Guerra. El día 5 de diciem­
bre le sucede el marqués de Alhucemas, 

/рг?.—El 13 de septíieimbre se produice el golpe de 
Estado con el advenimiento efe la Dictadura Militar. 

192^.—Se cciisitituve el Gobierno presidido por el 
general Primo dfe Rivera. 

ig-ÍO.—El 28 de enero se encarga de formar Go­
bierno el creneral D, Dámaso Berengi;er y to­
davía continúa, V 
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Árbol de buen natío, toma un palmo y paga cmco. 
(Quiere decir que si el árlx)l sale bueno, ocupa poco terreno y dá gran util idad). 

Del árbol caído todos hacen leña. 
(Quiere decir que nadie atiende al vencido; que todos se burlan de aquel que no supo conquistar su 

propia vida y hacerla florecer por el esfuerzo y el traoajo inteligente). 

Reniego del árbol que da su fruto a palos. 
(Quiere decir que no es estimable la tarea que ha de hacerse a fuerza de presión. Cada uno debe 

realizar su obra con naturalidad y buena fe) . 

H I M N O 
Árbol hermano , que, clavado 

por garfios pardos en el suelo, 
la clara frente has elevado 
en una intensa sed de cielo, 

h a ; m e piadoso hacia la e'ícoria 
de cuyos l imos me mantengo , 
sin que se duerma la memoria 
del país azul de donde vengo. 

Árbol diez veces productor, 
el de la poma sonrosada, 
el del madero constructor, 
el de la brisa perfumada, 
el del follaje amparador, 
el de las gomas suavizantes 
y las resinas milagrosas, 
pleno de tirsos agobiantes 
y de gargantas melodiosas, ^ 
hazme en el dar un opulento. ' 
¡Para igualarte en lo fecundo, ! 
el corazón y el pensamiento j 
S e me hagan vastos como el mundo! ' 

Árbol que no eres otra cosa 
que dulce ent raña de mujer, 
pues cada rama mece airosa 
en cada leve nido un ser, 

dame un follaje vasto y denso, 
¡ tanto como han de precisar 
les que en, el bosque humano—inmenso— 
rama no hallaron para el hogar! 

Árbol que dondequiera que aliente 
tu cuerpo l leno de vigor 
asumes invariablemente 
el mismo gesto amparador , 

haz que a t ravés de todo estado 
—n'ñez, vejez, placer, dolor— 
asuma mi alma un invariado 
y universal gesto de amor! 

(Fragmentos de Gabriela Mistral.) 

A r b o l e s c é l e b r e s 

En primer término situaremos los olivos del huerto de 
Gethsemaní, adonde Jesús se retiró a orar. 

El árbol de la Noche triste, ceiba que en las pro.vimidades 
de Tamba (Méjico) dio abrigo a Hernán Cortés. A esta 
ceiba se le atribuyen 6.000 años de vida. 

El Dragón (dracetia), de Tenerife, al que se atribuye la 
misma longevidad. 

El Haya de Vincennes, a cuya sombra concedía audiencias 
el rey San Luis. 

El Laurel de Virgilio, plantado por Petrarca en la tumba 
del poeta mantuano. 

El Laurel de la Zubia, cerca de Granada, bajo cuyas 
ramas se cobijó ta reina Isabel la Católica para burlar la 
persecución de los moros. 

El Castaño del Etna, el árbol mayor del mundo antes de 
desgajarse por su pesadumbre. Se cuenta que, sorprendida 
la reina Juana de Aragón por una tempestad, se guareció, en 
unión de cien jinetes de su escolta, debajo de este castaño. 

El Tilo de Ficinoves (Austria), existente en una posesión 
del conde Echick, cuenta más de mil años y en su tron­
co tiene un altar adonde acuden a rezar los creyentes. 

La Ceiba de Cristóbal Colón, en la cual se amarraron los 
primeros buques españoles que descubrieron América. 

El Árbol de Gi'ernica. Bajo este roble se reunía la Asam­
blea general de Vizcaya cada dos años. 

El Árbol de las Hadas, vieja encina a cuya sombra can­
taba y danzaba, con sus amigas, Juana de Arco. 

El Pino de las tres ramas, cerca de Berga (Cataluña), 
tradicional en la historia del reino de Aragón, porque a su 
sombra durmió muchas veces, siendo niño, el rey D. Jaime I, 
el Conquistador. 

El árbol más antiguo del mundo, con historia auténtica, 
es el gran bohío de Birmania. Desde hace veinte siglos está 
consagrado a Buda. Cuando caen sus hojas, los peregrinos 
se las llevan como reliquias venerandas. 

(Dibujo de Montagud.) 
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Convento de Santa Bár­
bara. 

MERCED a SU clima benigno y suave La Coruna• 
es, no sólo una encantadora ciiídad de ve­
raneo—con sus limpias y extensas playas de 

Riazor, Santa Cristina y Bastiagueiro—, sino tam­
bién luia gratísima estación de invierno, dtn-ante el 
cual no se interrumpe ni un solo día la extraordi­
naria animación de sus calles. 

Consecuencia, asimismo, de este natural privilegio, 
de esa temperatura tibia, sin brusquedades y sin ex­
cesos, la flora de s'js jardines—en los que abundan 
espléndidas palmeras—^y del paisaje que rodea a la 
ciudad es magnífica, como la d? un país meridional. 
La excepcional situación de La Coruna, entre Eu­
ropa y América, hace de su golfo escala obligatoria 
de grandes trasatlánticos, y mantiene en su puerto 
comercio importante y provechoso. 

La población está asentada sobre un promontorio 
cuyo estrecho istmo del Orzan a la bahia se ha en­
sanchado con los terrenos robados al mar y que 
hoy ocupan los jardines de Méndez Núñez y los 
muelles y malecones de Linares Rivas. 

La ciudad moderna ha ido avanzando hacia el in­
terior,, y es en esta zona de urbanización donde se 
yerguen los edificios más suntuosos y se han 
trazado la más amplias avenidas. 

Si la parte moderna de La Coruna, indus­
triosa y comercial, con sus magníficos hoteles, 
sus espléndidos cafés y sus salas de espec­
táculos, ofrece al visitante todo el confort y 
todos los atractivos necesarios, la ciudad vieja 
po-ee, en cambio, mayor interés estético. 

Poblada Galicia por los celtas, es La Co­
runa el punto de partida de Breogan y los 
suyos en su periplo a Irlanda, levantando—se­
gún tradiciones célticas—la torre de Hércules 
antes de partir, quizá para conmemorar en pie­
dra este heroico hecho o bien para iluminar 
las rutas marítimas. 

Ya en la época romana La Coruna era puerto 
de importancia, que llegó a establecer relacio­
nes muy activas a través de la Edad Media con 
toda Europa. El descubrimiento de América 
acrecentó aún su prosperidad. 

Payeoy por E/paña 

Drake atacó en 1589 a La Coruna, en cuya 
defensa^ dirigida por el marqués d? Cerralbo, 
se destacó la heroica María Pita. Los ingleses lla­
man a La Coruna la "ciudad de cristal", por sus 
i n n u m e r a b l e s y características galerías de cristales, 
especalmente por las que adornan las c cMis trucc iones 

que dan a los muelles, en las c-a'.es reverbera el sol 
o cuyas luces se reflejan en las a g u a s oscuras de la 
bahía. Aludiendo a la belUza espectacular que ser 
contempla ni entrar en la ciudad encendidas sus luces 
cotidianas, dijo en uno de sus bellos poemas la g r a a , 
poetisa gallega Rosalía de Castro, "que prefería 
entrar en La Coruna de посЬг que d e día en el ' 
Paraíso. " 

Los paseos de La Coruna tienen p'rsonalidad y 
atractivo singulares, que re-altan de la dulzura del 
ambiente tibio y de una alegre ai imación constante,, 
a la que tanto contribuye la justamente famosa her­
mosura de las coruñesas, gallardas y finas, de siem­
pre pukro y elegante vestir. El escritor italiano 
Renzo Massarani reflejó pintorescamente una impre­
sión general cuando dijo que en La Coruna sola­
mente salían a la calle las mujeres guapas. 

Coruna. — La dársena. 
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I . Paseo de Méndez Núñez.—2. Playa de Riazor. 
3. Faro de Hércules. 

Lo típico en una ciudad como La Coruna, trán­
sito obligado de Europa al Nuevo Mmido, no podia 
subsistir sin mezclarse con los elementos del pro­
greso y con el espíritu de la época. 

Sin embargo, basta recorrer la parte vieja de la 
ciudad para encontrar detalles pintorescos de la vida 
ciudadana de otros siglos, y en determinadas épocas 
del año, curiosas costumbres tradicionales ; y basta 
internarse por los caminos y carreteras de los alre­
dedores para sorprender la típica vida de los cam­
pesinos gallegos con todo su sabor y fresca realidad. 

El más interesante monumento de La Coruña es, 
sin duda, su antiquísima Torre de Hércules, romana, 
que aparece en el escudo de la ci'jdad. Fundada, segúi 
la tradición, por el rey Brengan antes de partir para 
Irlanda, y reedificada por los fenicios, fué restauradla 
en el siglo xv i i i , conservándose al interior toda la 
primitiva obra de fábrica. 

Antes de la restauración, la rodeaba una rampa 
exterior por la cual podían sub'r los carros del país 
cargados de leña para alimentar la hoguera que 
Servía de faro a los navegantes. 

Desde lo alto de esta torre se contempla inmensa 
extensión de mar abierto y la entrada de las rías de 
El Ferrol Betanzos, Sada y Puentedeume. 
_ La Iglesia de Santiago, románica, con restaura­

ciones de los siglos XVI y xvi i i , es el templo más 
antiguo de la ciudad. Es ds una sola nave de basa­
mento románico y arcos ojivales. De gran interés 
son las portadas principal y del oeste, ambas romá­
nicas. El templo está emplazado en un atrioi, al que 
se sube por una amplia escalinata. En el atrio cele­
braba el Concejo sus sesiones públicas, y una de 
las torres de la iglesia servía D E polvorín. 

_La Colegiata, de estilo románico con elementos 
ojivales, de tres naves, la central de ojiva, con un 
solo ábside, ha sufrido restauraciones poco afortu­
N A D A S . 
_ La archivolta y el tímpano de la portada del 
itnafronte representan los misterios de la Asunción y 
la Adoración de los Reyes iMagos. 

En las puertas laterales pueden verse interesantes 
columnas y capiteles historiados. 

Conserva un sepulcro de fines del x i i i , con ya ­
cente de medio relieve y con escudo en el que se 
lee Andeyro. Alfonso el Sabio, en 1256, la erigió 
en parroquia. 

San Francisco, iglesia gótica, de la cual quedan 
rumas. En este templo se celebraron las famosas 
-ortes convocadas por Carlos V en 1520, antes de 
marchar a Alemania. 

Santa Bárbara posee dos interesantes bajorrelieves 
en la fachada. 

Son tamtién dignas de visitarse las iglesias de 
:~an Jorge, Santo Domingo y San Nicolás. 

Fortalezas de otros tiempos eran los castillos de 
San Aiitón^—construido en el xv i y hoy convertido-
en prisión militar—,, el de Santa Cruz y San Diego 
—actualmente residencias particulares—^y el de Oza,. 
transformado en sanatorio. 

La ciudad vieja compone un armonioso conjunto-
digno de ser visitado, en el cual los evocadores y 
severos palacios señoriales, los antiguos templos,, 
construídojs en tortuosas y tranquilas calles, alternan 
con típicos rincones urbanos, en los cuales se yer-
guen bellos cruceros, y con gratos jardines, como el' 
de San Carlos o el de la Plaza de la Constitución. 

Del x v í n es el edificio que hoy ocupa la Capitanía. 
General, y que fué construido a costa del arbitrio, 
de un maravedí por cada azumbre de vino cose­
chado en Galicia. 

Notables construcciones . modernas son el Palacio-
iMunicipal, el de Jusicia, el Instituto de Guarda y 
la Cárcel Modelo. 

Además del jardín de San Carlos, en cuyo centro-
se levanta un sencillo ma-Jsoleo en memoria d'el ge­
neral Moore, rincón de grave romanticismo, y de-
la plaza de la Constitución, situados en la pa r t e 
vieja de la ciudad, deben recordarse los jardines y 
parque de Méndez Núñez, a lo largo de los muelles ; 
jardines y parque de espléndida vegetación en los-
que están emplazados los monumentos a Concepción-
Arenal, a la Pardo Bazán, al político Linares Rivas. 
a Daniel Carballo, y a los poetas Eduardo Fondai 
y Curros Enriquez. 
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Agradable excursión puede llevarse ?. cato yendo 
-al SanHiario úe la Pastoriza, ror la carretera de 
-Corcubión. 

La carretera de San Pedro de Nos y la de Santa 
Cruz de Mera ofrecen al visitante toda la inmensa 
variedad de paisaje gallego. 

Paladea, Sigrás, Alm^'iras, ViMboa, Burgo, Cam­
bre, Abegondo y Guisamo, lugares próximos a la 
ciudad, hasta los que puede irse por ferrocarril o 
automóvil, ofrecen todos los encantos de la vida 

-campesina d'l país. 
Sada, dílicicsa villa en la ría de su nombre, há­

llase unida a La Coruna por una línea de tranvías. 
Cambre, a lo kilómetros, posee una interesantísima 

iglesia románica del siglo x i i . 
Betanzos, a 23 kilómetros, es una viieja ciudad!, 

situada en la_ comarca llamada de las Marinas, de 
una extraordinaria belleza de paisaje, en la cual 

:S0n dignas de ser visitadas las iglesias ojivales de 
San Francisco, Santiago y Santa María del Azogue. 

En la primera de estas iglesias descuella, entre 
-oíros, el soberbio mausoleo románico del conde Fer­
nán Pérez de .^ndrade (siglo x i v ) . 

Es inolvidable una jira por el río Mandeo desde 
Betanzos a Los Caneiros. 

Próximas a Betanzos hállanse las notables igle­
sias de Bergondo, de la Espenuca, y sobre todo, la 
de San Martin del Tiobre, del siglo x i i todas ellas. 

Puentedeume, en el ferrocarril Betanzos-Ferrol, 
es una antigua villa situada en un maravilloso pai­
saje, en una ría bellísima. Sobre la villa se yergue 
el castillo de los Andrade. 

Monaisterio de Sobrado de los Monjes. De gran 
belleza arquitectónica. Fundado en el siglo x y res­
taurado en el XVII . Notable cocina del siglo xv. 
Laguna en las cercanías. 

La Coruna es punto de partida para Santiago de 
Compostela (63 kms.), a Ferrol (66 kms.) y a Lugo 
(115 kilómetros por ferrocarril y 98 por carretera). 

La Coruna celebra sus fiestas anuales durante el 
mes de agosto, en cuyos programas figuran corridas 
de toros, concursos hípicos, partidos de fútbol, bata­
lla de flores, etc. 

(Texto y fotos de Publicaciones del Patronato Nacional del 
Tur ismo.—De inserción gratuita.) 

U n i ó n P a t r i ó t i c a M a d r i l e ñ a 
E l P « « d e « t . del Direc tor io prov inc ia l , D . J o . é G a b i l á n . h a d ir ig ido J A . i é a i e n . e C A Í * . : 

DISTINGUIDO amigo y correligionario: 
En reunión celebrada por el Comité eje­

cutivo nacioíial de Unión Patriótica el 8 del 
pasado julio, con asi.si'.l:in;:ia de los señores coniale dé 
Guadalhorce y D. José Antonio Primo de Rivera-, 
entre otros acuerdos adoptiados por unanimidad se 
reiteró una vez más la conveniencia de' que Unión 
Paitriótica subsista para cumplir los fines esencial­
mente apolíticos que siempre le fueron asignados y 
con preferencia los sociales y culturales, tan indis­
pensables en estos momentos para la defensa de las 
instituciones fundamentales de España, Patria, Re­
ligión y Monarquía, que deben ser antepuestas a 
todo. 

La organización naicional de Unión Patriótica que-
•da raduciida a aquellos organismos que tienen vida 
próspera, como les de Madrid. Estos se ham or­
ganizado según liabía dispuesto el señoi- marqués de 
Estella (q. s. g. h.), quien hasta pocas horas antes 
de su m.uerte escribía preocupado p o r la constitu-
•ción idei partido político que deseaba formasen sus 
colaborado-res en el Gobierno de la Dictadura; pero 
confiaba firmemente en que U. P., y la de Madrid 
•en primer lugar, no 'desmayaría, sino que perseve­
raría, ip|:)rfeoGÍo:!ándose más y más en la ardua labor 
ciudadana qui; l e corresponde, y en la que se han 
destacado y continúan ofreciéndose tantos y tan ab­
negados y leales colaboradores de e.sa obra de n'Jes-
t io jefe. 

Estos cclaihoradores, fieles a la gloiiosa memoria 
del general Primo de Rivara y del ideario y normas 
de U. P., después de concienzudo examen del pasado 
V de dejar debidamente esclarecida la actuación 
hasta el presenta para q(ue jamás puedan escucharse 
las -voces dte los maldicientes e intrigantes que en 
todos los tiempos y lugares aprovechan en beneficio 
propio y qiuebranto ajeno la general liu..-na fe, han 
elegido sus censores y Directorios de distrito y el 
provincial, compuestos de dignísimas personalidades 
•que, con su prestigio, celo y competencia, se propo­
nen desarrollar inm;diatam-:nte una labor qu; encon­

trará el decid.do apoyo y aplauso ds todos y la espe-
< ral cooperac.ón de los qre no pueden o quieren inter-
\enir en las luchas ixjliticas, y alcanzará éxito bri­
llante por el concurso de esos muchos patriotas que 
se cuentan todavía por millar.£s y que no sólo han 
sufrido victo; iosos las más duras pruebas en estos 
meses, sino (,'ue han sabido consolidar, depurar y 
fortalecer su organización para bi^n de España y 
complemento debido a la expresada voluntad del se­
ñor marqués de Estella. 

El próximo 13 de septiembre nos congregaremos 
para conmemorar esta fecha con piadoso recuerdo en 
la iglesia y en el oemeirterio, ante la sepultura dei 
jefe. 

Se está terminando una justificada Memoria, dan­
do cuenta minuciosa de todo lo hecho desde que se 
fundó la U. P. madrileña hasta hoy, así como lo 
que se propone hacer. 

Y conviene que todo ello se lea y difunda para 
conocimiento de la verdad, así como que todOe pro-
pagueniO ' s e s t a s comunicaciones, que, generalmente, 

n i E n t e n d r e m o e todos los meses, advintiendo lo hecho 
en el mes anterior y lo que debe realizarse en el 
siguiente. 

Se está terminanido la instalación de la Unión 
Patriótica de Madrid en su nuevo domicilio, calle 
de Recoletos, núm. 15, primero, donde se disippne 
de locales tan o más amplios que los quí correspon­
dían al organismo madrileño en las anteriores casas. 

La Unión Patriótica de Madrid vive y vivirá, y 
S'U labor será cada día más eficaz y beneficiosa, no 
debiendo olvidar que no es sólo distinta, sino anta­
gónica de la torrespondiente a las organizaciones 
políti.oas. 

Quien diga que la Unión Patriótica de Madrid ha 
muerto, .ff engaña o miente a sabimdas..., y él sa­
brá por qué. 

iHaista muy pronto queda como siempre afectísim') 
amigo q. e. s. m., 

J. G a b i l á n . 
Agosto. 1930. 
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S i l u e t a s f e m e n i n a s 

Doña María Josefa Amal ia de Sajonia 

EN el Arch'.vo Histórico Nacional, entre los pa­
peles de Estado y guardados en el legajo nú­
mero 2.5Ó0, existe, entre otros dfacumentos in­

teresantes, una carta que Fernando VU, r e y de Es­
paña, escribió a su tío el emperador de Austria, 
solicitando su cooperación para aicajizar del elector 
de Sajon'a la mano de su Rija doña María Josefa 
Amalia. Apenas acabadas las honras fúnebres por 
!a reina ':!oña María Isabel de Bragan-
za sagmr.la esiposa de Fernando 
VII , pensó en la boda con su p r i - ¿ j 
ma para tener de ella sucesión 

.y enjugar su llanto de duelo 
•con las emociones de las 

terceras nupeas. P a r a 
concertar el matrimo­
nio fué ncmbrado em-

ibajador extraordina­
rio D. Fernando d e 

-Aguilera y Contreras, 
•marqués de Cerral-
bo, por cédula es­
p e c i a l fechada el 
mes de mayo de 
1819. G O T los pode­
res otorgados por el 
rey Femando, par­
tió para pedir a l 

•emperador d e Aus­
tria la mano de la 
e l e g i d a , hija d;l 

:príncipe Maxír.-.'l-ano. 
elector de Sajonia, y 
'de doña Carolina Ma-
ría Teresa. Despiífs de 
afirmadas la; capiíuiacio-
res matrimonia'ej, aconi- ; 
panada de una brillante co- ' 
mitivaí se dirig ó a España 

doña Mar'a Jc.seía. llegando a 
la frontera el 2 de agosto de aquel 
m i s m o año de iSl^, y en una balan­
dra 1 . mcdo de hAí\v.e de guerra, que os­
téntate veintidó.; cañones figurados con troncos, y 
•que preparó la ciudad de Fuenterrabía, tras una du­
ra discusión de derecho con Irún, p o r cuestión de 
•competencia, pasó la ya soberana el río Bidlasoa, re-
'Cibiénd'oseia con grandes muestras de regocijo y ce­
lebrándose en Irún al sigu'ente día la ceremcnia de 

•entregar su real p'rsona a la nación. 

Contin-uó con el séquito que componía su acompa­
ñamiento el viaje por Tolosa, Vergara y otras prin-
•ciipaíes ciudades, y en todos los sitios ipor donde pa­
saba se le tributaban esp'éndidos recibimientos, los 
•que estaban am^n'zado-, con iluminación « pintores-
•cas y comparsas de bai'les y músicas populares, mar­
cándose especialmente las costumbres típicas de los 
lugares que recorrían. 

-A-l llegar a Burgo-, sa:!ió hasta Buiírag^ a reci-
l^irla el infante D- Car'os,, q;iien la aoomiFañó hasta 
su llegada a Madr'd, donde fué objeto de los mayo­
res tributos de aclai-a-^'ón y s-mpat'a. 

Las poet's 's y los literato; de toda_ especie llenad 
ron con sus compo-iciones de bieiveiv'da las páginas 

del Diario de Madrid, siendo, entre otros versos que 

recuerdo, unos de los más famosos, los dedicados por 
el poeta cfical de la corte, Juan Bautista Arriaza: 

Los días de amargura son pasados; 
los soles de alegría son venidos. 
Volvéis a esperar gracia, ¡oh, desgraciados¡; 
tfolvéis a tener madre, ¡oh, desvalidosl 

Per j estas primaras muestras de regocijo de la/^^-
Corte y del pueblo trocáronse bien prontJiii 

cn amargurai y dolores, ya que, triun-\>^^ 
fante el partido constitucicnal des-

le j-jlio de 1820, se enardecían 
caca vez más las pasiones y 

las opniones al ver la des 
igual ,política del rey Fer­

nando y las contradiccio­
nes y desventuras que 

produjo en la nación 
tají detestable régi­
men. No influyó la 

hija del elector de 
Sajonia en los des­
t i n o s poh'ticos de 
nuestra patria, pues 
ni l o g r ó sucesión, 
n i alcanzó influen­
cia a l g u n a en el 
ánimo del rey, su 
esiposo ; sin embar­
go, c u a n d o l o s 
tempos de d o l o r 

llegaron p a r a Fer­
nando, la reina buena 

aipuró con él las heces 
áe. amargura e n aque­

llos dias en que, contra 
su voluntad, fué llevado 

por el Gobierno constitu-
cio.ial a SeviTla y luego a 

ádiz, en febrero de i&jj, acom-

p ñánd,^Je aquella desagradable 
expedición, en la que más c,ue como 

n-.ui r, hizo su pa-pel de madre y enferme­
ra espiritual, procu'ando a Fernando VII cuidados 
y distracciones tiernísimas y regalándole con las poe­
sías que componía y qUe tan maravillosamente reci­
taba y su clrirla amena y cultísima, logrando más 
de una vez distraer el ánimo del sombrío r e y de 
España. 

Muestras de su ingenio en este orden son aquellos 
verses que comienzan de este mo&o: 

La triste noche se hizo alegre día, 
nmdó en sosiego el susto y el terror, 
y en nvas y cantares de alegría, 
los insultos de la época anterior. 

Pero su ingen'o y su ta'ento no fueron reconoci­
dos por sus contemporáneos, quienes la consideraban 
más a propósito para vivir en un convento que en 
medio de las intrigas cortesanas, e incapaz, por su 
temiperamento, de hacer feliz a un hombre dé tan 
violentas pasicn-IS como Fernando VII , 

Su aparente docilidad, sus costumbres sencillas, su 
devoción y su caridad, que eran los signo-s más ex­
ternos que la caracterizaban acorazaban virtudes más 
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cívicas, pensamientos de rebeldía que, al mismo tiem­
po que brotaban de su cerebro, consumíanse en su 
corazón en anhelos de ideaJes, sin muestra alguna 
aparente de manifestación, ya que conocía mejor que 
el rey ail pueblo donde gobernaba, azuzado die pasio­
nes, revuelto de disturbios y ambiciones, en un am­
biente de odios y rencores que se patentizaban en el 
momento mismo en que uno u otro partido político, 
uno u otro bando cortesano, alcanzaba el favor o la 
atención de aquel rey tornadizo e inmutable. 

Ve-'a doña María Josefa estrellarse ante su seca 
indiferencia las intrigas de aquellos que la buscaban 
como instrumento de sus odios o de sus ambiciones, 
y en aquel flujo y reflujo de acontecimientos que en­
sombrecieron los días del reinado d* Fernando V I I 
no encontraba la soberama consorte refugio ni con-, 
suelo alguno sino en la poesía, a la que como he­
mos dicho, era mtiy aficionada, vertiendo en aquellas 
páginas toda su ternura de es^josa, toda su compren--
sión de mujer y teda su impotencia para hacer fren­
te a los males en que veía envuelta y amenazada a 
España. 

Serrano Sanz tacha die versos desaliñados y sin 
valor algui?o las composiciones hfchas por la reina 
María Josefa Ama'ia de Sajcnia, sin tener en cuen­
ta que e! manejo del idioma fué la principal difi­
cultad con que contó la soberana para su expresión; 
pero en tedas las poesías hay ternura, sentimiento e 
infantilidad, ctiailidades las más ricas que adornaron 
a nuestras poetisas del pasado siglo. 

Muestra de su ingenio son est'^s versos, en los 
que describe su llegada a Ltferija, en aquellos días 
de descontento y censuras : 

Anda el coche en silencio en noche oscura, 
marcha o su lado la perversa grey; 
hasta su hiz consoladora y pura 
niega la luna al prisionero rey. 

El sueño nuestros párpados cansados 
nos llama al dulce olvido del pesar, 
pero sus sombras, para los malvados, 
son funesta señal de unirse a obrar. 

Entre las muchas composiciones, tanto en prosa 
como en verso, que nos ha quedado de la tercera 
esposa de Femando VIT, pueden mencionarse- "Re­
cuerdos", dtonde evoca los sitios en que había pasa­

do alguna temporada, como Sacedón, Solán de Ca­
bras, Valencia, etc. ; el poema de " San Fernando,, 
rey de Castilla y León", escrito de diecisiete can­
tos; "Poesías liricás", publicadas algunas por Juan 
Pérez de Guzmán en su " (Cancionero de los P r ín ­
cipes " ; el remance " Conversión de Augusto I I Í dé 
Sajonia", infinidad dte sonetos dedicados a santos, le­
trillas, sextinas de carácter misticofilosófico y m o ­
ral, oraciones y jaculatorias, coplas, etc. 

El año 1828 a'corripañó al rey a visitar las ciuda­
des de Tarragona, Barcelona Aragón, las Vascon­
gadas y Castilla, y al regresar a Madrid su salud' 
estaba minada por una fiebre catarral que fué poco--
a poco aumentando, y al comenzar la primera reti­
róse en busca de alivio аГ palacio de Aran juez. 

Uii pensamiento unco embargaba a la reina de­
España en aquellos días : el de tener descendencia, 
que con tanta ansia esperaba y pedia, componiendo-
aquella "Oración de una casada para pedir suce­
sión", y que comienza as í : 

Ante ti, con sumisión, 
postrada y con reverencia, 
imploro de tu clemencia 
un fruto de bendición... 

Pero su salud delicada sufrió un quebranto terrible-
con unas calenturas palúdicas que la hicieron per­
manecer en el lecho durante muchos días, y dtespués-
de prepararse para la muerte, acaeció ésta, en el' 
mismo real sitio, el 18 de mayo, cuando los jardines-
de Aranjuez florecidos y perfumados, revestían con-
su galanura y ¡belleza el ambiente en que aquella otra-
flor desaparecía. 

Fué trasladado su cadáver desde Aranjuez al pan­
teón de El Escorial, oficiando die maestro de cere­
monias fúnebres el marqués de Valverde, conde df 
Torrejón, y de secretario, D. Francisco Ibáñez de-
Leiva. 

La Gaceta de Madrid publ'có también, lo mismo--
que para la bienvenida d ' la reina, un número espe­
cial, en el que el llan'o de musas oficiales dedicaroo-
a la muerte de doña María Jofesa Atrialia la expre­
sión de su pesar. 

En la flor de la v'da, pues murió a n t s de cumipilir 
los veintisiete años, desajpareció esta herrtwsa pr in­
cesa, a la que ni el rey ni el pueblo supieron com­
prender. 

Concha P e 8 a 

Con. 1 M u E T С A 
o t r a p a r t e 

EL periódico "La Li^berté" comenta la noticia 
de haberse celebrado en San Sebastián una 
reunión de las izquierdas españolas, en la 

que se decidió celebrar la próxima asamblea en 
Francia, Bl periódico dice que Francia agradece esa 
elección, que demuestra el reconocimiento dfe la hos­
pitalidad francesa, la que es apreciada en el Extran­
jero; pero que agradecería también que los republi­
canos españoles escogieran otro lugar para celebrar 
su próxima reunión. Antifascistas italianos, republi­
canos españoles, todos cuantos preparan un golpe 
de Estado, eligen a Francia como centro de su ac­
tividad y su propaganda, y esto es algo exagerado. 
Bien está que, después de un fracaso en luchas po­
líticas, los derrotados se refugien en Francia dtejan-
do en la frontera su equipaje polític». 

"El Ministerio del Interior—añade el periódico— 
trata de impedir el desarrollo de esos focos políti­
cos, como lo demuestra la reciente expulsión de anar­
quistas del territorio francés. Las razones sentimen­
tales no deben hacemos olvidar nuestros deberes pa ­
ra con las naciones vecinas, y poco puede importar 
al Gobierno lo que digan en • contra los apóstoles; 
franceses del socialismo, pues tampoco a ellos les 
agradaría, por ejemplo, el que en una nación veci­
na se prestara cobijo a descontentos que prepararan-
el retorno a Franca de la Monarquía." 

Con más palabras sa p'uede decir, pero más cla­
ro no: Francia está ya cansada de comiparsas de 
opereta, y con las más finas maneras aconseja a 
los "revolucionarios" que se vayan con la música 
a otra parte. 
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Briand, autor del proyecto de Paneuropa, 
figura principal de la Próxima 

Asamblea. 

Asamblea de la So* 

«iedad de Nacionee 

Henderson, ministro de Negocios Ex­
tranjeros de Inglaterra, otro enemigo 

de la Unión Federal Europea. 

El día 3 empieza la Asamblea 
de la Sociedad de las Na­
ciones. El orden del día es 

copioso e importante , así como el 
informe del Consejo sobre la ta­
rea realizada durante el año; pero 
probablemente, s a l v o incidentes 
que puedan ocurrir en el curso de 
los debates, el interés de esta 
Asamblea quedará reducido a dos 
prob lemas : el desarme y la Unión 
Federal Europea. El primero es 
función propia, constitucional, po­
dr íamos decir, de la Sociedad de 
Naciones; el segundo es ajeno a 
ella, aunque esté ínt imamente ' 

lacionado con la actividad del organismo ginebrino. Por otra parte, 
•el estado de nerviosismo en que se encuentran las relaciones franco-
a lemanas y francoitalianas dará lugar, sin duda, a entrevistas y con­
ferencias importantes , ya que estarán en Ginebra los ministros de 
Negocios Extranjeros de esas tres potencias, más los de otras na­
ciones interesadas indirectamente en el litigio, en especial los de 
Inglaterra y Polonia. H e aquí otro motivo de interés de la sesión 
ginebrina: 

Parece seguro que se hablará de! desarme. Hace año y medio, el 
presidente de la Comisión encargada de este problema suspen­

dió las sesiones porque todos los debates eran inútiles mientras no 
liubiesen llegado a un acuerdo las grandes potencias navales. Pudo 
•esperarse que la, conferencia de Londres estableciese el acuerdo, per -
d e las cinco potencias convocadas solamente tres han firmado un 
•convenio de limitación de a rmamentos . La divergencia francoitalia-
Jia continúa en pie, es decir, que el obstáculo a que se refería 
London cuando suspendió las sesiones del Comité de desarme no ha 
Sido removido. Con t odo , puesto que Macdonald ha comunicado l o s 

José Luis de Arrase y Magra. 
acuerdos de Londres a la Sociedad de las Naciones, es más que 
probable que Alemania, la más interesada de todas las potencias 
europeas en que se llegue al desarme, planteara de nuevo el pro­
blema. N o es fácil prever lo que resulte del debate, pero no sería 
de extrañar que sg decidiese la convocatoria de una conferencia 
general. Porque la limitación de a rmamentos tiene en el estado 
actual del mundo una significación más inmediata que la mera-
m.ente pacifista. Desarmar es proteger a los contribuyentes, es ali­
viar a la hacienda de las Naciones, gravemente oprimida en los mo­
mentos actuales. 

F xiste además otra razón para que el debate sobre el desarme 
llegue a plantearse. Coincidiendo con la Asamblea de la So­

ciedad de las Naciones están convocados los pueblos de Europa, 
excepto Turqu ía y Rusia, para discutir el memorándum de Briand 
acerca de la constitución de los Estados Unidos de nuestro con­
tinente. L a ponencia francesa ha sido recibida fríamente por los Go­
biernos europeos. Solamente uno se ha atrevido a contestar nega­
tivamente, es cierto; pero en todas las demás respuestas falta por 

completo el entusiasmo y abun­
dan, en cambio, las reservas 
de todas clases. 

Ya hemos dicho que una 
contestación—la de Ingla terra— 
es negativa; pero además hay 
una respuesta casi negativa, la 
de Suiza, y una tercera O R 
•exvge jiina modificación radi­
cal del proyecto francés, la F' 
Italia. La nota italiana pide 
que, como base de la futura 
organización europea, se pon­
ga el desarme. Escoge, pues, el 
terreno más peligroso y el pro­
blema más complicado de los 
que ahora están planteados con 
carácter general. 

Por todas estas razones no 
hay que esperar grandes resul­
tados de la conferencia paneu 
ropea. Algunas docenas de dis-

Grandi, ministro de Negocios Extranjeros 
de Italia, que defiende el punto de vista 
opuesto a Briand en el proyecto de Unión 

Federal Europea. 
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c ' T s o s V declaraciones a los periodistas antes de 
nombrar uno o varios Comités encargados de die 
(aminar sobre el problema e informar a la próxi­
ma conferencia el año próximo. I.a idea es de­
masiado generosa para que oueda rer rechazada, 
pero sus dificultades son tan g'.a.ndes que los ad­
versarios pueden retrasar su realización. 

Precisamente en estos días asistimos a una cri­
sis t rancoalemana y germanopolaca que de­

muestra hasta qué punto están excitados los áni­
mos. Un ministro alemán, el doctor Treviranus, 
ha pronunciado durante la campaña electoral uñar 
serie de discursos sobre el T r a t a d o de Versalles. 
Y no ha ocultado que los esfuerzos del Reich ten­
derán siempre a conseguir la revisión de ese Tra ­
tado en lo que se refiere a las fronteras orien­
tales de Alemania. En lenguaje vulgar quiere de­
cir que la parte de Polonia formada por el pa­
sillo de Dantzig, debe volver a la soberanía ger-
n-sánica. 

El Gobierno de Varsovia ha protestado, y cues­
ta algún trabajo justificar esa actitud. En el pac­
to de la Sociedad de las Naciones existe un ar­
tículo 19 que prevé la resivión pacificada de los 

Tra tados . ¿Cómo se puede negar a Alemania la. 
facultad de ejercitar ese derecho y por qué ha de-
provocar protestas el que lo anuncie? Los al ia­
dos pagan ahora la culpa de haber querido dic­
tar una sentencia en la que eran juez y parte e n 
vez de redactar un Tra tado. Es difícil invocar la-
justicia que tantas veces campea en la letra del 
convenio a que aludimos para justificar ese pasillo 
y la separación di? Alemania en dos partes. 

Porque a consecuencia de la guerra se privó a 
Austria y a Bulgaria de la salida al mar, y si s e 
dice que el tráfico entre las dos Alemanias se rea­
liza sin dificultades, hay que creer que del mismo-
modo se hubiera podido organizar el tráfico de­
Polonia con el mar sin dividir a Alemania. 

Pe ro no vamos a fallar este pleito en cuatro-
líneas, ni es ésta la ocasión de hablar de ello.-
T ra t amos solamente de indicar la mala situación 
de las relaciones internacionales en vísperas de re­
unirse la Asamblea de la Sociedad de las Naciones. 
Es de suponer que los ministros de Negocios-
Extranjeros habrán de discutir en Ginebra todas-
estas cuestiones, y sus debates serán seguidos pro­
bablemente con más interés que las deliberacio­
nes de la Asamblea misma. M a f a e l d e Lu i s 

E l c a s o d e l S r . A r g u e l l e 

S on en extremo provechosas las enseñanzas que 
se desprenden de los fenómenos políticos. 
Ayer, al caer la primera Dictad-L-ra, después 

'le estar cerca de diez años , cuidadosamente prote­
gido por la naftalina, el uniforme de ministro reco 
bra sus funciones en la persona del Sr. Arguelles. 
Flamante ministro que empieza a actuar con tal pu­
janza y ceño tan grave, que aun a los más conven­
cidos de la magnífica obra hacendística de la Dic­
tadura, nos asalta la duda de si, en efecto, lo que 
liemos tomado por sólido y espléndido será algo 
cuarteado y en inminente ruina. 

El Sr. Arguelles lanza sus primeras notas oficio­
sas tratando de convencer a la opinión de que la 
Dictadura había dejado la Hacienda averiada y que 
eso del superávit era un mito digno de Grecia. Es­
tas declaraciones produjtron, ¡cómo no!, regocijo 
general en los periódicos del corro, y una ofensiva 
contra Calvo Soteb y Guadalhorce. 

Pero he aquí que Calvo Sotelo contesta por un 
lado y Guadalhorce por otro, ambos con argumen­
tación clara y precisa, y entonces el famoso minis­
tro de Hacienda juzga más oportuno no entrar en 
Viva pública discusión. 

Ciertamente que el Sr. Arguelles tiene, entre las 
comunes debilidades de los hombres, una que se des-
coíiocía basta estos últimos años : la de atacar con 
fruición al Gobierno que presidió el general Primo 
de Rivera. ¡ Conservaba e! ya ex ministro con tal 
pureza las esencias constitucionailes, que no podía re­
cordar serenamente la oprobiosa Dictadura ! 

Pero la gran sorpresa y el gran susto d i Sr. Ar­
guelles fué cuando, repasando los números del Mi­
nisterio, V I O que, en efecto, el superávit era 'I:na 
realidad. ¿Qué hacer y qué decir ahora, desipués de 
las notas anteriores? No nos cabe duda que el se­
ñor .A.rgüelles pensó en dimitir, aun cuando quizás 
razones de índole jiatriótica le hicieran des-stir de su 
pensamiento. El caso es que cuan-'o hubo ocasión y 
oportunidad el ministro de Hacienda dio una nota, 
modelo de hab'lidad, sirviendo en cada párrafo trna 

pequeña dcs's de persuasión para que se creyera ert 
el sui)erávit. 

Alrentras tanto se nos decía <iiue caminábamos a 
buena marcha hacia la normalidad, y de ello estába­
mos convencidos, porque veíamos huelgas por aquí 
—Sevilla., Málaga, Granada, etc.—, huelgas por allá, 
y además el Sr. Estrada, después de hablarnos del 
"acaecimiento de Marruecos", u.̂ ó de los tropos y 
nos dimos exacta ctrenta del paso imperceptible de 
la noche al día... Pues bien, m'entras nos acercá­
bamos al sol de 1.a normalidad, la libra ascendía y 
la peseta se precipitaba. El Sr. Arguelles intervino-
corno ministro de Hacienda, asegurándonos que con­
tendría la baja de nuestra divisa. No obstante, cada 
día perdíamos un entero y veíamos pasar con la r a ­
pidez de una película las cifras de 41, 42, 4», 44, 
4S Cal llegar aquí pronuncia un d'scurso el Sr. A r ­
guelles en Gijón poniendo de "chrpa de dómine" 3 
la Dictadura), 46, 47... y de pronto se nos cae de 
la -iro'trona el ministro de Hacienda, presentando la 
dimisión con caráct ' r irrevocab'e. 

Hasta aquí los hechos y hasta aquí el fracaso de-
una actuación ministerial. No en balde España está 
aprendiendo cosas interesantes en este período difí­
cil, más d'jfícil por las imprudencias de la palabra-
y de la acción. La salida del Sr. ArgüelFs del Mi­
nisterio de Hac'eiida es una lección que no debe des­
aprovechar el Gobierno. En los días en que la Dic­
tadura agonizaba, la libra llegó ^ 40. Hoy, en ple­
no período de restauración de la bien o mal llamada 
normal-dad, la libra esta a 46, y aun cuan-'o algún 
ministro exprese ingenuamente que él no ha notado 
el alza de las s.ubsistencias, es de esperar que se 
entere bien y verá cómo no tiene razón en lo qui: dice. 

Por diesgracia, España tiene p'anteado un grave 
problema que en las manos d"I Gobierno está el re­
mediarlo ip,rontamente. Una dilac'ón. una debilidad, 
una visión defectuosa de un problema cuyas causas 
son tan claras, pueden llevarnos a la catástrofe. Ti 

side la suerte de España. 
J. Coviim CavaníIIaa 
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U R E ^ A I T O 

ELiQuiA de los siglos es el castillo de Tu-
régano: fortaleza espléndida que, a pesar 
de los años, ha mantenidb inconmoviblís 
sus mejores muros ; el filo agudísimo de 
sus pedernales parece defenderle todavía 

contra la mano profanadora que derruye y socava 
las más ciclópeas construcciones. 

Encuéntrase situado cn la gran mancha pinariega 
segoviana, en el pueblo del mismo nombre que se 
extiende desde la parte occidental de la cordillera 
Carpetana hasta los lími'e; dte la provincia avLlesa. 
En el fondo mismo de la plaza tiene s u asiento esta 
mansión señorial,, dominando la población desde un 
breve altozano, ciñéndolo por todos los lados una 
barbacana, almenada con cubos en los ángulos; y 
subsiste en parte otra exterior d? más dilatado cir­
cuito, flanqueado de numerosos torreones e n cada 
lienzo, sembrado die saeteras en forma de cruz y ata­
viado ccn el triple ornamento d e matacanes, alme­
nares y bolas, presentando dos de sus lados notables 
m-odificaciones. 

La parte meridional sirve d e fachada a la iglesia 
prmciira.1 del pueblo., cuyo angosto arco está marca­
do c'caí el e s c u d o episcopal, insignia de sus poseedo­
res, defendiéndole dos torres espteciailes de forma po-
h'gcMial en el centro y primer cuerpo, siendo circu­
lares las del s'egundo, que es posterior a la fabrica­
ción del castillo : como adorno corre por ella una 
linea de matacanes de muy gracioso aspectO', 

Igual ornamentación y defensa rodea a los baluar­
tes, añadidos al co,stado oriental en época que no ha 
podido s e r precisada con seguridad, aunque recuerda 
las construcciones que con profusión y grandeza em­
prendió D, J'.'an Arias para fortalecer su retiro du­
rante SU|S largos enojos con el rey D. Enrique IV 
de Csstilla. 

No lexisten verdaderos testimonios escritos de la 
existencia remota de esta fortaleza; pero, a falta 
de ellos,, la tradición sup'e con creces lo que la his­
toria calla, señalanc'o aquélla, como primitivos cons­
tructores de la que debió ser "magnum castrum", 
a les romanos, en cuyo tiempo debieron acaecer 
acontecim-'entos de gran importancia relacionados 
con la venta de mujeres indígenas para desposarlas 
con l o s mercenarios d e Roma, teniendo e n ello el 
origen, slgún los cronicones legendarios, lo que des­
pués había de llamarse el tributo de las cien don­
cellas. 

Convirtióse después Turégano en ciudad! árabe, 
hasta que fué conquistada por el famoso Fernán 
González, primer cotide independiente die Castilla, 
4ue tras sus Ьадапаз y proezas conquistando a los 
moros palmo a palmo las tierras regadas con la 

sangre de cristianes, ordenó a su hijo Gonzalo Gon­
zález la repoblación de la ciudad y erigir sobre las-
ruinas del antiguo castclus una nurva forta'eza, que 
se denominó más tarde Turren Vegam, desde don­
de podrían situarse ventajosamente las tropas que 
peleaban por la Cruz en las avanzadas que proyec­
taban centra la morisma. 

En tiempos d: la reina Doña Urraca de Casti­
lla, la belicosa mujer de Alfonso el Batallador, de 
Aragón, Turégano fué conocida con el nombre de 
Toredeno, segilm consta en la cédula de donación 
que dicha sobe'rana otorgó a la mitra segoviana pa­
ra que le ayudiasen en sus continuas prleas con el 
rey aragonés. 

Las torres circulares que se yerguen en í l ala 
izquierda del castillo dícese que son las mismas que 
las mandadas levantar por el sucesor de Fernán 
González, quedando la fortaleza, d sde la época de 
Doña Urraca,, como dominio de abadengo. 

En los siglos posteriores jugó Turégano papel 
principal en las luchas intestinas tram,adas por la. 
ambioión dte los reyes y señores feudales, despose­
yendo la fortaleza del dominio de la Iglesia y pa­
sando a ser posesión rea!, como se afirma, en los-
tiempos de D. Juan I I . Reunióse éste con el con­
destable de Cas'.illa D. Alvaro de Luna el año-
1428, firmando en uno de sus salones ÍCI mensaje-
que había de mandar al Pontífice sobre las atribu­
ciones entre ambas potestades. 

Los tiempos de más esp:endor se señalan en Ios-
días que vivió en el castillo c!. Turégano D, Lope 
de Barrientos, enemigo irreconciliable del obispo don-
Juan de Pacheco, que ejercía el maiido en la ju r i s ­
dicción de Segovia y al que no prestaba acatamien­
to ni obediencia el obispo D, Lope, acaeciendo por-
esta causa el sínodo diocesano que se señala en la 
historia por el 3 de mayo de 1440, 

El obispo de S-govia, Juan F. de Soldevilla, en. 
su famosa obra "Historia ele otras edades", habla 
de las turbulencias acaec das en Turégano, en las­
que el belicoso prelado de Segovia Juan Arias de 
Dávila desempeñó principal papel, retirándose a la 
fortaleza, rescatada del dominio real, enojado por la-
influencia que D. Be.trán de la Cueva ejercía en la. 
Corte, a quien tildaba de s-r cóniplice de las ma­
quinaciones llevadas a ca'bo por el débil Enrique IV 
el Impotente, y señalarle como verdadero ^padre de: 
la infanta Doña Juana, llamada por. ello la Beltni-
neja. 

Juntamente con el obispo Dávila compartían el 
disgusto que reinaba en la Corte otros nobles, entre 

Castillo de Turégano. % 
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Jos que figuraban el obispo de To'edo y el marqués 
•de Villená, los que, después de la batalla de Olme­
do, se retiraron a sus posesior.es y dominios para 
conspirar contra el favorito y la reina Doña Juana 
de Portugal, tratando por tcdos los medios que En­
rique IV reconociese como heredera para sucederle 
«n el trono de Oístilla a su hermana Dofia Isabel, 
casada con el hijo d;l monarca aragonés D. Fer­
nando, desheredando a la infanta Doña Juana, pro­
clamando su deshonor al formular la cédula de des­
heredamiento, que era a lo que principailmente as­
piraban los nobles confabu'ados. 

El principal instigador de tales intrigas y maqui­
naciones era, como hemos dicho, D. Juan Arias de 
Dávila, y СОГТЮ el rey lo supiese, por consejo del 

duque de Alburquerque, D. Beltrán de la Cueva 
ordenó a dos capitanes mensajeros que llevasen al 
prelado rebelde la orden de comparecerrcia en la 
Corte, y la de que, si se resistía, que se le liíciese 
prisionero en la misma fortaleza de Turégano, que 
pasaría al dominio real. 

Hallábase D. Juan Arias Dávila con el infante 
D. Fernando de Aragón, cuando llegaron los men­
sajeros del rey, que querían hablar con el obispo; 
éste les hizo ag'-'ardar muy largo espacio de tiem­
po y le dijo al infante: "Para que vea V. A. mi 
adíhesión en favor de la causa que sostengo, retírese 
a la habitación inmediata y oiga cómo recibo a los 
enviados del monarca". Lo hizo así el infante, y el 
obispo Dávila mandó que se presentaran los caipita-
nes ; uno de ellos le dijo que el rey deseaba que, 
deponiendo rencores, volviera a Segovia a residir 
allí, ocupando los más altos puestos, como le corres­
pondía por su categoría y méritos. "Decid al rey, 
contestó Arias Dávila, que mientras esté en la Cor­
te D. Beltrán de la Cueva no т г presentaré jamás 
«n ella". 

—¿Os negáis a acceder a los deseos del monar­
ca?—dijo el segundo mensajero. 

—Por completo—replicó el prelado. 

—Pues habéis de obedecer a sus mandatos—dijo 
el primero, mostrando un pergamino, que tomó asom­
brado el obispo; pero después de leerlo, exclamó con 
voz en la que la ira le dominaba: 

—¿Conque a prisión me manda el bueno del mo­
narca ? i Desdichado ! Yo le haré ver cómo respondo 
a sus ameiiazas y te enseñaré a cumplir con más 
humildad tus funciones de mensajero. 

A la mañana siguiente, colgado de una almena, 
.iparecía el cadáver del capitán, y acompañado dei 
infante y del otro mensajero del rey le ordenó que 
dijese : " Vuelve a la Corte y di a tu señor cómo 
respondo yo a las amenazas de mis enemigos". 

Al poco tiempo moría Enrique IV de Castilla, y 
los partidarios ¿e Doña Juana la Beltraneja encon­
traron seria resistencia en el obispo Dávila, que des­
de su fortaleza dirigía las conjuraciones y daba ór­
denes para elevar al trono de Castilla a la infanta 
Doña Isabel. 

Este obispo, en su vida y actuación, representa la 
página más brillante de la fortaleza de Turégano. 

El año 1474 acogieron sus muros a Fernando el 
Católico, que pasó a ser coronado en Segovia, si­
guiendo el castillo siendo propiedad de los obispos 
segovianos, confirmación que otorgó también Doña 
Juana la Loca, maire de Carlos V. 

En tiempos áz Felipe II el Prudente fué Turéga­
no elegido por el rey católico para que sufriese en 
él prisiones su secretario y rival Antonio Pérez, el 
que, según la leyenda, logró evadirse de la fortale­
za con el auxilio de la hija del alcaide mayor, la 
que, enamorada del gallardo porte y la gentil arro­
gancia del confidente de Doña Ana de Silva, hizo 
olvidar a éste los dulces coloquios de la duquesa de 
Eboli, facilitándole una noche la fuga y acompa­
ñándole ella en su azaroso viaje hasta tierras de 
Aragón. 

Garlos I I I arrebató del poder de los obispos de 
Segovia el soberbio castillo, "asombro de las eda­
des y gloria de su siglo" ipasando después a ser 
posesión de! Estado,—D. P. 

L e y e n d o p e r i ó d i c o s 
Una cosa es predicar... 

"La Epoca", en uno de sus últimos editoriales, 
desea al nuevo ministro de Hacienda serenidad y 
equilibrio para enfrentarse con la situación econó­

mica: le aconseja que "no se desoriente atendiendo 
recomendaciones, fórmulas y recetas, y que obre por 
cuenta propia"... 

Y a renglón seguido añade: "Dos labores impor­
tantes debería acometer el Sr. Waís, "a juicio nues­
t ro . . . " , y le dicta el "disco". 

Cosas de "El Liberal". 

"E l Liberal", al dar cuenta de un incendio ocu­
rrido en Ledaña, dice que "el inmueble quedó des­
truido, así como el pajar y la cuadra", que el com-
pafiero cree que son muebles o comestibles. 

* * * 
iFs te "Liberal" en qué cosas se metel... Se re-

goci.ia dando cuenta dfe la celebración de un matri-
n-onic civil en Algeciras y dice: 

Las logias costearon los gastos del banquete en 
homenaje a los contrayentes. Asistieron 600 comen­
sales. Fué presid'do el ban<juete por el político re-
4»ublicano D. Diego Martínez Barrios, llegado con 

este objeto de Sevilla. Durante la celebración del 
acto la orquesta, dirigidla por el maestro D. José 
Beltrán, ejecutó un selecto programa, no decayendo 
la animación hasta la madrugada." 

Es natural. Apaga y vamonos, que ya viene cla­
reando el día. 

* * * 
El mismo "Liberal", ¡que viene bueno hoy!, da 

cuenta del accidente acaecido a una señora, "a quien 
un tren seccionó la pierna izquierda, canisándole otras 
heridas en varías partes del cuerpo", y añade el com­
pañero dándose por enterado: 

"Se halla en grave estado." 
Muchacho, enciende el cigarro, y a inflar otro. 

Lo que no estaba claro. 

Varíoá días antes de la crisis decía el "A B C " : 
"Finalmente un periodista preguntó al Sr. Wais 

qué noticias tenía sobre el alza de precios de las 
subsistencias registrada estos días. 

—Creo que es exagerado—dijo—cuanto se propa­
la. Yo apenas si he notado esa elevación; pero de 
todas formas es ajsunto muy complejo que preocupa 
a todos, y lo que no está claro todavía es si la de­
preciación de la moneda es causa de esta elevación 
o si la elevación motiva la baja de la peseta." 

... Y, sin duda, para que lo aclarase, le nombra­
ron ministro de Hacienda. 
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i temas mi l i t are s ÌE>Ì tiempo de servicio en filas У 
el restablecimiento del sorteo 

y amos a iniciar en eslcus columnas la publicación de unas breves crónicas sobre temas militares. Nadie 
se asusie: ni los que, cargados de prejuicvos, entienden que las cuesiion-es castrenses son tan delicadas que 
no conv.me discurrir sobre ellas, ni los que se hallan poseíaos de un invencible y jusiijicadis'mo temor a 
:a insoportable tabarra de los tecniasmos, en los que muchas veces, igual que en las comea.as y en la, vida, 
abundan los más estupendos "trucos". Respecto a lo primero,' creemos que todo se "aeoe" aecir 

siempre q-ie se "juegue hmpi-u"; en otros términos, siempre que 
el examen y la critica vayan, al tocar esas cuestiones, unidos a la más absoiura buena fe; que ninguna 
pasión mezquina entmbie'el curso del 'ereno razonar y sólo se tenga, frente a tos ojos del espíritu, co­
mo objetivo obsesionante, ¡a finaadad de procurar el mayor enaltecimiento y la mayor eficacia de las ins­
tituciones armadas. Y en ciianio a las pedanterías de los tecnicismos, el autor de estas modestas crónicas 
asegura que aun considerando el conocimiento de lo iécnico como wm condición indispensable para escri­
bir sobre asuntos profesionales, ha de adoptar ant.' las cuartillas una actitud sencilla y coniprensiva, de 
sobriedad y natw alidad, para que todos entiendan perfectamente lo que diga. Tendrá como norma aquella 
rczomute y práctica advertencia de Maese Pedro: "Llaneza, muchacho, no te encumbres, que toda afec­
tación es mala". 

Una reforma transcendental. 

El Gobierno ha considerado de urgonc.a reformar 
la ley de K^ciutamieiuo y reemplazo del Ejército. La 
refoima afecta, en primer térm.no, a algo de im­
portancia tan excepcional como el tiempo de servi­
cio en hias. Se rouuce éste a un año. La ley vigen­
te, de 29 de marzo de 1924, lo redujo y-i a üos anos. 
Otra novedaa: se restablece el sorteo de mozos. 
Nuestro comentario, dejando aparte por ahora otro.-
extremos de la retoima, ha de concretarse a esos 
dos esenciales aspectos de ella, qfe sin duda, por es­
timarlos de poca monta, han pasado casi inadverti­
dos para nuestra Prensa d.aria. Acaso el cambio de 
la boina pjr la gorra de plato interese más. 

Servicio militar obligatorio y general. 

Antes de entrar en la crítica de una cosa, es pre­
ciso estar de acuerdo resipecto a sus características, 
a lo que es o debe ser en realidad. Hay que ñjar 
prim,£iro las ideas fundamentales de un motio claro, 
concreto, para que podamos razonar sobre una base 
firme y ancha. 

Ante todo, convengamos en que es ya un princi­
pio indiscutible el de que todos los elementos que 
integran la v.da de una nación cl.ben estar prepa­
rados paia intervenir, dentro de sus re'jpectivas es­
feras de activ.dad, en el drama sangriento de la gue­
rra. El pueblo no puede ya cruzarse ds brazos y 
esperar, como esperaba en otros tiempos, el resul­
tado dl;l choque de los ejércitos mercenarios. En la 
gueira de hoy ya no hay ciudadanos, sino soldados. 
El pueblo, como en los días de su infancia, es todo 
él un ejérciilo. Una de las consecuencias de esta rea­
lidad, es que todos los hombres útiles de una na-
tóón necesitan ser debidamente instruidos. ¿Quién 
los ha de instruir? El ejército permanente, que tiene 
en esa misión una de las más serias razones justi­
ficativas de su existencia. Le compete, además, en 
caso de guerra, encuadrar la nación armada y cubrir 
la movilización. 

La primera de esas ihisiones, la de instruir a to­
dos los hombres útiles, lleva necesariamente consigo 
la aplicación, en toda su pureza, del servicio militar 
obligatorio y general, sin excepciones debidas al 
azar o a la entrega de cantidades en metálico, re­
chazables en absoluto no sólo desde el punto de 
V 'sta militar, sino desde otros aún más elevados de 
orden moral. 

Hace ya años dec''amos sobre esto: "El honor de 
un hombre moderno debe sentirse herida al ver que 
'a suerte o el dinero pueden servirle para estar en' 

el ejército menos tiempo que otros compatriotas su­
yos, y no ponerse, por tanto, en iguaks condiciones 
de destreza e instrucción que ellos, a fin de practi­
car mejor la obligación de defender el suelo patrio. 
Meditemos sobre 'cste bello ejemplo: En Suiza.—don­
de como se sabe rige hace seiscientos años el prin­
cipio del servic.o militar obligatorio y general—, mu­
chos de los jóvenes exceptuados, por diversas cir­
cunstancias, de ir a filas, protestaron contra esta me­

dida que les causaba, sobre todo, un grave daño mo­
ral, porque les faltaría siempie la consagración ofi­
cial de su cualidad de ciudadanos, de hombres en la 
completa acepción de la palabra, que no alcanzan 
este título si no han sido soldados." 

Exigencias en pugna. 

En el ejército permanente han de lecibir, pues, 
los hombres útJes la preparación militar y la ins­
trucción tecnica indispensaole. Esta instrucción es 
hoy de mucha mayor importancia que epi otros tiem­
pos. Contribuye a ello,, sobre todo, ia ser.e de inge­
nios que: en la gran guerra .se han empicado; y así 
como las ti opas instru.das pueden sacar un maravi­
lloso partido de un armamaito especial, si es que lo 
emplean convenientemente, cuando esa instrucción, 
falta, más que un elemento prov.clioso y útil es un 
icstorbo. En 1916, en el Somme, se vio a tropas 
francesas abandonar las armas es,p€ciales en cuanto 
tropezaron con la primera dificultad, por no saber 
servirse de ellas, recamando los fusiles para defen­
derse. La instrucción técnica, en general, y parti­
cularmente la de los especialistas, requiere tiempo 
y una asiduidad en la enseñanza mucho mayor que 
antes. Porque un soldado que no esté bien instruido, 
no tiene la moral suficiente para los duros trances 
de la guerra ; ya se sabe que una de las cosáis que 
más exaltan la moral es la confianza del hombre 
en sus aptitudes. 

Pero, además, un soldado no es sólo un hombre 
que practica bien el manejo de su arma, que es un 
excelente tirador, que sabe construir una trinchera, 
etcétera. Tcdo eso constituye la "instrucción mili­
t a r " ; pero ¿cómo conservar los resultados logrados 
loon esa instrucción, cómo inculcarla con éxito si 
los individuos que la reciben no están "educados mi­
litarmente", es decir, si no tien.e:i la instrucción fí­
sica y moral necesaria? Esta es otra ra:'.ón que afir­
ma el criterio de que no puede ser escaso el tiempo 
que los hombres útiles pasen en los cuarteles y en 
los campamentos en tiem.po de paz. 

A las exigencias de que toda la juventud apta esté 
cn filas el mismo tiempo y a la de que ese tiempo no 
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í)ueda ser corto, dadas las características de las con­
tiendas actuales, se oponen otras dos exigencias de su­
mo interés: la de que la nación no podría económica­
mente soportar la carga de una estancia prolongada de 
varios contingentes, íntegros, en los cuarteles, y la de 
quie esta prolongada estancia habría de ejercer un per­
turbador influjo en aspectos esenciales de la vida del 
país, porque la fábrica, • Universidad, el laborato­
rio, el taller y el campo, tienen sus derechos y hay 
que respetarlos, procurando que la inteligencia y el 
trabajo de la juventud se desvíe el menor tiempo 
posible de su natural orientación. 

Preparación física y moral de la juventud. 

Se impone armonizar esas exigencias qiue apare­
cen en pugna. Hay que reducir todo lo posible el 
tiempo de servicio en filas. Pero entiéndase bien que 
esta reducción no ha de ser,, d í ninguna manera, 
un punto de partida, sino un punto de llegada. Un 
diputado liberal belga, M. Jannson, cuando se discu­
tió en aquel Parlamento esta cuestión tan vitalísima 
para el país, de la que aquí no se ha ocupado casi 
nadie, decía: "La reducción del servicio militar debe 
ser el resultadt) de una reorganización' profunda, sis­
temática, inspirada en concepciones nuevas. Es pre­
ciso realizar una serie de reformas para reducir a 
continuación el tiempo de servicio." Principalmmte, 
lo qwe hay que hacer es dictar medidas que garan­
ticen—y más cuando esa reducción llega a tos tér­
minos que establece el últipio decreto—^la preparación 
física y moral de la juventud, siendo esta prepara­
ción como el primer acto en cierto modo de la vida 
militar. 

En buena lógica, lo que hay quie hacer primero es 
preparar a la juventud, y una vez adiestrada és'ta en 
debida forma, ir a la redkicción del servicio. 

Todo lo demás son acciones. No se puede dar a 
los soldados, si pasan rápidamente por las filas del 
Ejército, ni un barniz da "educación militar". Si 
se quiere que la posean, es pneciso que lleguen al 
cuartel ya acostumbrados a los ejercicios físicos y 
con el corazón lleno de no'bles y patrióticos senti­
mientos. El Ejército entoncas seria para ellos como, 
el complemento lógico y útil de una instrucción só­
lida y idie una educación viril, nacional y única : vi­
ril para hacer hombres fuertes, nacional para formar 
buenos ciudadanos patriotas y soldados, y única ,para 
que sea fecunda ipor los esfuerzos concordantes de 
los educadores. 

Y las dificultades aumentan cu^indo, en el aspecto 
morali, los instructores militares tienen que actuar, 
no sobre hombres libres de toda influencia malsana, 
sino sobre iseres corrompidos ya por el medio am­
biente y por unas propagandas subversivas. 

Convieme decirlo. Si no se procura que ese ambien­
te esté libre de impurezas, el .sistema de la nación 
armada es más perniciosQ que útil. Un Estado en el 
que no se ponga coto a la propaganda de los que no 
sientien el patriotismo y transija con ellos y deje que 
el medio ambiente se inficione, sin contrarrestar con 
sabias disposicionies de Gobierno tales influjos dele­
téreos, debe renunciar al principio de la nación armada, 
porque al Ejército no se puiede pedir el milagro de 
que en unos msees vuelva de\ revés a los que a él 
lleguen en esa disposición de ánimo. Para construir 
se necesitan cimientos, que el terreno sea firmo y li­
bre de filtraciones. 

En todos los países que se preocupan de su ipor-
vtnir está planteado el problema en sus verdaderos 
términos. El mandato de la realidad es éste: Desde 

la niñez hay que preparar el cuerpo y eí espíritu de 
b s futuros soidadbs. Y esto aun independientemente 
del tiempo del servicio, porque cuantos más hombres 
envía la nación al Ejército, el espíritu de las tropas 
es influenciado cada vez más por el valor físico y 
las tendencias políticas y sociales del pueblo mismo. 

"Allí donde más adelantada esté la instrucción mi­
litar de la juventud es donde se puedle limitar el tiem­
po de servicio, si es que se quiere tener búlenos sol­
dados", escribió ya el- gran Villamartín, y podríamos 
t 'aer aquí citas y citas dé eminentes tnitadistas mi­
litares que en aibsoluto coinciden con esa terminante 
apreciación. 

La Dictadura dio los primeros pajsos por el b u e n 
camino. Para orientar hacia fines concretos la pre­
paración física y moral da la juvenituJ,, creó el "Ser­
vicio de instrucción premilitar", a cargo de jefes del 
Ejército, 'Serv ic io q w si bien es verdad n e c e s i t a per­
feccionarse y ampliarse, yai su establecimte.nto nos in­
dica un propósito admirablemente orientado en el 
sentido de que, sin perjuicio de las exigencias de ca­
rácter militar, estén los soldados el menor tiempo 
apartadlos dte sus hogares y de sus habituales tra­
bajos. Lai vida manda.. 

Instrucción intensiva y buenos instructores. 

Aparte de esa iixstrucc.ón O , mejor, educac.ón pre-
miiiitar, la reüucción del t .empj 'ae servcio impone 
lecciones intensivas a los r^ iu tas , y mejor qjue en 
cuarteles, en Centros de insirucciou, cerca de cam­
pos de tiro y de maniobras, donde puedan realizar 
Ш1 traibajo continuo que np les fatigue m cese de 
.nteresiaries. У exige asimismo buenos instructores, 
bien preparao-IOS previamente, ipiaira que conozcan y 
Depan aplicar los mejones métodos de instrucción y 
(le educación racionales y pedagógicos. 

Se esboza aquí en c e r t o modo el principio de que 
"a servicio militar más reducido, cuadros más só­
lidos y numerosos". A íorm 'ación militar más rápida, 
oficialidad y clases de más positivo valer, incluyendo 
tn la oficialidlad a los generales y jefes. 

Resumen. 

Aunque todo lo escrito no es más que u p índice, 
pues cada párrafo, mejor, cada línea, podía ser tema 
para (Ctaiboi roñar muchas cuartillas, vamos a resu­
mirlo más aún : 

Necesidad, impuesta por las 'realidades, de asociar 
la nación a la obra ctel Ejército. 

Hay qiue 'preparar espiritual y físicamen'te a to­
dos los ciudadanos, antes de ir a filas, de&dle la mis­
ma escuela, por medio da una educación -viril, nacio­
nal y única,, en l a que colaboren todos cuantos—mili­
tares o civiles—tienen, por encargo del Estado, la 
misión de enseñar. 

Pajso de todos los hombres útiles por el ejército, 
donde, en oorto espacio, de tiempo—que nunca debería 
•jzr menor de im año—recibieran шга instrucción lo 
más intensa pos.ble, con sujecón a normas pedagó­
gicas, bien contrastadas por anteriores aplicaciones 
/prácticas. Preparación perfecta de los cuadros en-
cargadbs de l a instrucción Y, por último, qua quienes 
lleven sobre sus hombros la pesada y grave res'pon-
sabi'lidad de gobernaír a un puebto, no se olvidan nun-
'ca de que las Instituciones militares son mecanism<)s 
que no valen sino por la fuerza que los pone LEN jue­
go, y que esta fuerza -faside, principalmente, en las 
costumbres públicas. 

Marco* de laaba . 

Dirigid toda la correspondencia al nuevo Apartado de Correos número 4087 
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L a f o r m u l a de la A g r i c u l t u r a 
por A.NTON10 G A S C O N Y M I R A M O N . Jejc del / e t v i c i o de P a b l i c a e i o B c s A^ricolaa 

Los dineros del labrador. 

Dicen de los dineros del sacristán, que can­
tando vienen, cantando se van. Los di­
neros del labrador, muy al contrario, lle­

gan t ras larga serie de esfuerzos en el cultivo y 
en la lucha contra las plagas, y tras no menos so­
bresaltos por la sequía o la lluvia excesiva, las 
heladas o los calores, el pedrisco, etc., etc. 

Tan difícil, o más, que producir bien, resulta 
luego hacer que lo producido valga, alcanzar la 
recompensa del dinero y el trabajo puestos. El 
agricultor, en su afanosa tarea, ha creado un va­
lor. Pero no puede hacerlo efectivo sino llevando 
los productos al increado. Y esto es hoy lo terri­
blemente dificultoso. 

Nuest ros abuelos producían casi exclusivamente 
para el consumo local. De tiempo en tiempo, acu­
dían al mercado de la ciudad vecina, vendían sus 
productos sobrantes, hacían sus compras, vivían 
horas de vida más intensa y volvían contentos. 
Solían vanagloriarse, ¡pobrecillos!, de que en la 
pugna por el último, real discutido habían sido los 
más listos y los vencedores. 

Las cosas han cambiado por completo. Depen­
demos todos del resto del mundo, y el mundo 
entero, de nosotros. E n los abonos, insecticidas, 
utensilios y máquinas que emplea el agricultor, 
en su alimentación, su vestido y su vivienda, en­
tran materiales procedentes de las cinco partes 
del mundo y trabajo hecho por hombres de todas 
las razas. En cambio, los vinos, los aceites, las 
frutas, el corcho, muchos productos españoles, se 
reparten por todo el planeta. 

El mercado está en todas partes, lo cual equi­
vale a no estar en ninguna. Es como un mundo 
separado, en que no tiene entrada el agricultor. 
Este llega a la puerta y allí se detiene. Recibenlo 
unos señores muy amables, que se declaran a su 
servicio. Expone sus deseos. Le contestan, siem­
pre finísimos, t ras rápida escapada al interior, 
oculto a las miradas indiscretas: " L o que nece­
sitas vale tanto. El mercado no lo da por menos. 
Lo sentimos mucho ." O bien: , " T u producto só­
lo vale cuánto. El mercado no paga más. Nos 
apena decírtelo." 

Nuest ro agricultor se retira dolido, con la in­
tuición de que si él pudiera entrar se defendería 
mejor. Pe ro sigue en la más desventajosa de las-
situaciones. Como la industria está mejor orga­
nizada que la agricultura, el labrador compra a 
precios recargados del detall y vende a precios 
muy mermados de al por mayor. Y se da el caso 
curioso de que parecen precios tanto más de al 
por mayor, es decir, más reducidos, cuanto menor 
cantidad vende. 

Ya está nuestro hombre en posesión de un pu­
ñado de monedas. Mil garras poderosas se las 
van arrebatando, y gracias que no le arañen de 
camino. Mientras tanto, aquel producto suyo, tan 
baratito en su origen, se ha vuelto carísimo en 
el viaje hacia los consumidores. Y el agricultor, 
aturdido, oye voces irritadas acusándole de ava­
ricioso y encarecedor de la vida. 

En todo hay excepciones. Alguna vez se han 
dejado tentar los agricultores por el demonio de 
•a codicia. H a y También quienes del campo viven 

magníficamente, por su suerte, su habilidad o su 
gran hacienda. Pe ro el agricultor de tipo medio 
piensa, colérico o resignado (eso es cuestión de 
t emperamento) , que es la víctima de todos. Qui­
zás lo sea de su inercia y de su descuido. Pero, 
de todas suertes, junto al dicho vulgar debe po­
nerse o t ro : Los dineros del labrador, con sangre 
se ganan, se van con dolor. 

La fórmula irlandesa. 

H ay que proclamarlo así y hacerlo reconocer. 
H a y que remediarlo también. El procedi-

miento es conocido. Otros padecieron el mismo 
mal, supieron vencerlo y dieron ejemplo al mundo. 

Los daneses fueron los primeros y siguen sien­
do los grandes maestros. Pero quien precisó más 
concretamente los términos ha sido un irlandés, 
Sir Horacio Plunkett , principal promotor de la 
regeneración económica de su país. El lema cons­
tante de sus campañas, universalmente conocido 
hoy con el nombre de " la fórmula ir landesa", 
fué éste : Better Farming, Better Business, Better 
Liz'ing. Lo cual puede t raducirse: CULTIVAR ME­
JOR, TRAFICAR MEJOR, VIVIR MEJOR. 

Plunket t enseñó a sus paisanos cómo habían 
de hacer estas tres cosas. Cultivar mejor supone 
la aplicación de los conocimientos científicos y 
de las mejoras técnicas a la agricultura, con la 
guia de personas autorfzadas. Vivir mejor supone 
la plena satisfacción de las necesidades vitales de 
toda la población campesina, el cultivo del espí­
r i tu y la rconstrucción de la vida rural, en su as­
pecto social, con la mira de acabar con la dispa­
ridad de los atractivos de la ciudad y del campo. 

Ante ambas cosas, tan amplias, de orden tan 
elevado, parece que el "traficar rnejor", es decir, 
comprar bien los medios necesarios y vender con 
ventaja los propios productos, ha de ser algo se­
cundario y subordinado. Pues la gran lección de 
Horacio Plunket t consistió precisamente en se­
ñalar que el Better Business es la clave de todo. 

Los hechos le dieron la razón. Cuarenta años 
de experiencia incesante no dejaban lugar a du­
da. Y la Conferencia Imperial de julio de 1924, 
en Londres , . votó por unanimidad, . a propuesta 
de C. A. Dunning, pr imer ministro de Saskat­
chewan (Canadá) , una resolución elevando la fór­
mula irlandesa a fórmula del imperio británico. 
Y podríamos añadir que del mundo todo ; pues 
lo que en esta materia convenga por igual a la 
agricultui.-a de Inglaterra, de Escocia, de Ir landa, 
del Canadá, de Australia, de la India y del Afri­
ca del Sur, países de naturaleza, clima, produc­
ciones y población tan diferentes, convendrá, de 
seguro, salvo excepción rarísima, a cualquier otro 
final: 

Dos meses antes (mayo de 1924), la Comisión 
oficial inglesa (Agricultural Tribunal of Investi­
gation) decía en el párrafo 176 de su informe 
final: 

"Tiene razón Sir Horacio P lunke t t , . no sólo cn 
su fórmula de "cultivar mejor, traficar mejor, 
vivir mejor", sino en poner de relieve que el 
"traficar mejor" es el punto central del problema. 
Mejorando el aspecto comercial es como única­
mente puede librarse el agricultor de ser explo-
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tado por otros intereses más superiormente orga­
nizados... Y si este elemento de cooperación eco­
nómica se retrasa, puede asegurarse que padece­
rán tanto el "cultivar mejor" como el "vivir me-' 
jor" . 

¡Ay de los aislados! 

Quedábamos t n que la fórmula de la Agricul-
tu ia es la de "cultivar mejor, traficar me­

jor, vivir mejor" . Y en que el "traficar mejor" es 
lo fundamental. Pues mientras el labrador no es-
t-1 seguro de recoger el premio de sus afanes, no 
podrá elevar el nivel de vida del campo. 

Cuanto más se esfuerce en la producción, sir. 
asegurar ai mismo tiempo el comprar y vender 
mejor, tanto más trabajará parx los , otros. Asi. 
las abejas SU matan atesorando miel, creyendo 
que será para ellas, y no se les deja sino lo justo 
para sostenerse. El "sic vos, non vobis", de Vir­
gilio, sigue repitiéndose al cabo de dos mil años. 

El agricultor necesita comunicación directa' con 
el mercado. Pero ya lo vimos detenido a la puer­
ta. Y de ordinario poco lograría con entrar . Se 
encontraría en un mundo nuevo, donde se hablan 
lenguas para el desconocidas. Allí están los com­
pradores de su producto, pero no acierta a distin­
guirlos entre la multitud. Si los divisa, no le es 
fácil llegar a ellos, porque le salen al paso, como 
otras tantas barreras o como otros tantos laberin­
tos interpuestos, la diversidad de gustos y de usos 
comerciales, las tarifas aduaneras, las cuestiones 
de moneda y las de transportes, la necesidad de 
operar en grande y de asegurar un abastecimien­
to regular y sostenido, la de tener medios de tra­
baio abundantes y un gran fondo de movimiento. 

Las dificultades son enormes. No llegan a uno 
de C 3 d a mil los productores capaces de vencerlas. 
Te ' r ib ' e a m e n a 7 a . Si el productor agrícola "ne ­
cesita" para salvarse operar en el mercado y "no 
puede" operar por sí, parece perdido, como si 
pes-^ra .sobre él una eterna rnaMición. 

N o es así, por fortuna. El cerco no está com­
pletamente cerrado. Lo imposible para los agricul-
tor^s sue ' tos PS facilísimo nan , los agricultores 
unido»;. Esta fué la gran lección oue dieron al 
mimdo los daneses fn los afíos de mil ochocientos 
oft^enta y tantos, los irlandeses casi al mismo 
tiemno, y después, tantos y tantos países, hasta 
culminar en la r-'^antesca cxper-'-ncia del Cana­
dá, lanzada en 1925, v oue en 1926 ya había lo-
pr^-^o un tr'II"fn avasallaf^nr. 

F.I ir'-I"misiblp"iente perdido es el productor ais­
lado. Véjísí- r ó ' ^ o . s r PXNRESA Br^uson. uno de 
los m i s dtsti"'Tuidi^s pr'-'ffsores de Economía agrí­
cola de los Estados Un idos : 

"Los daneses estaban resueltos a pagar el pre­
cio del triunfo, sin importarles el coste, porque el 
fin perseguido bien merecía e l esfuerzo. Tenían 
bastante sagacidad para ver que' el mero produc­
tor , de r iqueza bruta, en cualquier • tierra o país, 
es inevitaljlemente el hombre que solamente logra 
!a míniina parte de la riqueza que produce. No 
necesitaban que les dijeran que el ignorante pes­
cador d e perlas lleva poco más de un taparrabos, 
<[Ue el minero, de oro arra.nca, con su pico ador­
nos para los caballeros y las damas de todo el 
m u n d o , que . cualquier riqueza producida por un 
agricultor ignorante va a ser consuiiíida en. las 
mesas del banquete de la inteligencia, "que , todo 
el mundo está organizado, contra el agricultor ais­
lado" y que el agricultor que permanece solo es 
fácil - presa de las grandes organizaciones de n, 
gocios." 

H a y que unirse Pasaron ya los tiempos en que 
rada uno se defendía sueltecito. H a y que unirse. 
Y la forma natural de unión para fines econó­
micos, la más eficaz,- la más ses-ura, la más Ija-
rata. es la unión cooperativa. En todas las es­
cuelas rura 'es . en todos los sitios donde se reúnen 
gentes del camno, dpbiera haber grandes carteles 
con estas palabras de! mismo Branson. 

"Los agricultores daneses son los más ricos de 
la tierra, porque ellos mismos, por medio de =us 
oreanizac 'nnes cooperativas, laboran y expiden 
sus propios productos, hacen su comercio v at-en-
den a! asoec+o financiero de la emwesa." "Y pn hav 
oirn faVdn. para Ir"- nnrindtorc^ de riialr,H>r>- fierra." 

Veamos, PI-̂ r ú ' t imo. la resolución unánim? de 
la Conferencia británica en 29 de julio de 1924: 

"Ou"',,ES noce '3 ' ro un sistema c^mntpto de ven­
ta cooperativa sobre la base del "nool ing" ("PU­
lir"^""), y con regulación de la oferta, si los afr i -
rultores han de obtener una buena remuneración 
por sus productos ." 

Más de veinte sì^r'os SF h^, pstp̂ 'o renitiendo la 
f»-FLSE "T.AV d*- los vencidos!" Tiigan-I.-IS ahora : 
" l A v d^ tos s'sla'' '".»'" nornue 'os sit iados son 
los v n c i d o s sin rrmisión. los devorados por el 
torbellino de la vida moderna. 

F n ta cooneracióri "aprtco'a, encontraron la «al-
vsr íón los dan^SPS y lo.S ir'and°SPS. los ra'ifor-
nisno.s y los canartienses. El imnerio británico en­
tero ha reconocido que EN este n m t o se ha de 
SEN-uir la e n s e ñ a n 7 a _ de Trland-I. E n la coopera­
ción aerícola coinciden los Estados Unidos, el 
país más capitalista del mundo, y Rusia, el país 
más anticapitalista. Rechazarla equivale a decla­
rarse e! país más negado. 

P r o v e e d o r d e S. M . y A A . 

ENRIQUE G 
00»TADQR-*í*S"RRP' CON DIBLQ! 

O N Z A L E Z 
IMA DE HONOO EM LO^O'PS 

y Ar T R E R1^ 
C A M I r E R I > 
IMPERMEABLE/ 
ilcâ á. S9-Madrid 

GRAN tintorería " L a H í g r í c n í c a " bílbao 
Movida a vapor y electricidad Tintes en todos los co lores 
FABRICA: Concha, 27 - Tel. 18806 DESPACHO: Gran Vía. 2 9 - Tel. 10387 
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Ное actos de propaganda de la TI. M . 

(Continuación 
de la página 8) 

mento actual de España es como el de un crisol 
en que se funden metales preciosos y metales vi­
les, y hay que saber distinguir el latón del oro 
de ley. 

El orador, que fué aplaudido repetidas veces en 
diferentes períodos de su disertación, escuchó al 
termiinar una ovación clamorosa. 

E l Sr. Bermejo de la Rica. 

El Sr. Bermejo de la Rica pronuncia un e 
cuente discurso, afirmando la consubstancialida-
de la iMonarquia con España. 

Combate a los que creen que la Pat r ia está ané-
inica, y dice que, aun cuando no somos impcrir 
listas, no creemos en la España muerta, cuando 
la estamos viendo dar pruebas de vitalidad. 

Hab la también del pretendido y mal l lamado 
problema religioso, y dice que, pese a las estri­
dencias de algunos, no existe en España tal pro­
blema. 

Termina exaltando el valor del trabajo y de !a 
cultura en bellos párrafos, que son muy aplau­
didos. 

D o n Luis Peypoch. 

Don Luis Peypoch, miembro del Secretariado 
de Unión Monárquica Nacional, habla en nombre 
de éste. 

Considera como el pr imer acierto del part ido U 
proclamación como jefe del conde de Guadalhor 
ce, porque este ingeniero ilustre, tan experto en la 
construcción de carreteras, ha trazado el camino 
más firme para el engrandecimiento de nuestra 
Patr ia . Rechaza la afirmación lanzada por algu­
nos de que "asfaltar no es gobernar ' ' , porque en 
los t iempos modernos—dice—, en que todos los 
países tienden a revalorizarse, asfaltar es gober­
nar, y es gobernar encauzar esos ríos españoles 
que en invierno arrasan los campos y en verano 
no llevan agua para el regadío, y es pcbernar ha­
cer esos prodigiosos saltos de agua que aumentan 
considerablemente la energía eléctrica y periuiten 
la electrificación de los ferrocarriles. 

Termina el orador asegurando que la Unión 
Monárquica Nacional realizará iriás tarde o más 
temprano su programa de sobierno, porque en el 
nuevo part ido se da el caso contrario a los demás : 
ha sido la opinióni pública la que ha hecho agru­
parse a sus elementos directivos y constituir el 
partido, mientras que la mayor ía de los partidos 
Políticos son personalidades erigidas en jefes, pe-
••o a los que no sigue la opinión. 

U n a prolongada ovación premió el notable dis­
curso del orador. 

Impor t an t e discurso del 
señor Yanguas Messia 

Al levantarse a hablar el Sr. Yanguas estalla 
una estruendosa ovación. 

. Recoge las palabras de los oradores que han 
citp^do a la juventud como la aportadora a la 
Unión Monárquica Nacional de un gran caudal 
de entusiasmo y energías para presentar el ejem­
plo de D . Ángel de Diego, que con ,sus setenta y 
ocho años revela un corazón juvenil y un fervor 
y un entusiasmo tan pujante como puedan sentir-
o rnuchos españoles de pocos años ; hombre ad­

mirable que representa el temple de los hombres , 
de Castilla. 

Refiriéndose al recuerdo imborrable de sus p r i ­
meros años que en él despierta Avila, dice que no-
hay ciudad más evocadora para un español, sobre 
todo en estos t iempos en que se construyen las 
ciudades en serie, como los automóviles, dando a_ 

j las naciones un aspecto de uniformidad que sera 
I muy cosmopolita, pero muy poco emotivo. 

Hace un atinado examen de los problemas l a ­
tentes en nuestro país y dice que es bien conocido 
el criterio de este partido en materia regional, por 
haberlo expuesto con claridad diáfana el conde de 
Guadalhorce en su discurso de Barcelona, aco­
gido clamorosamente por todos los catalanes quo-
le escucharon. Alude a que en la política centra-
lizadora que tanto se censura en algunas regio­
nes, no se puede decir que haya sido Castilla la 
hija predilecta, sino que, por el contrario, ha sido-
la Cenicienta, sacrificándose o dejándose sacrificar­
en beneficio de otras regiones más afortunadas. 

Afirma que la Monarquía en España es algo-
consubstancial con la Patr ia misma. 

Realiza un detenido estudio de lo que constituye 
la verdadera cultura, que capacita al ciudadano pa­
ra intervenir en la vida pública, y compara la ac -

I tuación de la Unión Monárquica Nacional, bus-
I cando el contacto con el pueblo y recogiendo los 
j alientos y las aspiraciones de la opinión, y la de 
! los demás partidos monárquicos, que permanecen 
; encastillados y viviendo de su tradición, como sr 
j pretendieran que fuera el pueblo el que se acer­

cara a ellos. 
Se ocupa con todo detenimiento del problema 

agrario, interpretado como nadie por el conde de 
Guadalhorce, enlazando él interés de los produc­
tores con los del Estado, y trata con gran acier­
to de la baja de la peseta y de la cuestión de los 
petróleos, para concluir afirmando que España de­
be poner todo su empeño en ser independiente 
económicamente. 

U n a gran ovación se tributa al Sr. Yanguas al' 
terminar su magnífico discurso. 

Duran te el acto se recibió un telegrama del con­
de de Guada'horce, del que al dar cuenta el se­
ñor Yanguas fué coreado por una gran salva de-
aolausos y vivas al jefe de la Unión i íonárquica^ 
Nacional, 

O T R A S I N F O R M A C I O N E S 

U n a alocución, de la Juventud . 

La Jun ta directiva de la Juventud de Unión 
Monárquica Nacional ha dirigido a los j ó ­

venes españoles la siguiente alocución; 
"Ante el espectáculo vergonzoso que ofrecen cier­

tos sectores, presentando como nuevas ideas y prin­
cipios harto desprestigiados y mandados retirar en-
todo el mundo, creemos un deber hacer un llama­
miento a cuantos jóvenes sienten la responsabilidad 
que les incumbe en estos instantes, en que España-
quiere y debe romper con viejos y fracasados s i s ­
temas que impedían su prosperidad y engrandeci­
miento. 

Es indigno que la juventud española se vea ante-
la opinSón nacional extranjera .reipresejitada por 
una ínfima minoría que, con su actuación incons­
ciente, es instrumento manejado por cobardes am­
biciosos. 

Dolidos y hartos de que esa conducta compro-
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meta el prestigio de toda la sana у recta juventud 
-española,, у creyendo interpretar flelmente el sentir 
de la misma, estamos dispuestos a no tolerar esa 
acción d. solvente que pretende llevar a España al 
caos de la anarquía. 

Los que tenemos completa fe en los destinos de 
nues t ra Patria, fe despertada en la gloriosa fecha 
del 13 de septi-mbre de 1923 por el ilustre cau­
dillo general Primo de Rivera, que abrió una nueva 
era de reconstitución nacional, debemos prestar todo 
nuestro entus'asmo y energías para sost ner y de­
fender los sublimes ideales traídos felizmente a la 
vida ptiblica por aquel patricio, y que ofrecen nue­
vos horizontes para el resurgimiento de la vieja 
España. 

Unión Monárqu'ca Nacional encarna estos idea­
les, cuya realizac on garantiza la esclarecida figura 
del conde de Guadalhorce. Nuestro ilustre jefe trae 
a la política cori su programa, ya en gran parte 
realizado, modernos p-cccdimientos que responden 
al sentir de nuestro tiempo y aseguran Paz, Traba­
jo y Cultura, que anhelamos para nuestra querida 
Patria. 

Juventud de Unión Monárquica Nacional, ple'óri-
ca de vida se constituye como vanguardia de este 
partido, dispuesta a llegar hasta donde sea preciso, 
manteniendo contra toda clase d^ obstáculos las ins­
tituciones fundamentales de la Patria y propagando 
eon todo fervor sus ideales, segu'a de que con ello 
cumple un ine'udib'e deber y coopera al progreso 
moral y mater'al de España. 

I.Ióvenes españoles! ¡Actuad en !a Juventud de 
Unión Monárquica! 

Excursión a Segovia y a La Granja. 

UN grupo de jóvenes de Unión Monárquica Na­
cional han realzado vna excursión de propa­

ganda a Segovia y al Real Sitio de San Ildefonso. 
En un magnífico auto-ar aparecían grandes letre­

ros que decían "Juventud de Unión Monárquica Na­
cional", y rodeando el coche, una gran bandera 
española. 

En todos los pueblos del tránsito, Guadarrama, 
San Rafael y otros, se repartieron una gran can­
tidad de ejemplares del discurso del conde de Gua-
dalho-^ce y del manifiesto dirigido a la juventud es­
pañola. 

Al entrar en Segovia se di ' rcn entusiastas vivas 
a España, al Rey y al conde de Guadalhoice. Des­
pués se visitaron los monumentos más notables de 
la histórica ciudad. 

En La Granja fueron rec'bidos por la infanta 
Isabel, a quien rindieron sus respetos, estando defe­
rentísima con todos los jóvenes y dando órdenes 
para que vieran todo lo más notable de la Real 
Posesión. 

A las diez de la noclie regresaron a Madrid, y 
los excursionistas pasaron por las calles de Alcalá 
y Gran Via. repartiendo al púb'ico los escasos 
ejemp'ares de! d'scurso del conde de Guadalliorce 
que los qi-edrban al fi^a'izar la excurs'ón. 

La citada Juvenf'd se propone realizar otras ex­
cursiones de propaganda. 

Actos para el 13 de septiembre. 

L A J uvcn fd de Un'ón Monárqu'ca Nacional pre­
ñara ra-a conmemo-rr la fe-ha d i de sep­

tiembre varios ?ct"5. entre e''os una vi>-ita al ce­
menterio de San Isidro, d nde repasan los restos 
gloriosos del general Primo de Rivera. 

El día 14, demingo, se celebrará en uno d̂ ^ los 

teatros más céntricos de Madrid un mitin, hacién­
dense gestiones para que tomen parte los señores 
Ibáñez Martín, Sales, Madariaga, Primo de Ri­
vera (D. José Antonio) y Ramiro de Maezta 

Preparat ivos electorales. 

E l secretario de U. M. N. cree un deber re ­
comendar a todos sus afiliados velen por su 

voto, comprobando si se encuentran incluidos en 
las listas del Censo, expuesto en la Plaza Mayor. 

Los que necesiten soiicitar la inclusión en el 
Censo, traslado de voto por cambio de domici­
lio o cualquier otra rectificación, pueden dirigirse 
a las oficinas del partido—plaza de Santa Bár­
bara, 8, bajo izquierda—, de diez a una de la ma­
ñana y de cinco a nueve de la noclis. 

Igualmente pueden dirigirse a este secretariado 
los afiliados residentes en Madrid que, por encon­
trarse ausentes en la actualidad, no puedan com­
probar por sí mismos si figuran en el Censo elec­
toral. Es tos tíltimos habrán de dar la mayor am­
plitud de datos referentes a domicilios que hayan 
podido tener desde el año 1924 hasta la fecha, 
para facilitar la labor de comprobación. 

C o m i t é s y Juntas 

En Palas del Rey (Lugo) se ha constituido el 
Comité local de Unión Monárquica Na­

cional, que componen los señores siguientes: 
Presidente, D. Manuel Rojo Moreira; vocal pri­

mero, D, Manuel Barreiro Viña; ídern segundo-, 
don R a m ó n López y López ; ídem tercero, don 
Manuel Platero Ferre i ro; secretario, D. Pío Gar­
cía Soto. 

Ent re los numerosos afiliados a la Unión Mo­
nárquica Nacional de dicho pueblo teína mucho 
entusiasmo por los progresos de la nueva orga­
nización. 

Jun ta organizadora en Ibros ( J a é n ) : 
Presidente, D. Antonio Fernández J iménez ; se­

cretario, D. Félix Paloiuares Pa lomares ; voca 'es : 
don Luis Fernández Martínez, D. Pedro Suárez 
Muñoz, D. Luis Fernández Cabrero, D. Antonio 
Moreno Ledesma D. Francisco Suárez, D. Se­
bastián Padilla. D. Julio Mañas, D . Luis Lo ' i te , 
don Luis Fernández Martos , D. Cristóbal Palo­
mares. 

N u e v o Círculo . 

EN Linares ha abie-to sus puertas el Circulo de 
la Unión Monárquica Nací 'nal, c"ya i-augu­

ración ofiriil <-"rá ''l mes próx'mn, con asistencia 
del ccn-'e de Guada'horce y del Sr. 'Vangttas. 

Se h-̂ n enviado telegramas de adhesión a estas 
personalidades. 

Juventud de U . M . N . de Valencia. 

F N Asa -hVa e l brada el 18 del corriente, quedó 
' ronstiuída en esta capital y en el mismo local 

rué o rpa 'a Unión Monárqu'ca Nací" 'a l (p'aza de 
Em-lio C'.'^telar, in prul.) en la s'guiente forma: 

President', D. Edua do Antón; vicepres'dente. don 
Salvador Ccrvero ; secre'ar'o D. Rcardo Chova ; vi-
ces"cret-ri^. D Vce:ite V l l a s a r t e ; tesorero-contador. 
D. José Prpdells; v-cales: D. Lu's Pons, D. José 
Pasto-. D. Vicente Puchcl y D. José Rosa Meca; y 
793 afiliade>s. 

T o d o s los jóvenes oue quieran afiliarse a la .Tu-
v m i i d de Unión Monárqu ica N a c i o r a l , pueden 
diriffir'e al dcmici ' io social, piara de Santa B á r ­
bara, númfrr, 8. d n n d í Fe les facilitarán cuantos 
informes pidan s-^bre las condiciones para su ins­

cripción en la Juventud. 
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La baja Je l a peseta 

Opinión de Calvo vSotelo 

EL señor ministro d e Hac'enda ha dicho que la 
causa de que nuesira moneda baje continua­
mente es el empréstito oro. 

No trato de deLnder ^s-a opCiación. He de ha­
cerlo en su dia, demostrando que en el momento en 
<jue s e emitió, cuando i.na confabulación bancaria 
internacional ponía c e . co a España para forzarla a 
soluciones incompatibks c o n s u dign.dad y sus in­
tereses, no hab a otro camino mejor que el seguido. 
Por ahora me limito a decir que la tesis ministe­
rial me parece í.ancamente injusta. 

El emp;é„tilo o r o quedó reducido a 300 millones 
de pesetas. Gran parte de esta suma, más de la mi­
tad segurameijte, fué cubierta por entidades extran­
jeras, poseedoras evidentemente del oro que suscri­
bían. Recue .do, entre o t : a s , e l iNIidiand Bank, el 
Banco d e Estado de iMarruecos, la Casa Rothschild, 
Ríot'nto, Tharsis, Peñarroya, Real Compañía As­
turiana de iMinas, el Ang'o South American, el 
Banco de Roma, el Ro3al Bank o f Canada, e l Ban­

co Alemán Trasat lánt ico, el Lnternaciona! Banking 
Cornoration, Algunas de l o s Bancos q'"e constituían 
el Sindicato del Midland Bank suscribieron un mi­
llón de libras, y u n poderoso Banco norteamerica­
no suma que no puedo cifrar, pero que era también 
elevadísima. Tedas esas c u o t a s eran puras, esto es, 
se aportaron por poseedores d e o r o . Y también lo 
fueron otras muchas de algunos españo'es pudien­
tes poseedores de valores extranjeros, que con pa­
triotismo se apr"su-a -on a realizar toda o parte de 
su cartera n o española, repatriando caudales expor­
tado; anteriormente. 

Afirmo, pues, q u ; n o pvede llegar ni a la tercera 
parte—un centenar d e milLnes de pesetas—la frac­
ción del empréstito que aún esté pendiente d e l i -
(TUiidación, por haberse cubierto con divisas obteni­
das med'ante dobles. Y pregunto: ¿es que una po­
sición deudora a plazo de cien m'llones d e pesetas 
puede justificar la subida de la libra desde .37 pe­
setas (a este fpo s e hizo e l día que abandoné el 
ministerio) hasta 45? Resue'tamente digo que n o . 

agrego que, si ésa frer.e la causa, no habría per­
dón para quien, pudiendo cortarla de raíz, no lo ha 
hecho aún. 

Porque esos ci-n millones de pesetas puede пю-
vilizarlos el Banco de España de sus reservas, a 
calidad de reembolso con el producto de las Adua­
nas, y pueden obtenerse mediante una operación de 
crédito a largo plazo, para la que sobrarían ofer­
tas—al menos, sobraban hace un año—. Y en cual­
quiera de esas formas liabríamos cancelado la carga 
y despejado el horizonte. No. Una causa tan trivial 
no debe producir un efecto tan formidable. 

Diagnostíquese, por tanto, con mayor justicia. Y 
ello no es difícil. Porque, a mi juicio, la fuente d.' 
tan insóHta depreciación de la p se:a radica primor­
dialmente en el exiguo patriotismo de muchos espa­
ñoles. Algunos de campanillas, con títulos del reino 
o posición social destacada, venen engendrando la 
baja de nuestra divisa, ya con exportaciones direc­
tas de cap'tal, ya reteniendo fuera de España pin­
gües rendimientos de capital expatriado antes. Esa 
es la verdadera, la pr'ncipal causa del "c rack" que 
amenaza a la peseta.—José Calvo Soleto. 

Comillas, 14 agosto, 1930." 

m e n i d a d e s 
Fomen to del Tur i smo . 

El Patronato Nacional del Turismo ha celebrado 
hace unos días Junta de Comité, y para predicar con 
el ejemplo se reun'eron en San Sebastián... ¡Buen 
gusto que se tienen ! 

¡A. ver quién niega ahora al Sr. Sang'óniz que 
el Pa+ronato ha llevado este año siete turistas a la 
bella Easol 

¿Dón,de se han metido? 

Y a apropósito de turismo : Dicen los diarios que 
cuarenta mil turistas norteamericanos han salido de 
los Estados Unidos para Europa durante los meses 
de mayo y junio. En julio y agosto el éxodo de 
turistas ha sido mucho más cons'derable. En j'dio, 
por ejemp'o, sólo nueve grandes trasatlánticos han 
transportado a Europa 13.000 turistas. 

¿Dónde se han metido? ¡A ver las estadísticas 
de Paiio'.urisl ¿Cuántos turistas ha conseguido con 
sus originales propagandas? 

|!||||||Ш111111!1111111Ш1!11111!Ш111Ш111111111111111Ш11111ШШШ11111111111ШШ1Ш1Ш 

[шцш [spinoli de Шщ\ ШщШш íéreos, 18. 
Levantamientos topo­
gráficos de todas cbses. 
Planimetría. Altimetría 
y Catastrales por los 

m á s m o d e r n o s p r o c e ­
d i m i e n t o s d e fotogra-
í í a y f o t o g r a m e t r í a 

aérea 

Labcratcrics y encinas: Fuencarral. 55.-Teléf. 50237 j M A Л T?, T Л 
labcrator.os (sucursal): ladil la, 12£.-Teléí. 52762 i 

Н О Т Е L "LOS C I S N E S " - V i o d a de B l a e G i 1 . J e r « z de la Frontera 
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V i a j e s extrarrápidos a t o d a s l a s partes de l M u n d o c o n b a r c o s p r o p i o s 
y d e m o d e r n í s i m a c o n s t r u c c i ó n :-: P r o p i e t a r i o s d é l o s trasat lánt icos ma­
y o r e s y d e m á s lujo d e la flota a l e m a n a y l o s m á s r á p i d o s de l M u n d o 

Pida Intormes:] ;Agencia General, Carrera de San Jerónimo, 49, MADRID.-teléf. 13515 

H j j o 3 de Ybarra 

A C E I T E F I N O S 
P U R O S DE OLIVA 
ACEITUNAS • • JABONES 

S E V I L L A . A p a r t a d o 15 
Deiogación en Busnos ííires; Moreno, 1286 

B o i n a s 
Nietos de 

ANTONIO ELOSEGUI 
TOLOSA 

Sucursal en BARCELOITA: 
Duque de la Victoria, n.° 12 

Sociedad Anónima * * F á l > M c a Mie^es'' 
Capital: 40.000.000 de pesetas 

D o m i c i l i o soc ia l y d irecc ión: A. B L A Ñ A ( A s t u r i a a ) 
LINGOTE de afino y de moldería.—HIERROS LAMINADOS de diversas formas y, tamaños.-CONSTRUCClO 
NES METÁLICAS: Puentes, calderas, vigas armadas, tinglado í mercados, vagones de hierro para minas y otros 
CARBONES propios para cok, gas, vapor, en todos los tamaiíos.-COK muy superior para cubilotes y usos meta­
lúrgicos y domésticos.-SUBPRODUCTOS DERIVADOS DE LA HULLA: Sulfato ae amoníaco, benzoles de di­
versos tipos propios para motores, quitamanchas, solvent, etc.; alquitrán deshidratado peira carreteras, brea, naftalina 

AGENCIA BN MADRID: A G E N C I A EN GIJON: 
Calle de Hortaleza, núm. 3 Marqués de San Esteban, 22 

Fabrica de H ierro y Acero 
S a n P e d r o d e E l g o i b a r 

S o c i e d a d A n ó n l rti a 
B I L B A O 

Altos hornos.—Hornos de acero.— 
Siemens Martín. — Laminación de 
: - : perfiles de comercio : - : 

ESPECIALIDAD EN p L'E J E S 

HARINO-PANADERA 
SOCIEDAD ANÓNIMA 

Oran Fábrica de Harinas montada con 
todos los adelantos modernos, con una 
producción de 80.000 kilogramos diarios 

Cinco grandes panaderías, contándose 
e n t r e e l las La Moderna Factoría de 
Vista Alegre, m o d e l o en s u g é n e r o 
y s e g u r a m e n t e la m á s h i g i é n i c a d e 
- :- - :- - :- E s p a ñ a - :- - :- - :-

В I 31. В -A. O 

C A S A A P O L I N A R 
F a b r i c a n t e de M U E B L E S 

No comprar sin visitar està Casa 
Infantas, I - MADRID - Tel. 16661' 
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A p o r t a c i ó n de loy co* 
i o n i z a d o r e / eypañoley n a r a n j o / y limoniero/ 

T ARANjos y limoneros fueron, de entre los Ue-
Ĵ kj vaaos a las Antillas en los primeros tiem-

^ püíS, los árboiks que con mas lacindad se 
reprodujeron en aquellas islas. El naturalista Ovie­
do, que estuvo en la Española en 1514, dice en su 
Historia General y Natural de Indias; "Hanse traí­
do a esta isla española naranjos desde Castilla, e 
liay acá tantos, que se lian aumentado dellos innu­
merables, muy buenos, dulces e agros, ansí en esta 
ciudad de Santo Domingo como en todas las otras 
partes de la isla, donde liay poblaciones de christia. 
nos en sus heredamientos e jardines, a donde qujtren 
ixjnerlos, y lo mismo hay en las otras islas, y en la 
Tierra Firme, donde liay poblaciones de españoles." 

"Hay—agrega—muchos l.mones e liiuas, e muchos 
cidros, e de todo esto, como es diclio, mucha canti­
dad y muy bueno todo, y tal que no le hace ventaja 
el Andalucía." 

PEDRO Cieza de León, en su Crónica del Perú, 
nos liabla de las estancias y granjerias, "don­

de han plantado muchas cosas de España, como son 
naranjos, cidras, higueras. Sin esto liay otras frutas 
de la tierra, que son pinas olorosas y plátanos, mu­
chas y buenas guayabas, caimitos, aguacates y otras.. . 
En el térmiino desta ciudad no se da trigo ni cebada. 
Los señores de las estancias cogen mucho maíz, y 

del Perú y de España traen siempre harina." 
El haberse hallado silvestre en las Antillas el na­

ranjo y el limonero, ha dado motivo para que se 
pretendiera negar su introducción por los españoles; 
mías ya los escritores de la época consignan la for­
mación del naranjo aigrio y silvestre. Asi vemos que, 
antes idie 'terniínaír lel siglo XVI , él P. Aicosta 

•dfe lo siguiente: "De árboles, los que más general­
mente se han dadb, y con más abundancia, son na­
ranjos, limas, cidra y fruta de este linaje. Hay ya 

•en algunas ípartes montañas y bosques de naranjales, 
lo cual, haciéndome maravilla, pregimté en una isla 
quién había llenado los campos de tanto naranjo. 
Respondiéronme que acaso se hcbía hecho porque, ca­

yéndose algunas naranjas y pudriéndose la fruta, ha­
bía brotado de su simiente." 

Lo mismo ocurre en Andalucía, aunque la repro-
dtjioción de ese modo conduce rápidamente a varieda­
des silvestres, de donde sale la explicación de los 
hallados en las Antillas. • 

También se hacía ya en aquel tiempo conserva de 
naranjas, pues dice el P. Acosta de las Antillas: 
"La conserva de naranjas cerrada que hacen en las 

islas es de| la mejor que yo he visto allá ni acá." 
I - , ' N el siglo siguiente, el jesuíta P . UeuiaDe Co-

J L / bo, escntíe que la tierra caliente del Nuevo 
Mundo es muy a propósito para criar "este linaje 
de frutas de zumo que Dios crió para regalo del 
liombre, que parecen haber estado tedas estas plan­
tas en las demás regiones del mundo como desterra­
das y fuera de su naturaleza, hasta que llegaron a 
esta tierra, la cual les es tan natural, que ninguna 
otra plaiita, así de las propias como de las extran­
jeras y peregrinas, abraza mejor y couseiva más 
tenazmente. Lo cual, cuanta verdad tenga, testifican 
las grandes montañas y bosques que sé han hecho en 
estas Indias de naranjos, limones y demás árboles 
deste género, naciendo en lugares desiertos e incul­
tos, cual si fueran plantas silvestres, las que de suyo 
son tan domésticas y hortens-s, que se plantan y culti­
van en todo el mundo con gran diligencia y regalo". 

" E n la primera tierra poblada de españoles en que 
desembarqué cuando vine a las Indias, que fué un 
pueblo de la isla Española llamado Yaguana, me 
maravillé mucho, y los demás que venían conmigo 
de España, que caminando de la mar al pueblo, que 
estaba como media legra de la mar adentro, ontre 
los árboles silvestres que en el camiaj había, que ' 
era de montaña cerrada, topásemos muchos limones 
ceutíes que en grandes racimos, entre las ramas de 
otros árboles, pendían sobre el camino y casi nos 
daban en las cabezas, que esiparcían por el bosque 
su suave fragancia." 

El silencio que para estos bosques guardan los 
primeros exploradores y colonizadores, demuestra que 
son posteriores a la llegada de Colón. 
' <• T f J f A Y ya en esta tierra—dice el mismo escritor 

J L J L que acabarnos die citar, que fué al Nuevo 
Mundo en 1596, y poco después al Perú, refiriéndose 
a este último país—todas las diferencias de naranjas 
que en España, unas de cascara delgada y otras de 
cascara gruesa, llamadas cageles; unas dulces y otras 
agrias; todas, finalmente, grandes y pesadas y muy 
llenas dé zumos." 

Y aún nos da cuenta dte otra costumbre, y es que 
"al tiempo de florecer los árboles, suelen las mu­
jeres españolas de aquella isla (la Española) enviar 
a sus criadas a coger azahar para sacar agua de 
olor, y los jardines a donde las envían no son otros 
que los montes y las selvas, donde son tan comunes 
los naranjos como cualesquiera otros árboles salva­
jes y de montaña."—/, de E. 

N e c r O 1 o ¿ í a 
La condesa viuda de Benahavis. 

EN San Sebastián ha fallecido la virtuosa dama 
doña Isabel Loring y Heredia, condesa viuda 

de Benahavis, terciaria franciscana. 
La finada era la mayor de las hijas de los mar­

queses de Casa Loring y había casado con su tío, 
P- Ricardo Heredia y Livermoore. Una de las hi­
jas del matrimonio es la condesa de Guadalhorce, 
esposa del ex ministro de Fomento de este título. 
•Otra hija, doña Jorja, ya muerta, estuvo casada 

con D. Miguel Gil Delgado y Olozábal, hijo del 
marqués viudo de Berna. 

La conducción del cadáver constituyó una ver­
dadera manifestación de duelo, en la que figuraban 
numerosos aristócratas, afiliados a la Unión Mo­
nárquica, autoridades, e tc , presidiendo el duelo, con" 
el señor conde de Guadalhorce, el marqués de Sil-
vela, el conde de Mieres. el duque de Miranda, el 
obispo de Málaga, el duque de Luna, D. Miguel Qil 
Delgado y el hijo de la finada, D. Julio Heredia. 

Reciba especialmente nuestro ilustre jefe, el se­
ñor conde de Guadalhorce, la expresión de nues­
tra condolencia. 
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Barras D A cobre y latón, redondas, cuadradas, exagonales y demás perfiles. 
Barras da cobre perforadas para virotillos en todos los diámetros. 

Tubos de cobre y latón estirados, sin soldadura. 

Fábrica "LA V I C T O R I A " en Burcefta CBaracaldo) de 

Agustín Iza y Compañía. 1ТГв\Т1:".^'^1. 

Luis Vinardell 
Fábricas de Mosaicos Hidráu­

licos :-: Piedra y Mármol 

Artificial :-: Aparatos Sani­

tarios :-: Cuartos de Baño 

Az u 1 e j o s y Ornamentación 

Alcalá, l2 Teléf. 13533 Madrid 

Ваясо Popolar ile los Preyìsores del Ponienif 
C a p ì t a b ЗО.ООО ООО de remeUui 

C a i a c e n t r a l i 

Avenida Conde de Peñalver, 22.-Madrid 
A p a r t a d o de Correos 6 6 4 

T e l é f o n o * 1 4 6 7 2 , 1 8 x 6 4 y i 8 s 6 5 
Direcc ión te legráHca y te le lóntca: P R E V I B A N 

Realiza este Banco toda clase de operaciones baocarias, y 
de Caja d j A h o r r o s abonamos intereses al 4 por 100 

M U E B L E S S A R A S Q U E T A Y C O M P A Ñ Í A 

T e l é f o n o 

£ x p o s i c í ó n t H a r t a d o d e A m é z a ^ a , 1 6 

1 0 1 S 2 В I B A O 

С O R R A SI 
B I L B A O 

H e n a o , 2 1 
M A D R I D 

C . C o e l l * . 6 , 
S E V I L L A 

P ó p a l o . 18^, 

Representación de la Compañía 

Trasatlántica en Nueva York 

24, State Street, 24 

S . E . L . M a d u r o 

Delegado del Patronato Nacional de Turismo 

COMPAÑÍA DE VAPORES CORREOS 
INTERINSULARES CANARIOS 
Servicio fijo regular entre los puertos de Canarias 

VAPORES EN SERVICIO 
«La Palma» 1.465 toneladas 
«Viera y Clav i jo» . . . 1.465 — 
«León y Castillo» 1.465 — 
«Gomera Hierro». . . . 800 — 
«Fuerteventura». . . . 800 — 
«Lanzarote». 800 — 

DIRECCIÓN Y OFICINAS 
P U E R T O D E L A L U Z (Gran Canaria) 

Agentes en todos los puertos del Archlplélaso 

J €¿,— .^.^J'-.4.^^.^i Agenta de l a C o m p a ñ í a Trasa t lán t i ca E s p a ñ o l a 
O r g e d e ^ a t r U S t C g m ^ , ^ S o c i e d a d H a l l e r a E s p a ñ o l a , 

^ — C O N S I G N A C I Ó N D E B U Q U E S 

C O M I S I O N E S y R E P R E S E N T A C I O N E S -

P r í n c i p e . 1 , b a j o . S A N S E B A S T I A N 
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E s c u e l a B e r l i t z ' M i o m a s y T r a d u c c i o n e s 
A j ^ n a l , 2 4 — M 4 D R I D — Teléfono 1 0 8 6 5 

Frontón I A i ' À L À I 

Alfonso XI, 1 2 

T o d o s los 
días, a las cua­
tro de la tarde, 
grandes parti­
dos a pala y 

remonte . 

• • • • • • • • • • • • • • • • W M M M M M W M • • « • « • • 

W L A S D R S I < C H I L V / I B O > 

•> Win pu» Il Ititáa «I » V « R Umh U M tmUOm -

S E T E N D E E N T R O S O S D E SOO j S50 p - e m o * 

A N T I G U A J A B O N E R A T A P I A Y S O B R I N O 

B I L . B A O 

Pedio Barbier, S. L. 
Fábricas de tachuela.s, remaches, 
alambres, puntas fita^, grarapillo-
ncs , clavos forjados, tach. .elas celo­
sía, clavijas y otros artículos simi-

lares en cobre y aluminio. 

APARTADO DE CORRl OS, NUM. 37 

L a . I ^ e ñ a - . — B i l T D a o 

BANCO HIPOTECARIO DE ESPANA 
Préstamos hipotecarios de 5 a 50 años. — Presta­
mos hipotecarlos, a corto plazo, para construcción 
de edificios . - Emisión de cédulas hipotecarias 
en representación de los préstamos a largo plazo 
Pignoración de sus cédulas y de fondos pijbllco» 

Cuentas c o m e n t e s . 

P a s e o d e R e c o l e t o s , 12 M A D R I D 

FABRICA DE TABACOS Y CIGARRILLOS 
¿) £ 

S o v o r í n o Vi o r a 

Excelente calidad y confección 

León y Castillo, núm. ¿fi 

LAS PALMAS {Canarias) 

COMPAÑÍA E S P A Ñ O L A DÉ P I N T O R A S " ! 

" I N T E R N A T I O N A L " s. a . ' 

H I P A . 4 B I L B A O 

H O L Z A P P E L 

M A M O A S R B E I A T X » D A 8 I 

I N T S R W A T I O M A I . * * 

" L A G O L I N B " 

" D A K B O L I M B " 

" B O O T T O P " 

" P I N T O F F " 

" B L A C K O O B B O L I H » " 

" P E S C A R Í N B " 

• • B L A C K M O T O B " 

B S M A L T K S " S U N L I G B T -

B A H H I C » » WlT»oOm.in.o»A ••TNTEBT.AC" K T C R T O J 

J. de Olmedo y Compañía, S. en G. 
Exportadores de aceitunas finas sevillanas y aceites 

puros de oliva 

Plaza ds Mendizábal, 5,6 y 7 - SEVILLA (Espaffs) 
Dirección telegráfica: OLMERAIJ 

— postal: Apartado de Correos niim. 36 

"Vinos IP inos T i n t o s 
D E L O S H E R E D E R O S D E L 

Z M I a r c i u L ó s d e I R i s c a . 1 
P e d i d o s : Al s e ñ o r A d m i n i s t r a d o r e n E i d e r o , M o u s l e m O . D u b o s . ( Á l a v a ) 
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s. SANCHEZ QUIÑONES Dirección Telegráfica: SANQUI-

Fábr ica N a c i o ­
nal d e M a g n e ­
t o s B . T. H . , 
r a d i a d o r e s 
L a m b l i n , brú­
j u l a s , c a r b u -

M O t O c i 
Aaeneías 4^ Abinger Road-Bedfor Park, LONDRES 
- 2 1 37 Souleva- Saint-Michel P4KIS 

Alberto Aguilera, 14.-Tel6fono, 31572.-MADRID 

r a d o r e s , t e r ­
m ó m e t r o s , ma­
n ó m e t r o s y 
aparatos c i e n -
t í f i c o s d e a b o r ­
d o e n g e n e r a l . 

c l e t a s A . J . S . 

Sucursal González Afareu, 4, S E V I L L A 

Sastrería ÜMOMO KCMES 
PROYEEDOR DE U REAL INSTITUCIÓN COOPERATIYA 

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE ETIQUETA j UNIFORMES. 

UHIMAS NOVEDADES EN GÉNEROS INGLESES Y DEL PAII 

Princesa, 5.-Teléfono 32128.-MADRID 

Vinos Finos de Rioja 
^ JOSÉ M.^ DE POBES 

General Alava, 1 VITORIA 

Montera, núm. 2 2 H O T E L I M P E R I A L Propietario: D. S a -
turnino Areni l las M A D R I D P e n s i ó n completa desde l 7 ptas . 

S A V O Y H O T E L 
o I I o N 

Reciente menee inaugurado.—Cuartos de baño 
individuales y agua Iría y caliente en todas 

las habitaciones. 

HIGUELG.LONGORIAyC/,S.enC. 
S E V I L L A ( E s p a ñ a ) 

Almacenistas y Refinadores de Aceites puros de oliva 

E X P O R T A C I Ó N A T O D O S L O S P A Í S E S 

S . A . L A V I A D A T A L L E R E S D E E S M A L T E R Í A 
: F U N D I C I Ó N Y C O N S T R U C C I O N E S M E C Á N I C A S : 

B A T E R Í A D E C O C I N A Y A R T Í C U L O S D E A C E R O C O N B A Ñ O D E P O R C E L A N A 

L A M A S A N T I G U A Y D E M A Y O R P R O D U C C I Ó N D E E S P A Ñ A G I J O N 
Bañeras de hierro fundido y artículos sanitarios con baño de porcelana - Modernos e importantes talleres de fundi­
c ión y mecánicos - Calefacción por agua y vapor a baja presión - Radiadores - Calderas - Calderas especiales de 

muy poco consumo y entretenimiento facilísimo para la calefacción por pisos. 

MBRICH DE TUEOS Y BLOQUES DE CEMEIITO 
P . C A N T O 

Talleiei: ComandanU fortea, 6. lelitoio 12360. MüDIIID 

Sidra Champagne "ZARRACINA" 
G I J O N 

La que obtiene grandes éxitos en las Exposi­
ciones de Sevilla y Barcelona. 

POMPAE FUNEBRES 
4.AREN ELEF^ 1 1 1 9 0 
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fábrica de Cemento 
Porílanil artilicia 

: fueros, 2—lÉfono I3M 

S O C I E D A D A N O N I M A 

OBRASvCONSTRUCClONES 

HORMAECHE 
Domic i l i o soc i a l : 

M a r q u é s d e l P u e r t o , i o , i.° 

Teléfono 11256 BILBAO 

• 

OFICINAS: 
M A D R I D : 

Calle de Alcalá, nù­
mero 7 1 , teléfono 5 1 6 1 8 

BURGOS: Almirante Boni-

faz, 23 y 2 5 , teléf. 4 5 1 
S E V I L L A : calle 

del Porvenir, 1 5 

teléL 5 1 5 . 
• 

S . A . H U L L E R A S D E L T U R Ó N 
( A S T и R I A S ) 

- О . . О О О . О О О D E P E S E T A S 

T U R Ó N O V I E D O ) . 

B E R A S T E G U I , 4 . — B I L B A O . 

C A P I T A L 

Correspondencia. 

EXPLOTA SUS COTOS HULLEROS EN LOS V A L L E S D E L T U R Ó N Y DEL A L L E R 

P r o d u c c i ó n : 5 0 0 . О О О t o n e l a d a s 
C A R B O N E S G R A S O S M U Y A P R O P I A D O S P A R A C O Q U E M E T A L Ú R G I C O 

ALTOS HORNOS DE VIZOAYA.= BILBAO 
L I N G O T E A L COK, de calidad superior, 
para fundiciones y Hornos Martín Siemens. 
A C E R O S Bessemer y Martín Siemens, en 
perfiles de , distintas clases y dimensiones. 

C A R R I L E S Vignole, pesados y ligeros, 
para ferrocarriles, minas y otras industrias. 
C A R R I L E S Phoenix o Broca, para tran-
: -: : - : vías eléctricos : - : : - : 

V I G U E R Í A , C B A P A S G R U E S A S Y TTNAS; C H A P » » M A G N É T I C A S P A R A T R A N S L O R M A D O R E S Y D Í N A M O S . 
A C E R O S E S P E C I A L E S O B T E N I D O S E N H O R N O E L É C T R I C O . — G R A N D E S P I E Z A S D E L O R J A ( R O D A S , C O D A S ­
T E S , E L E M E N T O S P A R A C A Ñ O N E A ) . — F A B R I C A C I Ó N D E H O J A L A T A , C U B O S Y B A Ñ O S galTanlzados; 
L A T E R Í A P A R A TABRLOAOLÓN E N V A S E S ; E N V A S E S D E H O J A L A T A P A R A D I V E R S A S A P L I C A C I O N E S . 

Fabricación da cok y subproductos: SULFATO A M Ó ­
NICO, ALQUITRÁN, BENZOL, N A F T A L I N A y TOLUOL 

F L O T A D E L A S O C I E D A D : O C H O V A P O R E S 
C O N 3 3 . 6 0 0 T O N E L A D A S D E C A R R A . 

D I R I G I D T * D A In C O R R E A P O R L D E N C I A A L A . P A R T A D O 1 1 6 
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F A B R I C A C I Ó N N A C I O N A L 
D E 

C O L O R A N T E S Y E X P L O S I V O S , S. A . 

Barcelona: Rambla Cataluña, 102 bis. 

F A B R I C A S E N B A R C E L O N A - S A N A N D R É S 

B A R C E L O N A - S A N M A R T Í N 

T A R R A S A 

F L I X ( P r o v . d e T A R R A G O N A ) 

O F I C I N A S D E V E N T A : B A R ­

C E L O N A , P a s e o d e G r a c i a , 51 

/ " ^ O L O R E S de anilina y Productos intermediarios . — Nitrobenzol, Nitrotoluol, 
^ N i t r o n a f t a l i n a , Nitroanilina, Nitroclorobenzol, Dinitrobenzol, Dinitrotoluol, 
D i n i t r o naftalina, Dinitroclorobenzol, Trinitrotoluol (Trili ta), Trinitroclorbenzo], 
Diclorbenzol, Didorani l ina, etc., etc. » » » » » » » v 

Imprenta Zoila A . I » S F B I T , Maithx de loi Haioa, E S F M A I I I D . 
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